
  
    
      
    
  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo.


  


  Si el libro llega a tu país, te animo a adquirirlo. No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.


  


  ¡No subas la historia a Wattpad ni pantallazos del libro a las redes sociales! Los autores y editoriales también están allí. No solo nosotras nos veremos afectadas, sino también tu usuario que podría ser eliminado.


  Sinopsis


  


  La autora ganadora del premio RITA®, Alexis Daria, trae a los lectores una inolvidable e hilarante comedia romántica ambientada en el mundo lleno de drama de las telenovelas, perfecta para los fans de Jane the Virgin y The Kiss Quotient.


  


  Las mujeres líderes no acaban en las portadas de los tabloides.


  


  Después de una complicada ruptura pública, la querida actriz de telenovelas Jasmine Lin Rodriguez encuentra su cara esparcida por los tabloides. Cuando regresa a su ciudad natal, Nueva York, para rodar el papel protagónico de una comedia romántica bilingüe para el servicio de streaming número uno del país, Jasmine cree que su nuevo "Plan de Mujer Líder" debería ser bastante fácil de seguir... hasta que un cambio en el casting la empareja con el galán de telenovela Ashton Suárez.


  


  Las mujeres líderes no necesitan un hombre para ser felices.


  


  Después de que su último personaje de telenovela muriera, a Ashton le preocupa que su carrera también esté muerta. Unirse a este nuevo elenco como una adición de última hora le dará la oportunidad de mostrar sus habilidades interpretativas al público estadounidense y hacer sonar el radar de los agentes de casting de Hollywood. Para que funcione, tendrá que generar una química en la pantalla con Jasmine. Es más fácil decirlo que hacerlo, sobre todo cuando una primera impresión desastrosa apaga las brasas de cualquier calor sexual que pudieran tener.


  


  Las mujeres líderes no se reconcilian con sus nuevos coestrellas.


  


  Con sus carreras en juego, Jasmine y Ashton acuerdan ensayar en privado. Pero los ensayos conducen a los besos, y los besos conducen a un romance entre bastidores digno de una telenovela. Aunque su actuación en la pantalla mejora, la atención de los medios de comunicación sobre Jasmine pronto amenaza con destruir su nueva imagen y sacar a la luz el secreto mejor guardado de Ashton.
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  Dedicación


  


  A mis propias Primas del Poder, que inspiraron este libro.


  Y a Rita Moreno, por iluminar el camino.


  


  En memoria de Tara Lee


  22 de abril de 1988 — 12 de octubre de 2019


  Capítulo 1


  ¡DEJADA!


  La palabra se dirigía a Jasmine en letras amarillas brillantes, directamente debajo de una imagen de su propia cara. En mayúsculas, por supuesto, y debajo de ella: Detalles exclusivos de la humillante ruptura de la estrella de telenovelas Jasmine Lin con el playboy estrella del rock McIntyre.


  —¿Quién ha puesto esto aquí? —preguntó Jasmine, dando una palmada sobre las palabras, como si eso pudiera hacerlas desaparecer, como si todo el embarazoso calvario pudiera ocultarse tan fácilmente.


  Evitar la prensa sensacionalista con su cara ya había sido bastante difícil en lugares como Target y el aeropuerto, pero pensaba que estaría a salvo en la cocina de su abuela en el Bronx. Pero no, aquí estaba una de esas malditas portadas, pegada a la nevera con imanes en forma de sartén de paella y la bandera de Puerto Rico.


  —Le dijimos a Abuela que la quitara, pero dijo que era una buena foto tuya —dijo su prima Ava desde atrás.


  —¡Porque es una buena foto! —Junto al fregadero, la voz de la Abuela Esperanza se llenó de indignación. Se secó las manos en un paño de cocina y se unió a Jazmín en la nevera.


  —¿Una buena foto? —Jasmine la señaló con un dedo—. Parezco un ciervo en los faros viendo una vida de rupturas pasar ante sus ojos.


  —¿Que qué? No... Estás preciosa, aunque deberías hidratarte más —Abuela acarició la mejilla de Jasmine.


  Jasmine ignoró la indirecta sobre su rutina de cuidado de la piel y miró con más atención la portada de la revista. Un paparazzo había tomado la foto en un raro día de lluvia en Los Ángeles cuando Jasmine salía del salón de belleza donde se depilaba las cejas. La combinación de ese titular “¡DEJADA!” con esa foto (con los ojos llorosos y el pelo encrespado) hacía pensar que McIntyre la había dejado porque tenía un aspecto desastroso, o que ella tenía un aspecto desastroso porque McIntyre la había dejado. En cualquier caso, fue poco favorecedor e increíblemente grosero.


  Y en los quioscos y refrigeradores de todo el mundo, para que todos la vieran.


  —Alégrate de tener una foto actualizada en la nevera —comentó su otra prima, Michelle, con un escalofrío exagerado desde la cafetera—. Mi más reciente es del segundo año de instituto, cuando aún llevaba aparato y flequillo.


  —Esa también es una buena foto —protestó Esperanza.


  La nevera estaba llena de fotos de los doce nietos de Esperanza y Willie Rodriguez en distintas fases de la infancia (sin tener en cuenta que todos ellos eran ya adultos), sujetas por una colección de imanes de toda la vida procedentes de todo el mundo. Todos los nietos eran birraciales, y Jasmine había pensado a menudo que la gama de tonos de piel de la nevera podría haberse utilizado como paleta de base de maquillaje.


  Jasmine, Ava y Michelle eran todas morenas, pero ahí acababan las similitudes. Michelle, cuyo padre era italiano, tenía los ojos marrones claros, una tez beige cálida y el pelo liso. Jasmine tenía la piel de color marrón dorado, los ojos de color marrón oscuro y el pelo grueso y ondulado que solía alisar para los papeles. Ava, cuya madre había nacido en Barbados, era la más alta y estaba naturalmente bronceada, con ojos color avellana. Sus rizos oscuros le caían hasta los hombros, fruto de un reciente corte post-divorcio.


  Pero las diferencias superficiales no importaban. Eran familia.


  Jasmine echó una última mirada mordaz a la portada de la revista, pero no se atrevió a arrancarla. Incluso a los treinta años, seguía temiendo invocar la ira de su abuela.


  —Olvídate de la foto. Ven acá, nena —Abuela abrió los brazos y envolvió a Jasmine en un abrazo.


  Jasmine se hundió en el abrazo, respirando el dulce aroma de la vainilla y el polvo facial de Esperanza. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que la visitó, demasiado tiempo desde que pasó tiempo con esta mujer que significaba tanto para ella. Los signos de envejecimiento de Esperanza eran más evidentes, aunque seguía peinando su pelo, ahora gris, en un corte recto y llevaba los labios pintados de rojo todos los días. Si no te pintas los labios y te pones pendientes, es como si estuvieras desnuda, solía decir Esperanza. No fue hasta que Jasmine se hizo mayor cuando comprendió el verdadero significado. Esas cosas eran una armadura contra un mundo que había querido tratar a su abuela como alguien más pequeña y aburrida que la mujer brillante y hermosa que era. Cuidar su aspecto obligaba a la gente a tomarla en serio.


  Jasmine vislumbró la portada de la revista burlándose de ella por encima del hombro de su abuela.


  Nunca más, se prometió a sí misma. Nunca más su vida amorosa daría a la maquinaria mediática nacional del entretenimiento una razón para iluminarla. Jasmine Lin Rodriguez había terminado con las citas. Soltó a su abuela, que ocupó el lugar de Ava en los fogones, y se unió a sus primas en la encimera de la cocina, donde Michelle pasaba tazas de café humeantes. Después de inhalar profundamente el café Bustelo mezclado con el permanente aroma de la casa a condimento Sazón, Jasmine engulló el amargo café negro, deseando que fuera un vaso de vino.


  Michelle sacudió la cabeza hacia la puerta de la cocina. —¿Sótano?


  —Sótano —asintió Jasmine. Las tres tomaron sus tazas y bajaron las escaleras.


  El sótano terminado había sido durante mucho tiempo su escondite, su refugio lejos del resto de la familia, donde podían hablar de sus esperanzas, sueños y chicos idiotas. McIntyre entraba sin duda en esta última categoría, aunque Jasmine no tenía ningún interés en volver a hablar de él. Si pudiera borrarlo de su memoria, lo haría. No, mejor aún, lo borraría de la memoria de todos los demás. Entonces él ya no sería famoso y a nadie le importaría que ella hubiera salido con él.


  —¿Recuerdas dónde te alojas? —preguntó Michelle una vez que se acomodaron en el viejo sofá. Antes había vivido en el piso de arriba bajo un plástico, pero después de sobrevivir a doce nietos, el plástico se había retirado y el sofá había sido relegado al sótano.


  Jasmine volvió a dar un sorbo a su café. —ScreenFlix me aloja en el Hutton Court. Es uno de esos hoteles de larga estancia.


  ScreenFlix, el servicio de streaming número uno del país, había contratado a Jasmine para el papel protagonista del remake de La patrona Carmen, una telenovela venezolana de los años noventa. Tras la popularidad de los remakes estadounidenses de telenovelas como Betty la Fea, Jane la Virgen y La Reina del Sur, ScreenFlix había visto el camino. Las telenovelas estaban en el punto de mira.


  Para Jasmine, que se había hecho un nombre en las telenovelas inglesas y había recibido una nominación al Daytime Emmy, encabezar un programa en ScreenFlix tenía el potencial de ser su gran oportunidad. Si le iba bien, podría dar lugar a más proyectos de ScreenFlix, o incluso a un programa de cable de gran presupuesto o a un programa en horario de máxima audiencia.


  Michelle levantó las cejas. —Ooh, qué elegante.


  Jasmine se encogió de hombros.


  —Sí, pero está en Midtown.


  —¿En el este o en el oeste? —preguntó Ava.


  —Este.


  Michelle arrugó la nariz.


  —Qué asco. Allí no hay nada.


  —Dímelo a mí. Si estuviera más al este, estaría durmiendo en medio de la FDR Drive —Sin embargo, Jasmine no podía quejarse demasiado. ScreenFlix tenía un contrato con la compañía hotelera, y su agente había negociado para que se alojara en una de sus unidades de una habitación con vistas al East River. Y como el puente de Queensboro estaba a un paso del terreno de producción de los estudios ScreenFlix, el Hutton Court era el lugar donde viviría los próximos tres meses.


  Ava y Michelle intercambiaron una mirada, sin hacer ningún movimiento para ocultarlo. Jasmine esperó un momento y luego cedió.


  —¿Qué? ¿Qué es?


  —Jas —Michelle la miró directamente—. Retrocede.


  Jasmine se desplomó en el sofá. Sabía que esto iba a ocurrir. Cada vez que volvía a Nueva York para una visita o un concierto, sus primas lanzaban su campaña para persuadirla de que se mudara permanentemente. Las tres habían nacido con pocos años de diferencia y habían sido compañeras constantes, tan cercanas como hermanas. Desde luego, más cercanas a Jasmine que su propia hermana, Jillian.


  Jasmine aspiró un poco para discutir, pero Ava intervino antes de que pudiera pronunciar una palabra.


  —Escúchanos. Ahora hay muchas teleseries que se ruedan en Nueva York, y estarás más cerca de nosotras.


  —Junto con todos los demás miembros de nuestra familia —Jasmine negó con la cabeza—. No, gracias.


  Michelle se encogió de hombros.


  —Un tecnicismo menor.


  —Ya hemos hablado de esto. Las telenovelas restantes se filman en Los Ángeles, y hay toneladas de otras oportunidades allí. No puedo irme —Por mucho que ella quiera—. De todos modos, tengo un plan.


  Las cejas de Michelle se levantaron. —Cuéntalo.


  —Amo un buen plan —Ava dejó su taza—. Vamos a escucharlo.


  —Es mi Plan de Mujer Líder.


  Las cejas de Michelle se juntaron.


  —¿Qué es eso?


  —Mi hoja de ruta para mantenerme en el camino de mis objetivos profesionales —Jasmine señaló con un dedo el techo, haciendo referencia a su foto en la nevera de arriba—. Uno: Las Mujeres Líderes no terminan en las portadas de los tabloides.


  —Eso no es cierto —cortó Michelle—. Mira a Jennifer Aniston. Ponen a esa pobre señora en las portadas de las revistas por todo tipo de mierdas inventadas.


  Ese era un buen punto. Jasmine no quería convertirse en la próxima favorita de los tabloides, aunque estaría encantada de seguir los pasos de la carrera de la señora Aniston.


  —¿Puedes darle un giro más positivo? —preguntó Ava amablemente—. ¿Como decir lo que hacen las mujeres líderes en lugar de lo que no hacen?


  Era una cosa tan Ava para decir, pero ella tenía razón. Las dos la tenían.


  —Bien —Jasmine arrancó una hoja del bloc de notas de la mesita. El papel tenía detalles de la playa impresos alrededor de los bordes (sandalias, una sombrilla, una pala y un cubo de plástico para niños) y decía "Esperanza" en la parte superior con una cursiva elaborada—. ¿Qué debería decir en su lugar?


  —¿Qué tal: 'Las Mujeres Líderes sólo acaban en las portadas de las revistas con una buena razón'? —sugirió Ava.


  —Eso no es precisamente llamativo —murmuró Jasmine, pero lo anotó con el diminuto bolígrafo que llevaba el bloc de notas.


  —¿Cuál era tu segundo punto? —preguntó Michelle.


  Las mejillas de Jasmine se calentaron mientras murmuraba:—Dos: Las Mujeres Líderes no necesitan un hombre para ser felices.


  Sus primas intercambiaron otra mirada. Era la que siempre compartían cuando salía el tema de la vida amorosa de Jasmine.


  —¿Y qué tal, 'Las Mujeres Líderes están completas y son felices por sí mismas'? —dijo Ava, con un tono suave.


  Jasmine lo dudaba, pero como este plan también debía evitar que el romance la descarrilara, lo anotó.


  —¿Cuál es el tercero? —preguntó Ava.


  Mierda. ¿Por qué había mencionado este estúpido plan en primer lugar? Jasmine pensó rápidamente. —Um, las Mujeres Líderes se toman sus carreras en serio.


  Michelle puso los ojos en blanco. —Te acabas de sacar eso del culo.


  —Bien —Jasmine tiró el bolígrafo sobre la mesa—. Tres: Las Mujeres Líderes no se sientan en casa a llorar por sus ex.


  Ava frotó el hombro de Jasmine mientras Michelle cogía el bolígrafo y escribía algo. Cuando terminó, le pasó el papel a Jasmine.


  Las Mujeres Líderes son badass queens que se mueven como jefa.


  —Estuve a punto de escribir boss queens, pero con jefa ahí, habría sido redundante —explicó Michelle.


  Jasmine esbozó una pequeña sonrisa y habló con un nudo en la garganta.


  —Gracias.


  Todas se quedaron en silencio durante un momento, sorbiendo sus cafés, y luego Ava dejó su taza y cruzó las manos sobre su regazo. En voz baja, preguntó:—¿Quieres hablar de ello?


  Fue lo más cerca que estuvo de preguntar directamente por McIntyre. La sutileza y la paciencia eran las herramientas preferidas de Ava, lo que la convertía en una gran maestra. Michelle, una consultora de marketing corporativo de alto nivel convertida en diseñadora gráfica independiente, era menos propensa a andarse con rodeos, pero seguía la pista de Ava cuando tenía sentido para ella.


  —Has visto los tabloides, así que ya sabes lo esencial —Jasmine soltó un profundo suspiro—. Obviamente, ya no estoy saliendo con McIntyre.


  —Sabemos que esa no es la historia completa —dijo Ava al mismo tiempo que Michelle decía:—De todos modos, era una herramienta —pero entonces sonó el teléfono de Jasmine. Salvada por la campana. Lo último que quería hacer ahora era volver a contar la dolorosa y vergonzosa experiencia de haber sido engañada públicamente por una estrella del rock.


  —Es mi agente —murmuró Jasmine, contestando la llamada—. Hola, Riley.


  —Hola, Jasmine —El tono alegre de Riley llenó su oído. Riley Chen era joven y simpática, pero cuando se trataba de hacer tratos, era una pitbull, que se aferraba a las negociaciones con una ferocidad que la había convertido en una estrella en ascenso en la agencia—. ¿Entraste bien en Nueva York?


  —Sí. Dejé mi equipaje en el hotel y ahora estoy visitando a mi familia.


  —Entonces no te entretengo. Pero quería llamar porque supuse que aún no habías visto tu correo electrónico, y sé que no te gustan las sorpresas.


  Un brillo de temor se enhebró en las entrañas de Jasmine. ¿Y ahora qué? Consciente de que sus primas la observaban con un interés no disimulado, Jasmine mantuvo una expresión inexpresiva.


  —No, no he revisado mi correo electrónico.


  —No es gran cosa —dijo Riley rápidamente, como si leyera la aprensión en la voz de Jasmine—. Sólo un cambio de reparto para el interés amoroso.


  —¿Oh? —Eso sí que era algo importante. Ya había hecho lecturas de química en Los Ángeles con el chico al que pensaba besar en la pantalla.


  Riley continuó. —El actor que debía interpretarlo se rompió la pierna en Aspen.


  —Oh, demonios. ¿Fue un accidente de esquí? Estamos en junio —Y como ya habían firmado sus contratos, no debería haber estado haciendo algo peligroso, como esquiar. No cuando debían empezar la producción en unos días.


  —Bueno... no exactamente —Riley bajó la voz—. Al parecer, había quedado con alguien allí y se tropezó al salir del coche. Parecía que intentaba ser sigiloso.


  Las cejas de Jasmine se arrugaron.


  —¿Cómo sabes todo esto?


  —Alguien lo grabó todo con su teléfono y vendió el vídeo a Buzz Weekly.


  Jasmine gimió. Buzz Weekly era la fuente de noticias sensacionalistas que había tomado la historia de McIntyre y la había hecho correr, convirtiendo así a Jasmine en un nombre conocido. Pero no por una buena razón, pensó ella, recordando el primer punto de su nuevo Plan de Mujer Líder.


  —Lo sé —dijo Riley—. Odiamos a Buzz Weekly. Pero vi el vídeo, y el tipo hizo una pirueta antes de caer por unos escalones. Sólo, como, tres de ellos, pero eran de ladrillo. Se rompió la pierna y también se raspó la cara.


  —Vaya. Eso suena bastante mal.


  —No lo sientas demasiado por él. Una chica en bikini salió corriendo a por él, y resulta que sólo tiene diecinueve años, mientras que él tiene casi cuarenta.


  Jasmine se llevó los dedos al puente de la nariz. Siempre había algún escándalo en Hollywood. Y aunque estaría bien pensar que éste ocuparía el lugar del suyo, lo dudaba. McIntyre era demasiado famoso.


  Y ahora, por extensión, también lo era ella.


  Sin embargo, Riley no había terminado.


  —Todo eso para decir que está fuera del show. Tendrás un nuevo coestrella para Carmen in Charge.


  Esto era un gran cambio.


  —¿Sabes si vamos a hacer lecturas de química, o es un trato hecho?


  —Trato hecho —dijo Riley, sonando comprensiva—. Los productores no quieren retrasar la producción, y él está terminando un piloto, así que no hay tiempo para una lectura química.


  —¿Quién es?


  La conexión telefónica se cortó por un segundo. —...Shton Suarez.


  Jasmine parpadeó.


  —Espera, ¿has dicho Ashton Suarez?


  A cada lado de ella, los ojos de Ava y Michelle se abrieron de par en par.


  —Sí —dijo Riley—. ¿Has oído hablar de él?


  —Um... sí —Santa mierda. Por supuesto que sí. Ashton Suarez era la estrella de telenovela favorita de su abuela. Esperanza había visto todos los shows en los que había participado durante casi una década. Iba a flipar cuando se enterara.


  —Oh, bien, eso facilitará las intros. Lo conocerás en la mesa de lectura. De todos modos, te dejaré ir ahora. Diviértete con tu familia.


  Jasmine murmuró una despedida a Riley y bajó lentamente su teléfono a la mesa. Había sido una completa estupidez decir su nombre en voz alta delante de sus primas. Reacción exagerada en tres... dos...


  Michelle agarró la muñeca de Jasmine con fuerza, con los ojos marrones muy abiertos. —Ashton. Suarez —repitió—. Ashton el jodido Suarez...


  —¡Es el león dorado! —Ava chilló.


  Michelle echó la cabeza hacia atrás y se llevó el dorso de la mano a la frente, adoptando un tono dramático. —¡Y el matador!


  —¡El hombre seductor!


  —¡El duque de amor!


  —Lo sé, lo sé —interrumpió Jasmine. El tipo había estado en algo así como veinte telenovelas españolas diferentes, y estarían aquí todo el día si sus primas seguían soltando sus diversos nombres de personajes.


  —Creo que la que hacía de León de Oro era mi favorita —reflexionó Ava—. Era como El Padrino mezclado con Indiana Jones.


  —Me gustó el que era un sheriff de los de antes —Michelle se abanicó—. Se veía muy elegante con ese uniforme.


  —Okay, eso es e... —Jasmine comenzó, pero Ava la cortó.


  —Hace poco interpretó a un villano, y me gustó su barba. Pero me pareció que lo mataron demasiado pronto.


  —¡Ava! —La mandíbula de Michelle cayó, atónita—. ¡Spoilers!


  Ava se encogió de hombros, sin disculparse.


  —Si pasaras más tiempo con Abuela, te pondrías al día.


  Mientras iban de un lado a otro sobre los mejores papeles de Ashton, Jasmine reflexionaba sobre esta última noticia. Ashton Suarez era un personaje fijo en las telenovelas, y aunque el español de Jasmine no era lo suficientemente bueno como para seguirlas completamente, lo había visto en la televisión de Esperanza muchas veces a lo largo de los años. Era un hombre guapo, aunque a veces tenía tendencia a sobreactuar.


  No es que Jasmine fuera una persona que hablara. Su papel en The Glamour Squad, una novela más reciente centrada en una agencia de modelos, había requerido un nivel de melodrama hasta su abuela, amante de las telenovelas, lo encontraba un poco ridículo. Sin embargo, el personaje de Cordelia, la esposa ganadora que había vuelto de la muerte, se había robado el show. A los fans les encantó el romance prohibido de Cordelia con Keane, el fotógrafo de moda con adicción al juego. Para Jasmine, Cordelia siempre ocupará un lugar especial en su corazón: el personaje le valió una nominación al Daytime Emmy y le valió el papel de Carmen.


  No importaba que ella no hablara español. El acento de Jasmine era perfecto, aunque sus habilidades de conversación dejaban que desear. La última vez que había intentado cotillear con su abuela en español, Esperanza se había quejado de que Jasmine le hacía daño a los oídos.


  Su hermano pequeño, Jeremy, se había burlado de ella cuando se enteró de que tenía que hablar español para el papel, pero se calló enseguida cuando Jasmine le señaló que sabía incluso menos del idioma que ella. Si bien el español había sido el idioma materno del padre de Jasmine, su madre, que era puertorriqueña y filipina, sabía muy poco español o Tagalog, por lo que el inglés había sido el idioma principal en su casa. Trabajar en este programa iba a ser como un curso intensivo de inmersión lingüística, y Jasmine esperaba sinceramente estar a la altura del reto.


  Michelle levantó una mano, interrumpiendo sus pensamientos.


  —Espera. Se me ocurre una idea.


  Jasmine gimió. Las ideas de Michelle eran a menudo brillantes, pero con la misma frecuencia las metían a las tres en problemas. Como la vez que se escaparon a un concierto en Nueva Jersey en una noche de colegio y perdieron el último autobús de vuelta. Tuvieron que llamar a su primo mayor, Sammy, para que las recogiera. Su silencio les había salido caro.


  —Quiero escuchar esta idea —dijo Ava.


  Por supuesto que sí. Facilitadora. Jasmine le hizo una mueca.


  —Yo no.


  Pero Michelle no se dejaba disuadir cuando tenía una idea.


  —Se acerca el octogésimo cumpleaños de la abuela. Si pudieras conseguir que Ashton Suarez viniera a la fiesta como invitado, Abuela estaría encantada. Haría suficientes pasteles para el resto de tú vida.


  Mordiéndose el labio, Jasmine no podía estar en desacuerdo. No sólo haría el año de su abuela. Haría su década entera.


  —Y si lo traes, te absuelvo de los deberes de planificación de la fiesta —añadió Ava.


  —No sabía que tenía deberes de planificación de fiestas.


  —Por supuesto que sí. Todo el mundo las tiene.


  —¿Y Tony? Está en Londres.


  Ava se encogió de hombros.


  —No te preocupes, encontraré algo para que haga. Todos los primos tienen que ayudar.


  ¿Cuántas veces había escuchado Jasmine esas palabras? «Todos tienen que ayudar», había sido una de las fuerzas que guiaban su vida desde que tenía memoria, remontándose a antes de nacer. A pesar de las peleas o las pequeñas rencillas que pudieran surgir entre los miembros, cuando el momento lo requería, la familia Rodriguez se unía. Y el cumpleaños de Esperanza iba a ser un acontecimiento del que la familia hablaría durante años.


  Razón de más para no meter a una entidad desconocida en el asunto. Pero por su abuela, Jasmine estaba dispuesta a hacer cualquier cosa. Incluso a pedirle a su nuevo coestrella un favor potencialmente embarazoso.


  Tal vez Ava y Michelle tenían razón. Tal vez era el momento de regresar.


  El techo crujió, seguido por el sonido de unos pasos firmes que se dirigían hacia las escaleras.


  —No se lo digas a nadie —siseó Jasmine—. Todavía no he conocido al tipo. Podría resultar ser un completo imbécil —Después de todo, muchos tipos de la industria del entretenimiento lo eran. Como McIntyre.


  —Se rumorea que es un poco engreído —reflexionó Ava—. Pero es profesional. Es fácil trabajar con él.


  —Que eso no te impida invitarle —Michelle dio una palmada en el hombro de Jasmine y le lanzó una mirada de ceja levantada que decía: Será mejor que encuentres la manera de traer a este tipo a la fiesta. Jasmine le hizo un gesto para que se fuera.


  Alguien abrió la puerta del sótano y bajó las escaleras a trompicones. Su primo Sammy apareció y Jasmine se metió rápidamente su Plan de Mujer Líder en el bolsillo de sus pantalones. No estaba de humor para sus burlas.


  —¿Qué quieres, Sammy? —gritó Michelle.


  —Vaya, vaya, si son las Bochinche Brujas —dijo él, acercándose a ellas a grandes zancadas.


  Jasmine puso los ojos en blanco. Sammy llevaba al menos quince años utilizando ese viejo apodo, y nunca le hacía gracia. Sobre todo porque ni siquiera eran las más bulliciosas de la familia.


  Sammy sonrió.


  —Me hiciste perder una apuesta, lo sabes.


  A Jasmine no le gustaba a dónde iba esto.


  —¿Cómo es eso?


  —Me imaginé que tú y McIntyre durarían al menos tres meses, pero tuviste que unirte a la Hermandad de las Damas Solteras por aquí, ¿eh? —Señaló a las tres en el sofá.


  Mientras Michelle y Ava gritaban a Sammy que se fuera, Jasmine gimió y se cubrió la cara con las manos. ¿Realmente había estado pensando en mudarse aquí permanentemente? Olvídalo. Ella estaría reservando su vuelo de regreso a Los Ángeles en el momento en que terminara el programa.


  


  Capítulo 2


  Las puertas del ascensor sonaron, se abrieron con un silbido y Ashton Suarez entró por primera vez en la oficina de ScreenFlix en el centro de Manhattan.


  La decoración de la oficina de ScreenFlix era moderna y espaciosa: paredes de cristal, sillones de cuero y muchas plantas. El logotipo naranja y gris oscuro de ScreenFlix estaba por todas partes, junto con los carteles de algunos de los programas originales más populares de la cadena de streaming, como Los Casos Clandestinos del Detective Yang, Showbiz, Party All Night y Los Soñadores. Los amplios ventanales daban al extenso césped de Bryant Park.


  Hacía años que Ashton no trabajaba para una nueva productora. El estudio de Miami en el que filmaba telenovelas le resultaba tan familiar que apenas se daba cuenta de su entorno. Y aunque no iba a rodar aquí (los estudios ScreenFlix estaban situados en Queens), se detuvo para asimilarlo todo.


  Y para darse una charla de ánimo a sí mismo.


  Espabila, pendejo. Tú querías esto.


  La primera vez que se reunía con un nuevo elenco siempre le provocaba nervios, y no ayudaba que esta producción en particular tuviera la oportunidad de hacer o romper su carrera. ScreenFlix era un juego completamente nuevo.


  El asistente de producción que le esperaba cerca le dedicó una sonrisa amistosa.


  —Hola, señor Suarez. Soy Skye. Vengo a llevarle a la sala de conferencias.


  Skye tenía el pelo castaño bien cortado y la piel de porcelana, llevaba un botón "ellos/ellas" en la solapa de su americana de lino color melocotón, y llevaba una tableta metida bajo un brazo.


  —Gracias —Ashton se metió las manos en los bolsillos antes de arrancarse las uñas. Necesitaba un apoyo, algo que sostener—. ¿Sabes dónde podría tomar una taza de café?


  —Le llevaré primero a la sala verde —dijo Skye, haciendo un gesto para que Ashton le siguiera—. Podrá refrescarse allí antes de la lectura de la mesa.


  Mientras los seguía, Ashton repasó mentalmente las notas del programa que le había enviado el productor la noche anterior. Aunque ya las había leído innumerables veces, le hacía sentir preparado y con más control. Además, le daba algo en lo que pensar que no fuera la espiral de su carrera como actor.


  Carmen in Charge seguía la vida amorosa y las actividades profesionales de Carmen Serrano, una directora de relaciones públicas que trabajaba para una empresa especializada en reservar eventos para estrellas de habla hispana durante sus viajes a la ciudad de Nueva York. Ashton había sido elegido para interpretar a Victor Vega, un famoso cantante. Originalmente, Victor había sido uno de los clientes de Carmen. Pero los guionistas habían hecho un gran cambio: Victor iba a ser ahora el ex marido de Carmen.


  Un ex marido era una dinámica completamente diferente a la de un nuevo interés amoroso. Había un nivel inmediato de familiaridad entre los personajes, una sensación de carga emocional y una tensión sexual latente. Todo el programa dependía del desarrollo del romance entre Carmen y Victor. No sólo no había hecho una lectura química para el papel, sino que Ashton ni siquiera había conocido a su coprotagonista, Jasmine Lin. Sí, había interpretado al protagonista romántico docenas de veces, pero ya conocía bastante bien a la mayoría de los actores del área de Miami y se sentía cómodo con ellos. Jasmine era una entidad desconocida.


  Las apuestas nunca habían sido tan altas. En el mundo de las telenovelas, era conocido, desde su papel protagonista en La maldición del león dorado. Y hasta hace unos meses, se había sentido firme en su posición. Después, El fuego de amor le dio un papel de villano, y aunque fue un cambio de ritmo refrescante respecto a sus típicos papeles de héroe machista, los guionistas lo metieron en un triángulo amoroso y lo mataron. Bueno, mataron a su personaje. Pero la conmoción y la traición habían sido las mismas. En la teleserie, había perdido la vida y la heroína a manos del otro protagonista masculino, Fernando Vargas, un actor chileno diez años menor que Ashton.


  Desde que Ashton había interpretado a el león dorado cinco años antes, siempre había llegado al episodio final. A pesar de haber recibido disparos, puñaladas y haber sido arrojados por acantilados, sus personajes siempre habían sobrevivido y, en algunos casos, habían tenido un final feliz. Ahora, esa racha se había roto y estaba aterrado por lo que significaba para su carrera.


  Su agente había hablado con los guionistas y productores, planteando varias opciones para que siguiera participando en la serie. El gemelo malvado, el regreso de la muerte... se podía utilizar cualquier tipo de truco probado. Nada de eso había cambiado. Consideraron que la muerte de su personaje era el mejor arco argumental y, de todos modos, sólo se perdería unos pocos episodios antes de que la serie terminara. ¿Cuál era el gran problema?


  El gran problema era que Ashton tenía casi cuarenta años y, después de quince años, estaba dando vueltas en el panorama de las telenovelas porque creía que acabaría por catapultarlo más allá. Estaba esperando la oportunidad de probarse a sí mismo y, en cambio, le habían retirado del programa antes de tiempo.


  Todavía no sabía si había hecho algo para cabrear a un ejecutivo o si los espectadores simplemente estaban cansados de él. Hubo una pequeña protesta en las redes sociales cuando se emitió el episodio, pero para entonces ya era demasiado tarde. Mientras tanto, sólo había conseguido contratar un par de episodios piloto que no parecían tener posibilidades de ser elegidos.


  Así que cuando llegó la llamada para Carmen in Charge, Ashton aprovechó la oportunidad. Era un sustituto de última hora, recogido por los dioses del casting gracias a una audición grabada que su agente había enviado por capricho. Aunque se trataba de un remake de telenovela, ScreenFlix le permitiría llegar a un público más amplio y, con suerte, convertirse en el próximo Javier Bardem.


  Sin embargo, en el fondo de su mente, le preocupaba que ésta fuera su última oportunidad. Si esto no funcionaba, ¿dónde lo dejaría?


  Carajo. No se puede pensar en ello. Por fuera, estaba tranquilo y sereno mientras seguía a Skye por la oficina, pasando por los despachos acristalados y las zonas de mesas abiertas donde la gente trabajaba con sus ordenadores. Nadie lo miraba, probablemente estaban acostumbrados a que los actores pasaran por aquí todo el tiempo, pero aun así se sentía expuesto.


  ¿Por dentro? Se esforzaba por no pensar en todas las formas en que esto podría salir mal.


  Skye se detuvo frente a una puerta abierta y señaló con un gesto.


  —Su café le espera —dijeron, y Ashton se recompuso lo suficiente como para sonreír y darles las gracias.


  La sala verde tenía una pequeña cocina anexa, con tres tipos diferentes de cafeteras. Aunque eran poco más de las ocho de la mañana, hacía más de tres horas que había tomado su primera taza, y necesitaba el estímulo. Y como se sentía estresado, optó por satisfacer su gusto por lo dulce con una de las cápsulas de café de vainilla francesa que había en la cesta.


  Una vez que se preparó, Ashton miró su reloj. Se reuniría con Jasmine por primera vez en veinte minutos, en la mesa de lectura. Era estúpido sentirse tan nervioso. Ella trabajaba en teleseries, que tenían un horario de producción agotador, similar al de las telenovelas, donde a veces podían filmar un episodio al día. Eso significaba que probablemente tenía una buena ética de trabajo y que sería totalmente profesional, rasgos que él podía admirar en una compañera de escena. Haría todo lo posible por ser encantador y asegurarse de que empezaran con buen pie. Todo iría bien.


  Excepto por una cosa.


  Después de conseguir el papel, Ashton había buscado en Google a Jasmine, esperando encontrar lo habitual: una página de Wikipedia con su foto y su fecha de nacimiento, una lista de IMDb con todos sus papeles como actriz, sus cuentas en las redes sociales, tal vez algunos clips de YouTube. En cambio, se sorprendió al ver que los primeros resultados eran noticias recientes sobre su ruptura con un músico del que nunca había oído hablar y que sólo tenía un nombre.


  McIntyre, un tipo larguirucho con el pelo engominado, tatuajes y una guitarra, era conocido por su actitud desafiante y su voz cantarina. Lo primero que pensó Ashton cuando vio las fotos del tipo fue «córtate el maldito pelo», y luego le preocupó que eso significara que se estaba haciendo viejo. También se preguntó qué había visto Jasmine en el tipo, y luego se reprendió. No tenía por qué preguntarse ni juzgar.


  La prensa sensacionalista estaba haciendo de las suyas con la historia. Y por mucho que Ashton simpatizara con Jasmine, no quería verse arrastrado por el circo mediático que la rodeaba. Ya le costaba mantener su vida personal al margen de las noticias del mundo del espectáculo latino, y tenía que tener mucho cuidado de no hacer ni decir nada que diera a los tabloides de habla inglesa una razón para prestarle más atención. Ser coprotagonistas a menudo era suficiente para iniciar rumores, y Jasmine era impresionantemente bella, lo que ya los convertía en cebo principal para un rumor de romance entre bastidores. No era su culpa, pero la gente a menudo buscaba historias que no existían. La verdad era que Ashton no tenía tiempo para romances, ni entre bastidores ni de otro tipo. Pero a la prensa no le importaba la verdad, sólo lo que vendía las revistas o conseguía clics. Aparte del trabajo, tendría que mantener las distancias con Jasmine.


  Con su taza llena de dulce néctar con cafeína, Ashton se tomó su tiempo para añadir más azúcar y crema. Con toda la energía que ponía en el gimnasio y el control de su dieta, preparar su café tal y como le gustaba era uno de los únicos vicios que le quedaban. Una vez que terminó, se apartó de la mesa, con la intención de encontrar a su nueva compañera para presentarse.


  En lugar de eso, su tacón aterrizó en algo que no era linóleo, y alguien detrás de él soltó un agudo grito.


  Ashton giró sorprendido, chocando con un cuerpo. Hubo un chapoteo, seguido de un sonido metálico. El olor a café se intensificó. Y contempló horrorizado la visión de una mujer que llevaba una blusa blanca y unos pantalones de color rosa suave, ahora salpicados y goteando con manchas marrones espumosas. Los cubitos de hielo se esparcían por las baldosas alrededor de sus pies cubiertos de estiletes.


  Ya habría sido bastante malo derramar café sobre cualquiera durante su primer día de trabajo, pero ésta no era una mujer cualquiera. Era Jasmine Lin, su nueva coprotagonista. Era preciosa (su piel dorada brillaba contra el blanco de su camisa mojada, ahora pegada a su torso y sus pechos), pero en ese momento parecía querer matarlo. Sus cejas oscuras se fruncieron en un ceño feroz, y sus labios carnosos se separaron sobre los dientes apretados. Los nervios con los que había luchado toda la mañana se apoderaron de él y salieron por su boca.


  —Um, hola —Tratando de bromear, señaló la taza semivacía en su mano—. Supongo que no te ibas a beber eso.


  Cuando ella se quedó mirándolo, con la boca abierta, su estómago se hundió. Así que no pudo empezar con buen pie.


  


  Capítulo 3


  La combinación de café helado, un español inesperado y toda la fuerza del famoso rostro de Ashton le robó la voz a Jasmine. Su camisa de seda se pegaba a su piel helada, gracias a la tapa defectuosa que había saltado de su infusión fría en el momento en que Ashton había retrocedido hacia ella.


  Ashton. Ella se lo bebió como si fuera un capuchino humeante en un día frío, su cuerpo se calentó por dentro a pesar del inadvertido baño de hielo. Pelo oscuro y rizado, la sombra de una barba, piel bronceada y unos atractivos ojos marrón oscuro. Parecía aún más alto en persona, y más magnético, como un gigante del planeta que la atraía hacia su órbita.


  Se sintió atraída por él de una manera que no tenía sentido, pero ésa era la magia de la televisión: te hacía sentir cerca de personas que nunca habías conocido, a través de la familiaridad y de personajes cuidadosamente diseñados para hacer que los apoyaras, te enamoraras de ellos o los odiaras. Y aquí estaba él, en carne y hueso, y de alguna manera aún más caliente en persona. El León Dorado. Había visto algunos episodios a instancias de Michelle, y el dominio de Ashton sobre la atención del espectador era magistral.


  En un esfuerzo por ignorar el modo en que su corazón latía con fuerza ante su cercanía, se concentró en lo que él había dicho.


  Como no quería admitir todavía que no dominaba el español, Jasmine repasó las palabras, reproduciéndolas en su mente y traduciendo cada una de ellas.


  Hola. Aquellas primeras sílabas profundas y fluidas de su saludo la habían estremecido.


  Supongo que no te ibas a beber eso.


  Espera, ¿estaba siendo sarcástico? ¿O serio? Mierda, ella no podía saberlo.


  Jasmine entrecerró los ojos por si acaso. —¿Es un chiste?


  Sus cejas se movieron, como si le sorprendiera que ella hubiera respondido en inglés. Ella estaba acostumbrada a eso.


  —Eh... sí. Un chiste. Pero no una broma divertida, por lo que veo —En inglés, su voz profunda era acentuada y suave. Agarró un puñado de servilletas de papel de la mesa y se las lanzó—. Soy Ashton Suarez.


  —Sé quién eres. Mi abuela absolutamente te adora —Dios, ¿de verdad acababa de decir eso? Jasmine se dio unas palmaditas en el torso con las servilletas, que no sirvieron para absorber el café oscuro que empapaba su camisa. Peor aún, aunque era difícil decirlo desde su posición, estaba segura de que la seda blanca se había vuelto transparente. Intentó tirar de la tela húmeda para que no se le pegara como una segunda piel, pero sólo se le pegó a los pechos. Espectacular.


  —Me encargaré de la limpieza en seco —Su expresión era contrita, y la preocupación en sus ojos le hacía parecer más joven, más niño.


  —No te molestes. Probablemente se echen a perder —Le salió más mal de lo que pretendía, así que añadió:—De todas formas, es sólo ropa.


  Sólo ropa que había pasado dos horas seleccionando, con la ayuda de sus primas. Se mordió un suspiro. No quería que se sintiera mal, pero joder, esto era un inconveniente.


  —Perdona por haberte pisado —dijo Ashton apresuradamente, como si se diera cuenta tardíamente de que aún no se había disculpado—. Y chocar contigo. Y derramar tu café.


  Ella se encogió de hombros y le envió una sonrisa apenada. —Fue un accidente. Pero me habría venido bien la cafeína.


  Él levantó su propia taza. —¿Quieres la mía?


  ¿Había bebido ya de ella? No importaba. Pronto estaría besando a este tipo. Y sería grosero rechazar su rama de olivo.


  —Seguro, gracias —Sus dedos se rozaron y ella aspiró una respiración temblorosa. Para disimular el rubor de sus mejillas, se llevó rápidamente la taza a los labios. Tomó un sorbo. Y tuvo una arcada.


  —Jeez, ¿cuánta azúcar has puesto ahí?


  Él hizo una mueca. —¿Mucho?


  Jasmine le devolvió la taza. —Gracias, pero creo que ya he tomado suficiente café por hoy —Señaló su camisa y los ojos de él siguieron su movimiento. Maldición, ella había atraído su atención de nuevo a la blusa, ahora más transparente, que se pegaba a sus pechos. Simplemente brillante.


  Con lo que pareció un gran esfuerzo, Ashton apartó la mirada de su pecho y la devolvió a sus ojos. Su expresión era anodina, pero ella captó la ondulación de su garganta al tragar.


  Su piel se calentó de vergüenza y, maldición, de atracción. No era así como había imaginado que se desarrollaría su primer encuentro. Tenía que salir de aquí.


  Jasmine hizo un gesto con la mano hacia la puerta de la sala verde. —Yo, ah... Voy a cambiarme.


  En dónde, ella no tenía idea.


  Él asintió con la cabeza. —Claro.


  —Um, adiós —Jasmine se apresuró a salir y cojeó hasta el baño.


  Un vistazo a su teléfono le mostró que tenía menos de diez minutos antes de que comenzara la lectura de la mesa, y estaba empapada de café súper fuerte y leche de coco. Como no quería llegar tarde el primer día, Jasmine llamó a una asistente de oficina. La mujer tenía el pelo rubio hasta los hombros y una nerviosa inclinación de las cejas.


  —Hola, soy Jasmine Lin. ¿Cómo te llamas?


  —Penny —La piel sonrosada de Penny palideció mientras echaba una mirada horrorizada al atuendo salpicado de café de Jasmine.


  —Como puedes ver, tengo una emergencia de vestuario —Jasmine puso en la mano de Penny todo el dinero que tenía en la cartera, la friolera de treinta y cuatro dólares—. ¿Puedes ir a la tienda más cercana y comprarme una muda de ropa? Parece que necesito un conjunto nuevo.


  Las ligeras cejas de Penny se juntaron. —¿Qué tipo de ropa?


  —Lo que puedas traer de vuelta en los próximos cinco minutos —Jasmine señaló la puerta del baño—. Estaré allí limpiando el café de la seda.


  Con un movimiento de cabeza, Penny se apresuró a salir, y Jasmine asomó la cabeza en el baño. Una mujer mayor de suave piel morena se estaba lavando las manos en uno de los lavabos. Llevaba un elegante traje gris a medida y un pañuelo estampado en la cabeza. Hizo una doble mirada cuando vio la ropa de Jasmine, y luego señaló con el pulgar el puesto accesible.


  —Ese tiene su propio lavabo —dijo—. Parece que lo vas a necesitar.


  Jasmine se lo agradeció profusamente y se encerró en la gran cabina. Se quitó la ropa húmeda y pegajosa y la puso bajo el agua fría del lavabo.


  Odiaba admitirlo, pero el derrame de café había sido una distracción bienvenida. El rápido destello de alarma por estar empapada de líquido helado había sido más fácil de manejar que la igualmente rápida sacudida de deseo cuando había puesto los ojos en Ashton, así que se había aferrado a él. Porque en ese momento, McIntyre y sus estúpidos y conmovedores ojos verdes también habían desaparecido de su mente, junto con toda la ansiedad y la desesperación que arrastraba desde que vio la foto de portada de un periódico sensacionalista en la que aparecía besando a otra mujer en México.


  El horror de Ashton al derramar el café sobre ella había sido genuino y algo adorable, pero no tenía por qué fijarse en el magnetismo de su nuevo coprotagonista. Después de todo, este era su modus operandi. Una ruptura espectacularmente engorrosa -aunque este asunto de McIntyre era aún más engorroso de lo normal- seguida de un enamoramiento de estrellas con otro hombre emocionalmente inaccesible. Rebote, relación, ruptura, enjuagar y repetir.


  Bueno, esta vez no, muchas gracias. Ahora era una mujer líder. Carmen in Charge era un gran paso para ella, y no iba a dejar que una atracción inconveniente se interpusiera en el camino para hacer de este papel un éxito. No importaba lo sexy que fuera su coprotagonista.


  * * *


  SOLO EN LA sala verde, Ashton limpió los cubitos de hielo del suelo, luego se dejó caer en una silla y se restregó una mano por la cara. Bueno, eso había sido un jodido desastre. Nunca olvidaría la visión de Jasmine cojeando con un pie aplastado y una blusa empapada. Ella lo consideraría para siempre como el tipo que había arruinado su primer día de trabajo.


  Dio un sorbo al café que Jasmine le había devuelto, aunque estaba tan tenso que quizá más cafeína y azúcar fueran una mala idea. La próxima vez que la viera, se disculparía profundamente. Encontraría alguna forma de compensarla... pero manteniendo las distancias. Tal vez podrían reírse de ello en algún momento. Antes de que empezara la lectura de la mesa sería ideal, pero parecía demasiado esperar.


  Sin embargo, él había arruinado su atuendo, y debía tratar de arreglarlo.


  Pero primero... Ashton cerró la puerta de la sala verde y sacó su teléfono para llamar por FaceTime a su padre en Puerto Rico.


  Sonó un par de veces antes de que el rostro moreno de Ignacio Suarez apareciera en la pantalla. —Hola, mijo.


  Las palabras, un estruendo apresurado de barítono, eran el mismo saludo que Ashton había escuchado de su padre todos los días de su vida, y le arrancaron una sonrisa. —Hola, Pa. ¿Cómo estás?


  Escuchó mientras su padre le informaba sobre la salud de Abuelito Gus y Abuelita Bibi. La madre de Ashton había muerto diez años antes, pero los padres de Ignacio siempre habían sido una parte importante de la vida de Ashton. Ahora tenían más de ochenta años y su bienestar era una de las principales preocupaciones y un factor que impulsaba la ética de trabajo de Ashton.


  Otro factor impulsor apareció en la pantalla, con su pelo desordenado y sus grandes ojos marrones asomando a Ashton y haciendo que su corazón se hinchara.


  —¿Es mi papá? —preguntó una voz chillona, y Ashton se rió.


  —Sí, mijo, es tu papá —dijo él.


  En la pantalla, Ignacio se apartó para dejar espacio a Yadiel, el hijo de ocho años de Ashton.


  Ashton escuchó atentamente mientras Yadiel le informaba sobre el último programa de televisión que había visto (Teen Titans Go), el videojuego con el que estaba obsesionado (Minecraft) y el cómic que estaba leyendo (Spider-Man). A Ashton se le escapó casi todo, y deseó, no por primera vez, poder estar allí con su hijo, para mirar, jugar y leer con él.


  Yadiel remató:—Papi, ¿cuándo vuelves a Puerto Rico?


  —Todavía no, Yadi —Ashton no tuvo una mejor respuesta. Yadiel vivía con Ignacio y los bisabuelos en Humacao mientras Ashton vivía en Miami la mayor parte del año. Cuando Yadi había nacido, había vivido en Miami con Ashton. Pero después del Incidente, Yadiel se había ido a vivir con Ignacio, y Ashton había vendido la casa y se había mudado a un condominio de gran altura.


  Cuando Yadiel era más joven, Ashton había podido pasar más tiempo en casa con él en Puerto Rico. Pero a medida que su carrera había despegado y Yadi comenzó a asistir a una escuela privada, había habido menos tiempo para hacer el vuelo de dos horas y media de Miami a San Juan cada fin de semana.


  Después de que el huracán Maria causara estragos en la isla, la absoluta incapacidad del gobierno federal para proporcionar recursos y ayuda y la falta de voluntad para tratar a la gente de Puerto Rico como los ciudadanos estadounidenses que eran por derecho de nacimiento habían llevado a Ashton a trasladar a su familia a Miami durante un tiempo. Le había encantado tenerlos más cerca y poder ver a Yadiel casi todos los días. Pero todo el tiempo no podía dejar de recordar lo que había sucedido cuando Yadiel había vivido allí antes. Una vez que la escuela de Yadiel reabrió, habían vuelto.


  Ashton extrañaba a su hijo con una profundidad que no tenía fin, pero crecer en la isla, lejos del caos de la industria del entretenimiento, era lo más seguro para el niño. A Ashton le habría encantado pasar el verano con Yadiel en Puerto Rico, pero había que pagar las facturas, y ahora que Ashton era el responsable económico de cuatro generaciones de su familia, había muchas facturas, sobre todo después de hacer reparaciones en el restaurante familiar, que ahora atendía a la mitad de clientes que antes.


  —¿Ha ocurrido algo divertido en el set —preguntó Yadiel. Le gustaba escuchar las historias entre bastidores—, del trabajo de Papi?


  —Bueno, sólo es el primer día, pero... sí, ha pasado algo.


  Los ojos de Yadiel se abrieron de par en par cuando Ashton le contó que había derramado café sobre Jasmine. Ashton hizo la mímica de los movimientos, añadió efectos de sonido y se puso en el papel de idiota torpe para divertir a su hijo. Yadiel se reía a carcajadas cuando terminó, y a Ashton se le levantó el ánimo. Le encantaba hacer reír a su hijo. Tal vez algún día tendría la oportunidad de hacer más comedia en su carrera.


  Sonó un golpe en la puerta. —¿Ashton? ¿Estás ahí?


  Uh-oh. Yadiel era la razón por la que Ashton mantenía su vida privada bajo llave. Quería que su hijo tuviera una educación lo más normal posible, incluso si eso significaba pasar tiempo separados. Ashton había vivido algunos momentos alarmantes con los fans al principio de su carrera (nunca olvidaría el terror de oír cómo se rompían los cristales en la habitación de su hijo), así que hizo todo lo posible para mantener a Yadiel a salvo, protegido y en secreto.


  Ashton sopló un beso en el teléfono y bajó la voz a un susurro. —Ciao, mi amor.


  —Adiós, Papi.


  Desconectando la llamada, Ashton gritó:—Pase —Y luego lo repitió en inglés, por si acaso.


  Marquita Arroyo, la directora del programa y otra Boricua, metió la cabeza dentro. Era alta, de piel clara, con una masa de rizos en espiral y una gran sonrisa. —Hola a todos. Tenemos algunas personas que quieren conocerte antes de que comience la lectura de mesa.


  Ashton dio un último trago de café y lo dejó a un lado. Hora del espectáculo.


  * * *


  JASMINE SE PARÓ EN el baño de mujeres vacío y en ropa interior, intentando secar su sujetador bajo el secador de manos mientras lo llevaba puesto, cuando alguien llamó a la puerta exterior y exclamó:—¿Hola? Tengo tu ropa.


  —¡Aquí dentro! —Jasmine se escabulló de nuevo hacia la caseta y asomó la cabeza. Penny se apresuró a entrar y le entregó una bolsa de plástico que decía "I Heart New York" con artículos doblados en su interior.


  —Espero que esto funcione —dijo Penny, sonando insegura—. No había muchas opciones, y te sorprendería lo que cuesta la ropa para turistas.


  Jasmine apretó la bolsa contra su pecho y volvió a entrar en el puesto. —Seguro que están bien. Muchas gracias.


  Jasmine abrió la bolsa y se congeló. Mierda, tal vez debería haber sido más específica sobre el tipo de ropa.


  Los shorts de nylon para correr eran negros, al menos, y carecían de cualquier logotipo. Eran más cortos de lo que le hubiera gustado, pero no era lo más corto que había llevado en un entorno profesional. Ya se las arreglaría.


  La camiseta, en cambio...


  Jasmine la desdobló y se quedó mirando. Era de color fucsia con ribetes negros, una capucha y la ciudad de Nueva York estampada en la parte delantera con letras blancas borrosas. Era una chabacanería, sí, pero eso era de esperar cuando se compraba ropa en una tienda de souvenir. Sin embargo, lo más preocupante era que era muy, muy pequeña.


  Jasmine miró de cerca las etiquetas y suspiró. Era una talla media... para un niño. Ambas prendas tenían etiquetas de liquidación, y aún así salían a treinta y tres dólares y pico. Por lo visto, con treinta y cuatro dólares apenas se conseguía nada hoy en día.


  Asomó la cabeza por el puesto, pero Penny ya se había ido. Probablemente temía que Jasmine le arrancara la cabeza o le pidiera que se cambiara de ropa. Lo cual, en retrospectiva, podría haber sido una mejor idea. Ahora era demasiado tarde.


  Miró su blusa, que estaba empapada y aún tenía tenues manchas marrones, y luego su reloj. No tenía tiempo.


  Jasmine se metió en la camisa, que le quedaba (apenas) como un crop top. El material era grueso pero elástico. Era especialmente ajustada en los hombros, pero le cubría las tetas más de lo que lo haría una blusa de seda blanca mojada. Metió la ropa mojada en la bolsa de plástico y salió del lavabo, y luego se vio en el espejo de cuerpo entero del baño.


  Entre la camiseta de tamaño infantil, los pantalones cortos de gimnasia, los tacones negros y sus brillantes joyas de oro, sin duda exhibía algún tipo de look, aunque no uno que dijera Mujer Líder. Más bien parecía una Sporty Spice en una cita caliente. Tal vez los restos de café no hubieran estado tan mal, pero no tuvo tiempo de secarlo todo con el débil secador de manos del baño.


  Entonces se acordó del adagio de su abuela: si no llevas lápiz de labios y pendientes, es mejor que estés desnuda.


  Después de retocar su pintalabios magenta oscuro, Jasmine sacó una foto de su reflejo y se la envió a Ava y Michelle en su grupo de mensajes Primas del Poder. Hora de llamar al escuadrón del hype.


  Ava respondió primero.


  


  Ava: Um, ¿qué llevas puesto?


  La respuesta de Michelle llegó un segundo después.


  Michelle: Hawt.


  Jasmine: He tenido un encontronazo con un café helado.


  Rápido, díganme que sigo siendo bonita.


  


  Michelle respondió con un GIF animado de Natalie Wood en West Side Story, dando vueltas y diciendo: ¡Me siento bonita!


  Ava añadió uno de Barbra Streisand en Funny Girl diciendo: Hola, preciosa.


  Tendría que servir. Jasmine se revolvió el pelo, cuadró los hombros y se llevó una mano a la cadera.


  —Hacer movimientos de jefa, ¿recuerdas? —le dijo a su reflejo.


  Por dentro, no se lo creyó ni un segundo, pero era lo suficientemente buena actriz como para que su vergüenza no se reflejara en su rostro.


  Entonces salió del baño y se pavoneó en aquella mesa de lectura como si estuviera en una jodida pasarela.


  


  Capítulo 4


  Entre la charla con Yadiel y una serie de interacciones cada vez más positivas con el showrunner, el primer asistente de dirección y el director del primer episodio, la confianza de Ashton volvió a rugir. Después de trabajar en televisión durante más de quince años, el bullicio se sentía como en casa, más que su apartamento en Miami o su suite en el Hutton Court. Claro, había mucho en juego en este papel, pero él podía hacerlo. Era uno de los mejores de su sector (no, no uno de los mejores, sino el mejor) y estaba aquí para demostrar al público estadounidense (además de a los agentes de casting y a los productores) lo que podía hacer. Sin problemas.


  Siguió a Marquita hasta la sala de conferencias donde se celebraría la lectura de la mesa. En el pasillo había un montón de gente, entre ellos ejecutivos de ScreenFlix, productores, guionistas y algunos de los actores que Ashton recordaba de las notas del programa. Hacía mucho tiempo que no se unía a un nuevo reparto en el que no conocía a nadie. Lo único que quería era entrar en la sala y encontrar su asiento, pero se presentó a Peter Calabasas, un actor de televisión de larga trayectoria que interpretaría al padre de Carmen. Peter, un hombre afro-latino con barba oscura, era fácil de hablar, y rápidamente entablaron una animada conversación sobre béisbol.


  Entonces entró Jasmine y Ashton se quedó boquiabierto.


  Seguía siendo preciosa y muy sexy, pero... ¿qué demonios llevaba puesto?


  Había sacado un conjunto nuevo de algún sitio y, aunque su pelo y su maquillaje seguían siendo impecables, parecía una modelo de fitness que se había equivocado de habitación, no la estrella de un programa sobre una feroz ejecutiva de relaciones públicas.


  La culpa inundó a Ashton. ¿Cómo se sentiría si tuviera que presentarse el primer día en pantalones cortos de gimnasia? Claro, algunos actores se vestían de manera informal para las lecturas de mesa. Tres de los otros llevaban pantalones tejanos. Pero ser el personaje principal conllevaba un sentido de liderazgo. No era raro esforzarse más al principio, darse aires de profesionalidad, al menos antes de que las jornadas de catorce horas de trabajo hicieran que todos lucharan contra el agotamiento. Ashton no era el personaje principal, pero como uno de los protagonistas y el interés amoroso de la serie, se había vestido con una camisa azul abotonada y pantalones negros con mocasines de cuero italiano.


  Jasmine, tal y como la había visto esa mañana, había aparecido con su mejor aspecto. Incluso cubierta de café, estaba claro que su atuendo era elegante y sofisticado. Ella incluso lo había dicho, pero él se había sentido tan mortificado que se le había pasado por alto. Por culpa de su error, ahora parecía que se dirigía al gimnasio... con tacones.


  Se sintió como un idiota de nuevo. ¿Realmente sólo le había ofrecido su café y un intento poco entusiasta de pagarle la tintorería? ¿Qué demonios le pasaba? Ella nunca lo iba a perdonar, y él no podía culparla.


  —¡Muy bien, empecemos! —Marquita dio una palmada.


  Todos se callaron y se agolparon en el interior para encontrar sus asientos alrededor de la mesa de conferencias. Unas hojas de cartulina blanca con los nombres de los actores impresos marcaban los asientos asignados. En cada lugar había un guión, una pequeña pila de fichas, una taza y una jarra de cristal llena de agua y rodajas de limón.


  Como uno de los personajes principales del espectáculo, Ashton estaba sentado justo al lado de Jasmine, algo en lo que había estado demasiado preocupado como para pensar antes de ese momento.


  Se deslizó en la incómoda silla de metal y se dedicó a hojear el guión, con todo el cuerpo en alerta mientras Jasmine ocupaba su lugar a su lado. Le dirigió una mirada furtiva, observando el deslizamiento de sus largas piernas desnudas al cruzarlas bajo la mesa.


  —Lo siento otra vez —murmuró en voz baja, pero ella no le miró. Un encogimiento de hombros fue la única pista de que le había oído.


  Los demás habituales del programa ocuparon sus puestos alrededor de la mesa. Al otro lado de Jasmine estaban Miriam Perez, la actriz que interpretaría a su madre, y Nino Colón, el actor trans que interpretaría al ayudante de Carmen. Miriam estaba ligeramente bronceada y con rizos rubios teñidos, y Nino tenía una bonita piel morena y un elegante corte de pelo. A la derecha de Ashton se sentaban Peter Calabasas y Lily Benitez, que había sido elegida para interpretar a la hermana de Carmen. Lily tenía una melena de ondas oscuras y llevaba un lápiz de labios rojo brillante que complementaba su tez bronceada.


  Antes de empezar, Marquita se presentó y dio la bienvenida a todos con un breve discurso. Luego hizo que todos los actores se presentaran en orden. A Ashton le costó concentrarse, pero se dio cuenta de la variedad de antecedentes de entretenimiento entre los actores. Él había hecho telenovelas. Jasmine había trabajado en novelas americanas de televisión. Lily había empezado como modelo de lencería de tallas grandes. Nino había sido bailarín en Broadway. Miriam había hecho stand-up y sketch comedy en los años 80 y 90. Y Peter llevaba treinta años trabajando de forma constante en la televisión, desde sitcoms para procedimientos policiales.


  El guión comenzaba con Carmen discutiendo sus objetivos para el negocio familiar con su hermana antes de salir a trabajar. Esta sección estaba en inglés, y aunque los ojos de Ashton seguían el guión, mentiría si dijera que estaba prestando atención. En cambio, su mente lo llevó a una espiral descendente que comenzó con un café derramado y terminó con el hundimiento de su carrera.


  La siguiente escena mostraba a Carmen en el trabajo, interactuando con su asistente y luego con su padre. Ashton sintonizó lo suficiente como para captar la señal de Peter, y luego se sentó erguido, recurriendo a todos sus años de experiencia para decir sus líneas mientras se golpeaba mentalmente por haber arruinado su primera impresión con Jasmine.


  Pasaron la escena del reencuentro, pero una parte posterior requería una discusión en español.


  —Tienes mucho valor para volver a pedirme ayuda —dijo Jasmine a su lado.


  Ashton estaba tan atento a cada uno de sus movimientos que no perdió la ocasión. Su personaje respondió con una réplica, que pronunció en un español fuerte y rápido. Hizo una pausa al final de sus líneas, esperando la respuesta de Jasmine. Se suponía que debía empezar con:—¿Y quién diablos piensas que eres? —Y luego ella lo pondría en su lugar.


  Pero Jasmine tropezó con sus líneas, confundiendo las vocales. Hizo una pausa, miró fijamente el guión que tenía delante y él se la imaginó repitiendo las palabras en su cabeza. Empezó de nuevo y logró terminar todo el pasaje, aunque con lentitud, y sin la fiereza que había mostrado al decir sus líneas en inglés.


  Terminaron la escena, pero la dificultad de Jasmine con el español le desconcertó. Ashton repitió el momento del café en su cabeza, recordando su larga pausa y la forma en que lo había mirado después de su pobre intento de broma...


  Espera, ¿es posible que ella no hablara español?


  Carmen in Charge tenía un guión, un reparto y un equipo bilingües. Era una parte importante de la promoción de la serie. ¿Cómo iba a funcionar si la actriz principal no hablaba con fluidez?


  Escuchó a Jasmine trabajar en una escena en español con Miriam Perez. Quizá no estaba siendo justo. El acento de Jasmine era perfecto, aunque su pronunciación era un poco inconsistente.


  Era algo que le preocupaba especialmente por él mismo. Aunque su inglés era bueno, seguía teniendo acento y a veces se encontraba con modismos que no reconocía inmediatamente o que no se traducían fácilmente al español. ¿Aceptaría el público estadounidense un nuevo protagonista con acento puertorriqueño? Algunos actores de habla hispana habían logrado el éxito, como Javier Bardem, Diego Luna y Gael García Bernal. ¿Había todavía espacio en ese léxico para Ashton Suarez?


  El repentino silencio le hizo parpadear. Jasmine le miraba expectante. No, no sólo Jasmine. Todo el mundo le miraba fijamente. Puñeta. Era su línea.


  En su prisa por pasar la página, Ashton volcó su vaso. El agua de limón salpicó su guión y la mesa. Empujó su silla hacia atrás antes de que pudiera manchar sus pantalones. A su izquierda, Jasmine saltó de su asiento como si le hubieran clavado un alfiler.


  Ashton se imaginó que se abría un sumidero debajo de él y se lo tragaba. Eso sería preferible a lo que le estaba ocurriendo hoy.


  —¿Te ha tocado a ti? —él preguntó en voz baja.


  —Esta vez no —respondió ella.


  Era asombroso que la mortificación pudiera sentirse como acidez de estómago.


  Un par PA se apresuraron a traer toallas de papel para limpiar el desorden, y Ashton se inclinó hacia atrás para apartarse de su camino.


  —Lo siento —murmuró—. Demasiada cafeína.


  Jasmine convirtió una risa en una tos.


  Se estaba riendo de él. ¿Era una risa buena? ¿Como una risa del tipo "jaja, tenemos un chiste compartido sobre el café"? ¿O una risa mala, del tipo "torpe idiota, siempre derramando bebidas"?


  No se atrevió a mirarla para averiguarlo, y todos le estaban esperando. Sentía el cuello caliente. Otro PA le entregó un nuevo guión. Esta vez, le prestaría toda su atención. Algo que debería haber hecho de todos modos. En cualquier otro set, en cualquier otro día, lo habría hecho.


  Pero hoy... hoy apestaba.


  De alguna manera, Ashton lo logró. A pesar de que los nervios le tensaban la piel y no podía dejar de moverse. Era como Yadiel tratando de sentarse en la misa del domingo. Fue la lectura de mesa más incómoda en la que había participado.


  Marquita pronunció su discurso de clausura, y esta vez, Ashton escuchó.


  —¡Ha sido un gran comienzo, equipo! Estoy muy emocionada de embarcarme en este viaje con todos ustedes. Ahora, disfruten del resto del fin de semana, y los veré en el estudio el lunes por la mañana, bien temprano.


  Antes de que Ashton pudiera dirigirse a Jasmine para disculparse por haber estado a punto de derramar otra bebida sobre ella, se deslizó de su silla y rodeó la mesa para charlar con Lily Benitez.


  No había problema. La alcanzaría antes de irse. Se sentía fatal por haberle estropeado el traje, y no podía terminar el día sin intentar arreglar las cosas. Toda esta producción dependía de que ambos vendieran al público un romance entre sus personajes. Si ella pensaba que él era un tonto, esto nunca funcionaría.


  Y él realmente necesitaba que funcionara.


  Mientras Ashton se despedía de los demás, sus oídos captaron la voz de Jasmine en algún lugar detrás de él.


  —Oh, ¿el atuendo? —Ella dio una risa fácil—. Derramé un café gigante sobre mí justo antes de empezar. Tuve que arreglármelas con lo que había, ¿sabes?


  Su interlocutor se rió y dijo:—El show debe continuar.


  —Exactamente.


  Ashton giró la cabeza para verla de reojo. Estaba charlando con uno de los vicepresidentes de ScreenFlix, pero junto a ellos había otra persona, alguien que llevaba una placa de visitante y grababa su conversación con un teléfono.


  Un reportero.


  Ashton dio un giro brusco y salió rápidamente. Peter le llamó por su nombre y Ashton le saludó con la mano, pero siguió adelante. Más adelante, en el pasillo, se encontró con Skye y le pidió que le acompañara a los ascensores.


  Una vez que las puertas se cerraron detrás de él y estaba bajando, Ashton pudo por fin respirar profundamente.


  Odiaba hablar con la prensa. Aunque los reporteros del mundo del espectáculo de Miami estaban acostumbrados a su actitud distante y habían llegado al punto de bromear con él de buena gana, ahora estaba en Nueva York. No tenía ni idea de qué esperar de los medios de comunicación aquí. Y lo último que necesitaba era que un reportero lo grabara disculpándose con Jasmine. Despertaría la curiosidad, y no podía permitirse rumores ni preguntas invasivas. La seguridad de su hijo era demasiado importante.


  Más tarde. Hablaría con Jasmine más tarde.


  * * *


  LA LECTURA DE MESA de la inquietud marcó el rumbo de la primera semana de Jasmine en Carmen.


  No es que le costara adaptarse. En todo caso, el ritmo de producción era tranquilo en comparación con lo que estaba acostumbrada a trabajar en las teleseries, donde se rodaban más de cien páginas al día y se esperaba que la toma fuera perfecta a la primera. Disponer de más de una semana para rodar un episodio le parecía una auténtica decadencia.


  Supuso que para Ashton debía ser lo mismo, ya que venía de las telenovelas, pero no podía estar segura porque el hombre nunca estaba para preguntar.


  Después de la lectura de la mesa, le había echado una mirada y se había ido sin siquiera despedirse. Y claro, aparecía cuando llegaba la hora de ensayar, y por supuesto estaba allí mientras rodaban, pero en cuanto la escena terminaba, Ashton volvía a desaparecer. Demonios, apenas la miraba a menos que el guión lo requiriera.


  Jasmine intentó no tomárselo como algo personal, pero tomarse las cosas como algo personal era una de sus mayores habilidades. Afortunadamente, los primeros episodios exigían cierta incomodidad entre ellos.


  Carmen Serrano, el personaje de Jasmine, trabajaba en una empresa de relaciones públicas de su familia en Nueva York. Era una mujer dura, que no aceptaba nada. Un tipo de mujer líder. Jasmine podría tomar algunas lecciones de ella.


  El programa comenzó con Carmen en la cuerda floja: no sólo la empresa familiar estaba en problemas, sino que su último cliente, el que podría devolverles a la cima, no era otro que su ex marido. Victor Vega, una estrella del pop internacional.


  Jasmine podía simpatizar con Carmen. Ella también tenía problemas con los ex.


  La mayoría de las escenas que Jasmine ya había filmado involucraban a los actores que interpretaban a los miembros de la familia de Carmen. Todos eran personas encantadoras, y Peter Calabasas, que interpretaba a su padre en la pantalla, Ernesto Serrano, le recordaba a su abuelo, Willie Rodriguez. Se sintió tan a gusto con él y con Miriam Perez, que interpretaba a la madre de Carmen, Dahlia, que aceptó su oferta de repasar conjuntamente los diálogos en español, y Jasmine se lució con las escenas cuando las rodaron.


  Hasta ahora, no había tenido demasiada interacción con Ashton en el set, pero eso cambiaría pronto. Hoy estaban rodando la escena del reencuentro de Carmen y Victor. Después de pasar la mañana bebiendo demasiado café en la peluquería y el maquillaje, Jasmine estaba preparada para terminar.


  Ashton se presentó en el set con un aspecto elegante y sexy. A Victor le habían afeitado y le habían apartado los rizos oscuros de la cara. Jasmine deseaba que le hubieran dejado algo para distraer su extrema belleza... como una máscara o una bolsa de papel.


  El vestuario tampoco ayudaba. Habían vestido a Ashton con unos pantalones negros ajustados y una camiseta gris con cuello en V, con una chaqueta de cuero negra para completar el look de músico. Su colonia era una deliciosa combinación de dulce y picante, de algún modo sexy y reconfortante al mismo tiempo.


  Jasmine se dio la vuelta y bebió agua de una botella de acero inoxidable. Tenía que recomponerse.


  Un miembro del equipo de maquillaje se acercó para quitarle los brillos de la cara. Con los ojos cerrados y el aroma de los polvos calmando sus nervios, Jasmine se dio una charla mental.


  Vamos, jefa, puedes hacerlo. Deja que Carmen se encargue y haga tus líneas. Es sólo una actuación. Lo has hecho un millón de veces.


  Jasmine respiró profunda y lentamente tres veces. Se conectó con la parte de ella que se relacionaba con el personaje, la parte de ella que era dueña de su poder y conocía su valor. Era una parte pequeña, pero estaba ahí, en lo más profundo. Ella era una Mujer Líder, maldita sea. Una Mujer Líder que tenía sus cosas claras.


  Cuando abrió los ojos, dio las gracias al maquillador y se acercó a Lily Benitez, que interpretaba a su hermana en la pantalla, Helen. Lily estaba al alcance del oído de Ashton, así que Jasmine recurrió a la valentía de Carmen y la envolvió como la mantilla de su bisabuela.


  —¿Preparada para recibir una paliza en el dominó? —dijo Jasmine, refiriéndose a la partida que tenían en el camerino de Miriam.


  Lily, que era ferozmente competitiva, resopló con desdén.


  —¡Ya quisieras!


  Mientras iban y venían, Jasmine observó a Ashton por el rabillo del ojo. Él estaba escuchando -tenía que estarlo, era imposible que no los oyera- pero nunca se volvió hacia ellas.


  Jasmine tenía en la punta de la lengua la idea de gritar su nombre. No sabía lo que diría, exactamente. ¿Juegas al dominó? No, era una pregunta estúpida. Probablemente lo hacía. ¿Por qué hueles tan bien? Um, no. Eso era totalmente inapropiado, aunque fuera cierto. ¡Oye, préstame atención! Eso era puramente id de niña pequeña, y Jasmine no quería pensar demasiado en el origen de ese impulso.


  En cambio, no le dijo nada en absoluto. Sólo siguió charlando con Lily. Un minuto más tarde, la primera subdirectora, Ofelia Gomez, los llamó a todos a sus lugares, y no había nada más que hacer que empezar.


  


  Capítulo 5


  CARMEN IN CHARGE


  EPISODIO 1


  Escena: Carmen y Victor se reúnen por primera vez.


  INT: Oficina de Carmen-DÍA


  


  —¡Acción!


  Carmen entra en su despacho (un elegante espacio de trabajo decorado en blanco con detalles dorados) y coge una tableta de su mesa. Su padre la siguió, aunque más lentamente.


  —¿Quién es el nuevo gran cliente que hemos contratado? —Ella tocó la pantalla de la tableta—. Todavía no he recibido ningún documento.


  Su padre agachó la cabeza, como si tuviera miedo de encontrar su mirada. —Es un cantante. Y este podría ser un poco... difícil.


  Carmen levantó la vista de su escritorio y le mostró una sonrisa feroz. —Papi, no hay nadie en este negocio mejor que yo. Vamos, ¿cuál es la trampa?


  Con una mueca de resignación, Ernesto se asomó a la puerta de cristal del despacho y llamó:—Déjalo pasar.


  El hombre que entró en el despacho hizo que a Carmen se le cayera la sonrisa de confianza. Un sinfín de emociones la recorrieron, todas visibles en su rostro. Sorpresa, dolor, y luego, rabia.


  Pero él... estaba tranquilo y seguro, como si tuviera todo el derecho a estar aquí. Sus labios se curvaron en una sonrisa sexy y asintió un poco. —Hola, Carmen.


  Su voz era sedosa y profunda, envolviéndola, instándola a soltarse. En cambio, Carmen endureció su columna vertebral. Con movimientos apretados y controlados, dejó la tableta en la mesa, para no tirársela, y apretó las manos contra la superficie fría, dejando que la moliera. Sus labios se comprimieron en una fina línea mientras miraba al recién llegado y a su padre.


  —¿En serio? —dijo en un tono áspero, rompiendo el silencio pero no la tensión—. ¿Mi ex marido es nuestro nuevo cliente?


  En un programa de la cadena, esto habría sido una pausa publicitaria de primera, pero como se estaba filmando para un servicio de streaming, la escena continuó.


  Ernesto se apresuró a acercarse a Carmen, con un tono conciliador. —Mija, óyeme...


  —No, no voy a escuchar —Carmen lanzó su mano al aire—. La respuesta es no. No trabajaré con él.


  Su padre no se rindió.


  —Como dijiste, eres la mejor en el negocio para rehabilitar la imagen de los famosos. Si consigues darle un giro a la carrera de Victor, tendremos clientes llamando a nuestra puerta. Vamos, mija. Hazlo por la familia.


  Carmen clavó una mirada a Victor. —¿Tú. Qué. Hiciste?


  Victor tuvo la delicadeza de parecer ligeramente avergonzado. Su garganta trabajó mientras tragaba, y levantó una mano para rascarse la parte posterior de su cuello. —Ah... Puede que haya... cancelado una gira mundial.


  Carmen asintió y soltó lentamente un suspiro.


  —Probablemente lo habría sabido si no te hubiera borrado tan a fondo de mi vida.


  Victor se llevó una mano al pecho y se estremeció. —Ouch. Golpe directo.


  —Basta —dijo Ernesto, interponiéndose entre ellos—. Los dos son adultos. ¿No pueden trabajar juntos?


  Carmen se chupó el labio inferior, como si se lo estuviera pensando, y luego negó con la cabeza. —No, Papi. No puedo. No voy a trabajar con él. Ahora, si me disculpas, tengo cosas más importantes que hacer que perder el tiempo hablando con este pedazo de basura —Levantó un dedo y señaló la puerta—. Victor, fuera.


  Victor y Ernesto intercambiaron miradas, pero Victor levantó las manos en señal de rendición y salió del despacho.


  Con un fuerte suspiro, Carmen se dejó caer en la silla de su escritorio. Cuando levantó la vista hacia su padre, la traición estaba grabada en sus rasgos. —Papi, ¿cómo has podido hacerme eso?


  —Lo siento, querida. Pero... —Su padre se sentó en la silla al otro lado del escritorio de Carmen, con los hombros caídos—. Pero Victor es nuestra única esperanza.


  Carmen arrugó las cejas y su tono era suplicante. —No entiendo. ¿Por qué Victor es nuestra única esperanza?


  —Porque... —Hubo un quiebre en su voz—. Porque, mija, estamos a punto de perder el negocio.


  Carmen dejó ver en su rostro la conmoción de sus palabras. —Pero... Creía que nos iba bien. Nunca dijiste...


  —Lo sé. Desde que tu tío Fredo murió, hemos estado luchando. Él era el fuerte, el inteligente. Yo era bueno con la gente, pero Fredo era bueno con los números.


  —Eso fue hace tres años... —Carmen sacudió la cabeza, aún sin comprender—. ¿Por qué no me lo dijiste? Podría haber ayudado.


  —Tú y Victor tenían problemas, y no quería preocuparos, ni darles más trabajo. De todos modos, ahora... parece que fichar a Victor es lo único que podemos hacer para salvar el negocio.


  Carmen juntó las manos sobre el escritorio y cerró los ojos por un momento. Cuando los abrió, se encontró con la mirada de su padre, y fue como si se hubiera vestido con una armadura. Los ojos fríos, los hombros cuadrados, la voz afilada.


  —Trabajaré con Victor bajo dos condiciones —dijo, y levantó un dedo antes de que su padre pudiera alegrarse—. Una, me hago cargo de las finanzas del negocio.


  —Pero estarás muy ocupada...


  —No demasiado ocupada para que la empresa vuelva a estar en la cima. Los Serranos lo hacen mejor, ¿recuerdas? —Un fantasma de sonrisa jugó en sus labios, pero lo aplastó y levantó un segundo dedo—. Dos, que nadie se haga ideas sobre Victor y yo, ¿entendido?


  La expresión de su padre era toda inocencia. —¿Qué quieres decir? ¿Ideas?


  —Sabes perfectamente lo que quiero decir —dijo Carmen, poniéndose en pie—. Que vaya a trabajar con él no significa que Victor y yo vayamos a volver a estar juntos. Así que quítate eso de la cabeza. Lo mismo va para mamá.


  Su padre levantó las manos. —De acuerdo, bueno. Te creo.


  —Ahora llámalo de nuevo. Sé que todavía está por ahí. Sólo se va cuando le conviene —Carmen salió de su escritorio y esperó con las manos en las caderas.


  Victor volvió, con una sonrisa de comemierda en su sitio.


  —Sabía que no podrías resistirte a mí..


  —Te sorprendería lo que puedo resistir —respondió Carmen entre dientes apretados—. Ahora mismo, me estoy resistiendo a tirarte un pisapapeles a la cabeza.


  —No me preocupa —Él sonrió y señaló su minimalista escritorio.


  Carmen levantó la barbilla y le devolvió la pelota a su campo. —¿Quieres decirme por qué has cancelado una gira mundial?


  Su expresión se apagó, las cejas oscuras se arrugaron cuando su mirada se desvió de la de ella.


  —No.


  —Por supuesto que no —Carmen se volvió hacia su padre—. Entonces, ¿cuál es el plan? ¿Cuál es nuestro objetivo aquí?


  Victor respondió en su lugar. —Hay otra gira en camino, con algunos otros cantantes latinos. Quiero participar en ella.


  Carmen le miró de arriba abajo. —Tenemos mucho trabajo si quieres que alguien te dé un puesto en una gira tan pronto después de haber cancelado otra.


  Su padre tomó la palabra. —Especialmente porque también están considerando darle el puesto a Dimas del Valle.


  —¿Dimas? —La mirada de Carmen se dirigió de nuevo a Victor—. Tú odias a ese tipo.


  La expresión de Victor se tornó estruendosa y murmuró una retahíla de insultos en español en voz baja.


  —Oye —Carmen chasqueó los dedos y se acercó a Victor, metiéndose en su espacio personal, más cerca de lo que lo haría con un cliente típico. Lo suficientemente cerca como para percibir el embriagador aroma de su colonia. Le clavó el dedo en el pecho para llamar su atención. Su pecho duro y firme—. Van a tomar una decisión pronto, y si no limpias tu imagen y te haces visible, van a elegir a Dimas para la gira. ¿Es eso lo que quieres?


  Victor frunció el ceño, sus ojos se oscurecieron. —Sabes que no lo es.


  Carmen sacudió la cabeza con arrogancia.


  —Entonces tienes que mantenerte alejado de los problemas. Eso significa no hacer fiestas, no beber y no andar con tus estúpidos amigos. ¿Dónde te alojas?


  Cuando la comisura de su boca se levantó, Carmen entrecerró los ojos. —Cada vez que pones esa cara, sé que no me va a gustar lo que digas a continuación.


  La sonrisa de Victor se volvió burlona. —Bueno, si tengo que mantenerme alejado de los problemas, sólo hay un lugar que es perfecto para eso.


  Carmen se burló. —¿Dónde, en un monasterio?


  Su sonrisa era lenta y taimada. —No, aún mejor —Esperó un momento para hacer efecto y luego dijo:—La casa de tus padres.


  Carmen aspiró un poco. —Ay, puñeta.


  —¡Corte!


  


  Capítulo 6


  Jasmine se volvió hacia el director, que lucía una gran sonrisa.


  —Eso fue perfecto —dijo desde su silla, levantando la vista de la pantalla de reproducción—. Haremos la toma de Victor entrando de nuevo, pero luego pasaremos a la siguiente escena.


  Jasmine se apartó a un lado y aceptó agradecida la botella de agua que le entregó un PA.


  —Gran trabajo, Jas —Peter Calabasas se unió a ella, seguido por dos maquilladores que inmediatamente se pusieron a retocar las caras de los actores—. Tienes un talento natural.


  —Lo haces fácil, papá —dijo Jasmine con una sonrisa—. ¿Te unes a nosotros para tomar unas copas el viernes por la noche?


  —No me lo perdería —dijo—. Gracias por organizarlo.


  —Un elenco es una familia —Todavía no le había preguntado a Ashton, pero esperaba que se uniera a ellos.


  —Ojos cerrados, Jasmine —dijo la maquilladora, y Jasmine obedeció. Cuando los abrió, su mirada se posó en el set. Como era de esperar, Ashton ya había desaparecido.


  Una punzada la atravesó. ¿Era culpa suya?


  Había pasado una semana y aún no había tenido una conversación real con Ashton. Bueno, aparte de su desastroso primer encuentro. Su blusa blanca de aquel día se había estropeado, pero su abuela había hecho magia con los pantalones rosas y estaban como nuevos.


  Todo esto sería más fácil si ella pudiera hacer líneas con él, como lo hizo con Lily, Miriam y Peter. Pero Ashton había sido claro. No quería tener nada que ver con ella, ni con el resto del reparto, si sus observaciones eran correctas. Sus primas tenían razón: era inaccesible y reservado. Debería dejarlo en paz.


  Sin embargo, no le parecía bien no invitar a Ashton a tomar una copa. Se lo haría saber, y si él decía que sí, pues genial, y si decía que no...


  Ella esperaba que no dijera que no.


  La escena de la reunión había ido bien porque Carmen debía sentirse desequilibrada por la aparición de Victor. No era difícil de manejar, ya que Jasmine seguía siendo un manojo de nervios alrededor de Ashton. Pero cuando Carmen y Victor empezaran a sentirse más cómodos el uno con el otro... Jasmine temía esas escenas.


  Especialmente el beso del tercer episodio.


  Marquita le había dicho a Jasmine que la producción traería a un coordinador de intimidad, alguien que ayudaba a dirigir las escenas físicamente íntimas entre los actores para asegurarse de que todos se sintieran cómodos, para coreografiar el primer beso en pantalla de Carmen y Victor.


  Jasmine había rodado más que su cuota de besos y escenas de sexo a lo largo de su carrera, y nunca había sido un problema. Pero también nunca le había preocupado que su coprotagonista la odiara activamente. Por lo general, era capaz de desarrollar una buena relación con alguien antes de intimar ante la cámara. Ashton, sin embargo, estaba haciendo eso imposible.


  Si fuera sincera, tenía curiosidad por saber cómo sería besar a Ashton. Sus labios eran tan... sensuales. Suaves y carnosos, con una marcada hendidura en el labio superior. Los utilizaba con gran efecto cuando actuaba, junto con sus cejas oscuras y expresivas y sus ojos.


  Era totalmente posible enamorarse de la capacidad de actuación de alguien, y Jasmine ya lo tenía claro. Había empezado a ver un episodio de La maldición del león dorado con subtítulos antes de acostarse cada noche para entender mejor la técnica de actuación de Ashton, aunque también era una historia divertida. Podía ver por qué le gustaba a Ava. La clave era asegurarse de que ella sólo admiraba su actuación, y nada más.


  Bueno, está bien, ella también podía apreciar su sensualidad, pero eso era todo. Puramente objetivo.


  Excepto que lo que siempre la hacía pasar del enamoramiento a la infatuación no era sólo la buena apariencia o la competencia, sino la atención.


  Así que tal vez era mejor que Ashton la ignorara. Porque si de repente le daba la hora...


  Recuerda a McIntyre, se dijo a sí misma.


  Jasmine había ido a su concierto por capricho, acompañando a un amigo de Los Ángeles que tenía asientos VIP y pases entre bastidores. Su música estaba bien, no para ella, pero entendía por qué le gustaba a otras personas. El problema empezó cuando Jasmine fue a conocerlo entre bastidores. McIntyre era un artista dinámico, pero también un flirteador incorregible. Ese era su superpoder: cuando activaba toda la potencia de esa mirada de ojos verdes, te hacía sentir como la única persona de la sala. Como alguien importante. Alguien que realmente importaba.


  La clásica niña mediana que era, Jasmine se había tragado eso con una cuchara.


  Y mira a dónde la había llevado. Salpicada en las portadas de las revistas. Incapaz de comprobar sus cuentas en las redes sociales. Acosada por los paparazzi en el camino a la producción de ScreenFlix.


  Ya había tenido suficiente. Y si había aprendido algo de una serie de exs de mierda, era que estaba mejor sola.


  Si tan sólo pudiera creérselo a sí misma.


  Un asistente personal se acercó a ella, revisando un portapapeles. —Quieren que grabes algunas imágenes en la oficina antes de seguir adelante —dijo.


  Jasmine la siguió, respirando profundamente tres veces para sacudirse la melancolía. Lo tenía. Iba a filmar este material y luego iba a pedirle a Ashton que se uniera al resto del elenco para tomar algo. Pan comido. Absolutamente nada que temer.


  Nada en absoluto.


  * * *


  EN LA SEGURIDAD de su camerino, Ashton pudo por fin respirar.


  Tú querías esto, cabrón, se recordó a sí mismo. Este trabajo era el siguiente paso en su plan de carrera, lo que le acercaría a sus objetivos. Podía imaginarse siendo entrevistado en la alfombra roja, respondiendo al entrevistador con: "Y todo cambió con Carmen in Charge".


  Pero sólo si el show salía bien. Y no iría bien si no podía sacar la cabeza de su propio culo.


  Empezó a preparar café, el olor y el sonido familiares de la cafetera de una sola taza calmaron sus nervios crispados. La habitación en sí, decorada con la combinación de colores naranja, carbón y blanco característica de ScreenFlix y con muebles modernos, no era tan relajante. Pero era espaciosa y limpia, y el sofá era lo suficientemente cómodo para echarse una siesta, aunque no lo suficientemente largo para alguien de su altura.


  A pesar de lo mucho que deseaba esta mejora en su carrera, extrañaba Miami. Extrañaba a los otros actores de telenovelas locales y a los miembros del equipo habitual. Extrañaba su luminoso y espacioso apartamento y la caravana que había personalizado durante años de trabajo con la misma productora. No había fotos de Yadiel, por supuesto, lo que le pesaba, pero el rollo de la cámara de su teléfono estaba lleno de fotos de los dos con tontos filtros de animales sobre sus caras. Echaba de menos poder ver a Yadiel con más facilidad.


  Y si era sincero consigo mismo, extrañaba ser un pez gordo en un estanque pequeño. Había construido su carrera a lo largo de quince años en la escena de las telenovelas y había alcanzado una modesta fama. Sin embargo, no le parecía suficiente. A pesar de su intensa necesidad de privacidad, quería más.


  Pero ahora que estaba a punto de tenerlo, sentía que se ahogaba. No tenía ningún sentido.


  Tal vez era sólo que no le gustaba estar tan lejos de Yadi. Ashton se preocupaba por él constantemente, y estaba seguro de que estaba molestando a su padre con sus frecuentes visitas. Su último mensaje a Ignacio había sido respondido con un "ESTAMOS BIEN" en mayúsculas, y podía imaginarse a su padre escribiéndolo con las fosas nasales abiertas y una irritación apenas velada.


  Tal vez fuera que no conocía a nadie aquí. Sabía cómo se comportaba: frío, distante, reservado. Era una personalidad cuidadosamente elaborada que le facilitaba cerrar el paso a los periodistas intrusos y a las entrevistas improvisadas. Si mantenía a la gente al margen, ésta no profundizaba demasiado y, por tanto, no se enteraba de su vida. Era algo que también había adoptado con sus compañeros de trabajo, pero poco a poco se había ido sintiendo más cómodo cerca de sus coprotagonistas de telenovelas después de formar parte de la industria durante muchos años. Aquí, trabajando en Carmen, se sentía de nuevo como el chico nuevo, y sus muros estaban levantados.


  Y luego estaba Jasmine.


  Como compañera de escena, no podría haber pedido a nadie mejor. Era abierta, generosa y vulnerable. Y cuando se salía del personaje, su humor y desenfado llamaban su atención, a pesar de sus mejores esfuerzos por permanecer ambivalente.


  Todo el mundo la quería. Y aunque Ashton podía interpretar ese tipo de personaje abierto y despreocupado, él nunca podría ser realmente así.


  Cuando su café terminó de prepararse, añadió una tonelada de leche y azúcar de la mininevera y removió. El olor le reconfortó, le recordó la forma en que su madre preparaba su cafecito matutino. Tal vez debería pedir una máquina de café expreso para su camerino. Acababa de tomar el primer sorbo cuando alguien llamó a la puerta.


  —Es Jasmine —Llegó una voz desde el otro lado.


  Con el corazón acelerado, Ashton dejó la taza, por si acaso. Todavía estaba mortificado por su primer encuentro. Por una fracción de segundo, pensó en fingir que no estaba, pero eso era estúpido. Se levantó y abrió la puerta.


  Jasmine lo saludó con una sonrisa brillante que hizo que su pulso latiera aún más fuerte. Era tan jodidamente bonita, y había sido tan indulgente después del asunto del café, incluso cuando habría estado totalmente justificado que lo regañara.


  —Hey, Ashton —dijo ella—. Sólo quería que supieras que un grupo de nosotros vamos a salir a tomar algo después de que terminemos el viernes. Tenemos una reserva en un bar de tapas que Miriam recomendó. ¿Quieres venir con nosotros?


  —Ah... —La mente de Ashton rebotó entre el sí y el no. Debería decir que sí. ¿Cuál era el problema? Pero una ansiedad no identificada lo retuvo. Era esa maldita metáfora del estanque. Este era un estanque más grande, y tenía miedo de sumergirse en él.


  —Gracias, pero no —dijo finalmente—. Para la próxima.


  —Okay —La sonrisa de Jasmine se tensó, y su voz fue quebradiza—. Quizá la próxima vez.


  Cerrando la puerta, sacudió la cabeza contra sí mismo. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Por qué no se atrevía a confiar en esta gente lo suficiente como para salir una noche?


  Porque no confías en nadie, le susurró una vocecita en el fondo de su mente.


  Era cierto. No lo hacía. Su padre y sus abuelos, sí, pero eso era todo. Con los años, se había vuelto más y más retraído.


  No siempre había sido así, joder. A los veinte años, disfrutaba de su incipiente fama, de las fiestas y discotecas con sus amigos actores y de todo lo que ofrecía la vida nocturna de Miami.


  Pero luego se convirtió en padre y todo cambió.


  Cuando nació Yadiel, su madre (otra estrella de telenovela con la que Ashton tuvo un breve romance) le entregó al bebé, junto con una lista de condiciones. Como devota católica, había cumplido con su deber al dar a luz, pero no tenía ningún interés en ser madre. Arruinaría su carrera. Ashton podía tener la custodia completa, siempre y cuando mantuviera su identidad en secreto y pagara los tratamientos de cirugía estética para que su cuerpo volviera a ser lo que había sido antes del embarazo. No sólo eso, sino que no quería volver a trabajar en un show con Ashton nunca más.


  Para Ashton, que había crecido como hijo único, la perspectiva de ser padre había sido aterradora, pero emocionante. La primera vez que sostuvo a Yadiel en el hospital de Orlando, su corazón se rompió y se transformó en algo más fuerte de lo que jamás había imaginado, forjado en el amor más puro que alguien pueda sentir. Su hijo lo era todo para él, y la felicidad y el bienestar de Yadiel valían cualquier precio. El nacimiento de Yadiel también había devuelto la alegría a Ignacio, que había luchado por encontrar el equilibrio tras perder a su esposa.


  Pero eso no significaba que no hubiera sacrificios, ni estrés. Cada vez que llegaba la temporada de huracanes, Ashton se mordía las uñas y sudaba mientras miraba los partes meteorológicos, dispuesto a subirse a un avión para evacuar a su familia en cualquier momento.


  Y cuanto más crecía su carrera, más se preocupaba por cómo afectaría su presencia a su hijo. Todavía tenía pesadillas en las que se despertaba por un ruido en mitad de la noche. De levantarse, como hacía a menudo desde que se convirtió en padre, para ver cómo dormía su hijo.


  De encontrar una figura sombría fuera de la ventana rota de Yadiel.


  Todo cambió después de la noche en que una fanática entusiasta convertida en acosadora, enfadada porque Ashton no había respondido a sus cartas, intentó entrar en la guardería de Yadiel. Ocurrió después de que un periódico local de Miami publicara un artículo sobre los barrios donde vivían las estrellas de telenovela. Ashton ni siquiera había sido tan famoso entonces, ya que vivía en un modesto barrio residencial con el salario típico de un actor de telenovela, que no era tan alto como la gente pensaba. Pero eso había sido suficiente para que el hombre encontrara su hogar.


  Aunque Ashton trasladó a su hijo a Puerto Rico después del incidente, como él lo llamaba, había tardado mucho tiempo en volver a sentirse seguro. Ashton seguía con su carrera, pero lo hacía con las paredes levantadas. Los medios de comunicación latinoamericanos podían ser despiadados, así que hizo todo lo posible para mantener a su hijo a salvo y oculto. Incluso si eso significaba pasar tiempo lejos de él.


  Incluso si eso significaba cerrarse a todo y a todos los demás. Incluyendo a sus nuevos compañeros de reparto.


  Sólo pensar en el incidente lo ponía nervioso, y estar lejos de casa no ayudaba.


  Bebió un gran trago de café, luego tomó su teléfono y envió otro mensaje de control a Ignacio.


  


  Capítulo 7


  CARMEN IN CHARGE


  EPISODIO 2


  Escena: Carmen y Victor asisten a un evento de alfombra roja.


  EXT: Alfombra roja—NOCHE


  


  Al borde de la alfombra roja, Carmen se ajusta el corpiño de su vestido, haciendo gala de su incomodidad en el atuendo de lentejuelas azules sin tirantes. —Sigo sin entender por qué tengo que salir en las fotos contigo.


  Victor le sonrió, y las mariposas revolotearon en su vientre, espoleadas por la fuerza total y deslumbrante de su atención. —Porque eres mi cita.


  —No, no lo soy —Vuelvan a dormir, mariposas. Esto no es real—. Soy tu publicista. Niñera incluso. No tu cita.


  Victor bajó la cabeza y la voz. Los tonos dulces se estremecieron sobre su piel.


  —Había una vez que te encantaba estar de mi brazo en la alfombra roja.


  —Sí, bueno, hubo un tiempo en que era tu esposa —replicó Carmen, las palabras salieron ásperas mientras trataba de ignorar las cosas deliciosas que su voz le estaba haciendo—. Y ahora no lo soy.


  Victor se enderezó y su expresión se endureció. Carmen trató de ignorar el pinchazo de su conciencia, dejando que su mirada se desviara hacia la alfombra, donde otras personas bellamente vestidas posaban para las fotos mientras los flashes estallaban. Los diseñadores de iluminación y escenografía se habían superado a sí mismos con esta ocasión.


  —Somos los siguientes —dijo Victor, con voz fría.


  Sí. Ella había herido sus sentimientos. Pero él también la había herido a ella. Había muchas razones por las que se habían divorciado, y una de ellas era que no podían dejar de herirse el uno al otro.


  O al menos, esa era la historia que se le había ocurrido mientras leía el guión.


  Carmen respiró hondo, fijó una sonrisa en su rostro y salió a la alfombra, aferrándose al brazo de Victor.


  Las luces parpadeaban. Los extras se arremolinaban en silencio. El zumbido del público se añadiría más tarde. Carmen sonrió, inundada por los nervios y la necesidad de parecer profesional. No estaba aquí como su cita, sino como su publicista. Su único objetivo era ayudar a reparar la imagen de Victor para poder salvar el negocio familiar. No estaba aquí para divertirse, ni para disfrutar de su cercanía.


  Aunque lo disfrutara.


  Mientras se dirigían a su destino, Victor habló con la comisura de los labios.


  —Esto no es tan malo, ¿verdad?


  —Es terrible —dijo Carmen a través de una sonrisa apretada. Pero no se refería a las luces o a la gente. Se refería a la cercanía, al aroma de su colonia envolviéndola como una nube reconfortante, a su cuerpo duro y cálido a su lado.


  Era todo tan terriblemente... maravilloso. Quería acercarse más, inclinarse hacia él, envolverse en su calor y en el tacto de su piel contra la suya.


  Concéntrate, Jasmine.


  —¡Corten!


  Oh, gracias a Dios.


  


  Capítulo 8


  A pesar de su profundo cansancio, Ashton cogió un vuelo tardío a San Juan después del segundo episodio. Las escenas finales no sólo requerían de un gran despliegue físico, gracias al arrebato y los empujones de Victor con un cantante rival, sino también de emoción, ya que las complicaciones de la relación entre Victor y Carmen alcanzaban un nuevo nivel.


  La pelea había requerido múltiples tomas para ser filmada, hasta el punto de que Ashton se arrepintió de insistir en que, por supuesto, podía hacer sus propias acrobacias. No es que el verdadero especialista con el que actuaba le hubiera hecho daño, pero el combate en el escenario podía ser un trabajo agotador. Otra preocupación había sido la presencia de Jasmine en la escena, ya que el personaje de Carmen tenía que interrumpir la pelea. Lo último que quería hacer era herirla accidentalmente, así que Ashton había estado pendiente de ella en todo momento, desde los momentos en que estaba pegada a su lado en la alfombra roja, hasta la forma en que le rodeó el torso con sus brazos para sacarlo de la pelea, pasando por la forma en que le ahuecó tiernamente la mejilla para comprobar si tenía moratones.


  Actuar era reaccionar, y habían tomado sus señales el uno del otro, incluso cuando Ashton había cavado más y más profundo en sí mismo para sacar el dolor de Victor. Jasmine le acompañó latido por latido emocional mientras Victor se enfurecía hasta el agotamiento. Los momentos de tranquilidad entre ellos después de la pelea fueron probablemente algunos de los mejores actos que había hecho.


  Pero al final de la semana, estaba listo para caer, y la nostalgia era como un peso de plomo en sus entrañas. El viernes por la noche, fue directamente del estudio al aeropuerto, y del aeropuerto al apartamento que tenía en San Juan, donde durmió unas horas. Por la mañana, se dirigió a Humacao, al condominio donde su hijo, su padre y sus abuelos vivían a tiempo completo en una comunidad cerrada y segura.


  Sin perder de vista ninguna figura sospechosa, Ashton aparcó en la entrada y entró en la casa de bloques de melocotón y terracota. Aunque su familia se había mudado después del incidente, su sensación de seguridad nunca se había recuperado del todo. En el interior, Ignacio se le acercó con una taza de café con leche mientras Ashton reiniciaba el sistema de seguridad. Ashton saludó a su padre y, agradecido, tomó un sorbo del café.


  —¿Yadiel está durmiendo? —preguntó Ashton, siguiendo a Ignacio a la cocina.


  —Sí —Ignacio se sentó a la mesa y se puso las gafas de leer para reanudar su lectura del periódico—. Se alegrará de verte cuando se despierte.


  Ashton tomó asiento, pero se sintió nervioso.


  —¿Todo está bien? ¿Nada raro?


  Ignacio dejó el periódico y envió a Ashton una mirada sosa por encima de sus gafas.


  —Si hubiera algo raro, ¿no crees que te lo diría?


  —Por supuesto —Ashton no se lo creía del todo, pero no tenía sentido enfadar a su padre tan temprano.


  —¿Cuándo llegaste?


  —Tarde en la noche.


  —Ah. ¿Te quedaste en el apartamento?


  —Sí.


  Ignacio se limitó a enarcar las cejas y a seguir leyendo sobre las últimas protestas políticas. No tuvo que decir nada, porque ya habían tenido esta conversación varias veces. Le parecía una tontería que Ashton pagara dos casas en Puerto Rico y un apartamento en Miami, pero sabía por qué Ashton no se sentía cómodo durmiendo en la casa.


  —¿Y hasta cuándo vamos a hacer que los profesores y amigos de Yadi firmen acuerdos de confidencialidad? —preguntó Ignacio con insistencia.


  Ashton se limitó a suspirar. —Deja de exagerar.


  —Lo has mantenido en secreto todo este tiempo —continuó su padre, con un tono suave—. Pero no puedes hacerlo para siempre.


  Ashton lo sabía, pero se había convencido de que era posible. El sonido de los pies en las escaleras le evitó tener que dar una respuesta. Dejó la taza en el suelo y se levantó cuando Yadi entró en la habitación con su pijama de Spiderman.


  —¡Papi! —gritó el niño y se lanzó a los brazos de Ashton.


  Ashton lo levantó y lo abrazó. Yadi era pequeño para su edad, y Ashton no podría hacer esto durante mucho tiempo. Deseó, no por primera vez, poder estar aquí todos los días cuando su hijo se despertara.


  Yadiel se bajó y saludó a su abuelo, luego fue a servirse un vaso de zumo.


  —Bueno, ya que estás aquí, voy a ir a buscar el restaurante temprano —le dijo Ignacio a Ashton. Dejó el periódico, abierto en la página de entretenimiento—. Parece que a tu amigo Fernando Vargas le va bien.


  Ashton echó un vistazo al periódico y gimió. Su "rival" de El fuego de amor había reservado un gran papel en una película para la que Ashton ni siquiera había sido llamado a una audición.


  Yadiel escurrió su zumo y agarró la mano de Ashton con dedos pegajosos.


  —¡Ven, Papi! Ven a ver el castillo que he construido en Minecraft.


  Ashton dejó que su hijo consumiera sus pensamientos ese fin de semana. Pasaron juntos cada minuto que estuvieron despiertos mientras Ignacio y Abuelita Bibi y Abuelito Gus estaban en el restaurante. Ashton incluso hizo que Yadiel se quedara en casa durante la misa del domingo, lo que no entusiasmó a Abuelita Bibi.


  Ashton colocó una red de bádminton en el patio trasero y jugaron durante horas hasta que ambos estuvieron sudados y acalorados. Nadaron en la piscina, con Yadiel mostrando cómo podía recoger anillos de colores brillantes del fondo. Y vieron innumerables películas de superhéroes animados, con Yadiel ayudando a completar la historia de cualquier personaje que Ashton pudiera desconocer.


  El domingo por la noche, después de que Ashton acostara a Yadiel, Ignacio le apartó antes de que se fuera al aeropuerto.


  —¿El show va bien? —preguntó Ignacio.


  Ashton se encogió de hombros. —Bastante bien —Se había pasado todo el fin de semana intentando no pensar en ello.


  —Ah. ¿Significa eso que estás haciendo tu habitual acto de desaparición entre bastidores?


  —Pa, suficiente.


  —No solías ser así, es todo lo que digo.


  Ashton bajó la voz.


  —Eso era antes.


  —Fue hace años.


  Ashton sacudió la cabeza y alcanzó la puerta.


  —Tengo que irme.


  Ignacio le cogió del brazo y le miró fijamente a los ojos.


  —Esto es lo que querías, mijo. No lo arruines.


  En el coche, Ashton reflexionó sobre las palabras de su padre. ¿Por qué había venido este fin de semana? Sí, le había encantado pasar tiempo con su hijo, pero habría estado mejor descansando y memorizando sus líneas para el tercer episodio.


  Una parte de él quería alejarse del estrés. Otra parte había querido comprobar por sí misma que Yadi estaba a salvo y era feliz. Pero aunque había confirmado que todo estaba bien, seguía sintiéndose inquieto.


  Bastante bien se lo había dicho a su padre. En el fondo, sabía que podría estar haciéndolo mejor como Victor. Ashton era demasiado perfeccionista para sentir que había hecho un gran trabajo, pero sabía cuando se estaba conteniendo. Si este show iba a catapultar su carrera, tenía que darlo todo.


  Fue con este pensamiento en mente que se encontró con Jasmine entrando en el Hutton Court a última hora de la noche.


  Ella hizo una doble mirada cuando él se acercó a ella en el banco del ascensor, donde acababa de pulsar el botón de subida.


  —Has salido tarde —comentó ella, echándole un vistazo mientras él hacía lo mismo. Tenía un aspecto cansado, pero estaba preciosa con un vestido púrpura vaporoso que dejaba ver sus hombros y brazos.


  —Yo podría decir lo mismo de ti —bromeó él, el cansancio le soltó la lengua.


  —Acabo de volver del Bronx. La hija de mi primo Ronnie cumplió un año —Ella puso los ojos en blanco—. Nada dice 'primer cumpleaños del bebé' como un bar abierto.


  —¿Tu familia vive en Nueva York? —preguntó él, más curioso de lo que debería.


  El ascensor llegó y las puertas se abrieron. Ambos entraron y ella apoyó un hombro en la pared del ascensor.


  —Sí. Y ya que estoy aquí, se espera que visite a mis padres, hermanos, sobrinos, tíos, primos, etcétera —Los marcó con los dedos— ¿Por qué demonios mi familia es tan grande?


  —Estaba visitando a mi padre en Puerto Rico —dijo él, aunque definitivamente no había planeado decirle eso.


  —¿En serio? —Su expresión se suavizó—. ¿Qué tal estuvo?


  —Genial —El ascensor sonó y se detuvo en su piso. Si estuvieran en la televisión, funcionaría mal, los atraparía juntos y luego... ¿qué? Las puertas se abrieron. Él nunca lo sabría.


  Jasmine se enderezó y Ashton apoyó una mano en el marco para mantenerlo abierto para ella.


  —Bueno, te veré mañana por la mañana.


  —Bien. Tenemos la reunión del coordinador de intimidad antes de empezar a filmar el episodio tres.


  El episodio tres. El del beso.


  Tal vez Jasmine también estaba pensando en el beso que se avecinaba, porque se mordió el labio inferior y agachó la cabeza, como si de repente le diera vergüenza mirarlo.


  —Um, buenas noches.


  —Buenas noches —murmuró él cuando ella le pasó rozando, dejando un dulce aroma cítrico a su paso. Sostuvo el ascensor abierto, observándola mientras caminaba por el pasillo. Cuando ella le miró por encima del hombro, él lo soltó. Las puertas se cerraron, impidiendo que la viera.


  


  Capítulo 9


  A Jasmine le costó dormirse después de su encuentro con Ashton en el ascensor, pero al final consiguió quedarse dormida, y sólo le dio dos veces a la alarma a la mañana siguiente. Maldita sea Ronnie y su barra libre del domingo por la noche.


  En la fiesta, había puesto al corriente a Ava y Michelle del comportamiento de Ashton, y ellas le habían asegurado que no debía tomarse su comportamiento recluso como algo personal. Ava incluso había buscado en algunos sitios de cotilleo en español, que confirmaban la reputación de Ashton de ser fácil de trabajar pero un poco diva.


  Aunque Jasmine no podía negar su capacidad de actuación, sus actos de desaparición eran molestos. Pero cuando conseguía pillarlo, como en el ascensor y después de que le derramara el café, parecía normal. Con los pies en la tierra, un poco torpe, dulcemente entrañable. Y muy sexy. La colonia que llevaba le gustaba mucho, y a ella ni siquiera le gustaban las colonias masculinas.


  Peor aún, aunque sus actuaciones estaban bien, estaba convencida de que podrían aportar aún más a los personajes si él se limitara a hablar con ella durante más de dos minutos.


  Antes de llegar a la escena del beso, Jasmine y Ashton tuvieron que asistir a una reunión con la directora del episodio, Ilba Montez, y la coordinadora de la intimidad, Vera Parks. También asistió Marquita Arroyo, la showrunner.


  Como aún no habían llegado al vestuario, Jasmine llevaba unos pantalones cortos y una camiseta blanca, con el pelo recogido en una coleta. Ashton iba vestido con unos vaqueros desteñidos que hacían que sus piernas parecieran un millón de kilómetros y una camisa guayabera beige, como las que llevaban los abuelos de Jasmine.


  Ashton no tenía derecho a lucir tan sexy con una camisa de anciano, pero al parecer no había recibido ese memo.


  Los cinco se reunieron en una pequeña sala de conferencias, tomando cafés en tazas para llevar.


  Vera no era lo que Jasmine esperaba. Para empezar, era joven. Más joven que Jasmine, al menos, quizá de unos veinte años. Tenía el pelo oscuro y liso, una tez cremosa y unos llamativos ojos verdes. Iba vestida con unos pantalones cargo color oliva y una camiseta de tirantes de doble capa. Pero cuando Jasmine se encontró con su mirada, quedó sorprendida por la intensidad que vio allí. Cuando Vera la miraba, lo hacía con toda su atención. Su sonrisa era cálida y genuina, y Jasmine se sintió inmediatamente a gusto con ella.


  —Hola, Jasmine —dijo Vera, estrechando su mano—. Es un placer conocerte.


  A pesar de lo temprano que era y de la preocupación de Jasmine por Ashton, sintió que se relajaba.


  —Gracias, Vera. Estoy emocionada de trabajar juntas.


  Vera fue a saludar a Ashton, e Ilba Montez ocupó su lugar frente a Jasmine.


  Ilba era una mujer menuda, de unos cincuenta años, con una piel morena luminosa, grandes ojos marrones y una risa fácil. Llevaba el pelo negro ondulado cortado y vestía de forma informal con unos vaqueros y una camiseta de Doctor Who.


  —A mi esposa y a mí nos encantabas en The Glamour Squad —confesó Ilba cuando se presentó—. Soy un gran fan de las teleseries. Qué técnicas de narración tan creativas. Espero que vuelvan a aparecer.


  —Yo también —dijo Jasmine riendo, pero Ilba negó con la cabeza.


  —No, este programa te va a catapultar. Sólo tienes que mirar —Guiñó un ojo y tomaron asiento alrededor de la mesa.


  Sólo Vera permaneció de pie, con las manos apoyadas en el respaldo de su silla.


  —Bienvenidos, todos —Sonrió a la sala—. Gracias por traerme. He leído los guiones y me entusiasma colaborar con esta producción. ¿Alguno de ustedes ha trabajado antes con un coordinador de intimidad?


  Jasmine habría pensado que la pregunta iba dirigida a ella y a Ashton, pero Ilba y Marquita también respondieron. Marquita fue la única que respondió que sí.


  Vera asintió como si no le sorprendiera.


  —Es una parte más nueva de la producción, aunque no debería serlo. Para ponerte en antecedentes, es un papel que empezó en el teatro, y ahora se utiliza más en la televisión y el cine. ¿Y el combate escénico? ¿Alguno de ustedes tiene experiencia en eso?


  Tanto Jasmine como Ashton murmuraron su asentimiento. Jasmine había filmado algunas "catfights" mientras trabajaba en teleseries. También había tomado algunas clases de coreografía de lucha en la escuela de teatro y, más recientemente, antes de presentarse a una audición para un par de papeles de superhéroe. La habían rechazado, pero mantenía la esperanza.


  —Así que ya saben la importancia de coreografiar movimientos cercanos para conseguir la máxima seguridad —continuó Vera—. Mi objetivo como coordinadora de la intimidad es asegurarme de que los intérpretes, los directores y el equipo estén todos en la misma página, y que se dé un consentimiento claro en todas las etapas.


  Esto era un cambio bienvenido. Jasmine no recordaba que le hubieran preguntado nunca si había dado su consentimiento explícito a algo (o no) durante el rodaje.


  —Una de las primeras cosas que tenemos que hacer es determinar el contexto —continuó Vera—. Con esto quiero decir: ¿por qué está esta escena aquí? ¿Tiene sentido para la historia y los personajes?


  —Lo último que queremos es poner a los actores en situaciones incómodas por escenas que no sirven a la historia —convino Marquita.


  Vera se volvió hacia Ashton.


  —Ashton, ¿por qué crees que este episodio necesita un momento íntimo entre los personajes?


  Jasmine lo observó con el rabillo del ojo. No podía esperar a escuchar su respuesta a esto.


  * * *


  COÑO. ASHTON TRAGÓ con fuerza cuando todas las mujeres de la sala se volvieron para mirarle.


  —Ah... ¿te refieres a los... besos?


  ¿Qué demonios le pasaba? Se estaba comportando como Yadiel, que tenía arcadas cada vez que la gente se besaba en las películas, incluso las animadas.


  La sonrisa de Vera era paciente, pero tuvo la sensación de que había captado su vergüenza al decir la palabra besos.


  —Sí, Carmen y Victor comparten un beso muy apasionado en este episodio. ¿Crees que es necesario para la historia?


  Ashton supuso que tenía sentido hacer estas preguntas. Es cierto que la mayoría de sus papeles de actor hasta la fecha se inclinaban por la gratuidad, pero era agradable tener a alguien en el equipo que se centrara en la integridad de la historia. No era algo que hubiera considerado en sus papeles de telenovela, que a menudo le hacían besar, pelear, gritar y a veces incluso llorar en el mismo episodio. Lo necesario no lo cubría. Si aumentaba el dramatismo, lo hacía. Las emociones altas más el dramatismo alto equivalían a una mayor audiencia.


  Pero aunque Carmen in Charge se basaba en una telenovela, el tono era diferente al de la serie original, La patrona Carmen, que había sido más bien un drama laboral entre ejecutivos rivales. Ashton consideró el argumento del tercer episodio, que se centraba en los esfuerzos de Carmen por mejorar la reputación de Victor tras la desastrosa aparición en la alfombra roja del episodio anterior.


  —Háblanos de ello —instó Vera.


  Le estaba empezando a disgustar este proceso, pero accedió.


  —Bueno, Carmen reserva a Victor en un programa de competición de cocina para recaudar dinero para la caridad.


  Vera se volvió hacia Jasmine.


  —¿Algo que añadir, respecto al contexto?


  Jasmine contestó con presteza, como una alumna obediente.


  —Es una buena jugada publicitaria, pero Carmen sabe que Victor es un pésimo cocinero. Es su ex-marido, después de todo. Ella lo sabría de él.


  —La cocina, la comida, la cercanía de una cocina... puede crear un ambiente muy íntimo —añadió Marquita—. Eso es lo que pretendemos con la escena: acercar a Carmen y a Victor.


  —Pero Carmen tampoco cocina realmente —intervino Jasmine, subiendo el tono de emoción—. Recluta a su madre para que le enseñe a Victor a hacer el plato antes de que vaya al programa.


  —¿Entonces crees que tiene sentido, dentro del contexto de la historia, que Carmen y Victor se besen en este episodio? —preguntó Vera.


  Jasmine frunció los labios y su mirada se desvió hacia el techo mientras pensaba. Ashton se dio cuenta de que estaba conteniendo la respiración mientras esperaba que ella hablara, curioso por lo que diría.


  Entonces, la mirada de Jasmine se desvió hacia la suya. Lo sorprendió mirándola, pero eso no era lo peor. ¿Lo peor? Había calor en sus ojos. Él lo sintió en la fracción de segundo antes de que ella dirigiera su atención de nuevo a Vera. No, espera, esa no era la peor parte. La peor parte fue la respuesta de calor en su propio cuerpo. La mirada de ella le hizo reaccionar, enviando un rayo de deseo a través de él, haciendo que se endureciera. Se movió incómodo cuando Jasmine respondió a Vera.


  —Carmen y Victor tienen una historia —explicó Jasmine—. Sí, están divorciados, y ahí hay dolor y heridas, pero también hay amor y atracción. Son fuego juntos, y como dijo Marquita, el calor y la cercanía de la cocina... los hace arder.


  Su mirada se dirigió de nuevo a Ashton, y luego bajó a sus manos sobre la mesa. ¿Estaba imaginando cosas, o la voz de Jasmine se había vuelto un poco... jadeante?


  —La parte de la atracción es más fácil para ellos —continuó—. Lo demás... bueno, es complicado. Así que se rinden al... Dios, es un mal juego de palabras, pero el calor del momento.


  Marquita e Ilba se echaron a reír y Vera sonrió. Ashton se alegró de la ruptura de la tensión. ¿Se había dado cuenta Vera de las miradas que le lanzaba Jasmine? Esperaba que no les llamara la atención por mirarse como un par de adolescentes cachondos.


  Vera miró entonces a Ashton. —Entonces, ¿tiene sentido que se besen en ese momento?


  Sin quererlo, Ashton respondió:—Él todavía la quiere. Nunca dejó de hacerlo.


  Se hizo el silencio, mientras los demás asentían con la cabeza.


  Jasmine lo observó desde el otro lado de la mesa. Su expresión era intensa e ilegible. No sabía lo que significaba. Pero quería saberlo.


  —También es la primera vez que están juntos a solas —señaló Marquita—. Hemos construido a propósito la tensión entre ellos durante los dos primeros episodios. Para cuando la madre de Carmen los deja solos en la cocina, ya han acumulado mucha tensión.


  Todos se rieron y siguieron lanzando malos juegos de palabras sobre la cocina hasta que Vera dio por concluida la reunión.


  —Es increíblemente importante que mantengamos una comunicación abierta —dijo—. Me pondré en contacto con los futuros directores, pero quiero que todos ustedes se sientan cómodos acudiendo a mí con cualquier preocupación. Comprobaremos y obtendremos el permiso de todas las partes en cada paso.


  —Hemos incluido tiempo extra en el programa para ensayar las escenas en las que necesitamos la ayuda de Vera —explicó Marquita a los demás—. Ella trabajará entonces en la coreografía.


  —El último paso es un momento de cierre —dijo Vera—. Al final de cada escena, animo a los actores (en este caso, Jasmine y Ashton) a desarrollar algún tipo de ritual que les ayude a romper el hechizo de la obra y a hacer la transición de vuelta a la vida real.


  Ashton intercambió una mirada con Jasmine. Los actores tenían todo tipo de rituales y supersticiones, pero su mente se quedó en blanco cuando intentó pensar en lo que podían hacer.


  —Eso es todo lo que tengo. Gracias por estar tan abierto a este proceso —Los ojos de Vera se posaron en Ashton cuando dijo "abierto" y él tuvo la sensación de que sabía que se estaba conteniendo—. Te veré mañana para el ensayo.


  * * *


  ESA NOCHE, JASMINE quedó con Michelle para cenar en un bar de vinos de Greenwich Village. Tras dos copas de vino y cuarenta y cinco minutos dedicados a los detalles de la planificación de la fiesta, Jasmine se relajó lo suficiente como para acercarse al elefante sexy de la habitación.


  —Creo que me gusta Ashton —reflexionó.


  —Pensé que habías dicho que no te hablaba —La voz de Michelle era directa, pero no poco amable. Llenó sus vasos con la botella de Merlot que había sobre la mesa.


  Jasmine frunció el ceño.


  —¿No lo hace?


  —Entonces, ¿cómo sabes que te gusta?


  Jasmine exhaló un suspiro y se desplomó en su asiento.


  —Bien. Me atrae. Además, es un buen actor. Y cuando tengo pequeños vistazos de él... Me gusta lo que veo.


  —¿Dónde estás en la escala?


  Años atrás, Michelle había creado la Escala de Jasmine de cuatro puntos para seguir la progresión (o el descenso, como la llamaba Michelle) de Jasmine hacia el amor.


  El primer punto de la escala era la atracción. Era la fase de curiosidad, en la que Jasmine empezaba a preguntarse por el chico y se fijaba en todas las cosas bonitas y encantadoras de él, normalmente ignorando los defectos evidentes y las banderas rojas.


  A continuación llega la fase Crush. En la fase Crush, Jasmine intensifica el flirteo, acercándose físicamente y haciendo evidente su interés.


  En la tercera fase, la del flechazo, empezó a perder el sentido de sí misma y el buen juicio. Se ponía demasiado disponible y hacía demasiados favores al chico en cuestión.


  Después de eso, sólo quedaba un paso más: Enamorarse, donde se lanzaba de cabeza al abismo emocional.


  —Creo que todavía estoy en el primer punto —dijo Jasmine. Michelle tenía razón. Jasmine no había pasado suficiente tiempo cerca de Ashton como para alcanzar los niveles de Crush todavía.


  —Entonces todavía hay esperanza para ti —Michelle sonrió y se metió una patata frita en la boca.


  Jasmine robó algunas de las patatas fritas de Michelle. —Hurra por mí.


  Michelle se acercó a la mesa y le dio una palmadita en el brazo. —Mira, Ashton está súper bueno. Si vas a ligar con alguien, podrías hacerlo mucho peor que con él.


  —Estoy tratando de no ligar en absoluto.


  —Recuerda tu plan de mujer líder.


  ¿Cómo podría olvidarlo? Y mientras lo pensaba, Jasmine añadió mentalmente un cuarto punto: Una Mujer Líder no se relaciona con sus coestrellas


  Hablando de...


  —Mañana filmamos la escena del beso —soltó.


  Los ojos de Michelle se abrieron de par en par, y luego se rió a carcajadas mientras Jasmine se lamentaba.


  —Estás frita —dijo Michelle, y luego levantó su copa—. Aquí yace Jasmine. La queríamos mucho. Causa de la muerte: enamorada de su coestrella.


  Jasmine cogió su propio vino y se tragó la mitad.


  —¿Qué hay de malo en tener un Crush?


  —¿Ahora es un Crush? ¿Estás en el segundo punto de la escala?


  —No —Todavía no.


  —No hay nada malo en un Crush —dijo Michelle, con un tono suave—. Pero tú no te enamoras.


  Jasmine deseaba estar enamorada. ¿Cuánto más fácil sería su vida si pudiera encontrar a alguien atractivo, nunca actuar en consecuencia y luego olvidarse de él? Pero no estaba hecha de esa manera, y no quería estarlo. ¿Era mucho pedir una relación amorosa y comprometida con alguien que la amara y aceptara incondicionalmente por lo que era?


  Aparentemente sí, porque había besado a muchas ranas a lo largo de los años, y todas le habían roto el corazón.


  —No voy a ligar con Ashton —dijo con firmeza, más para sí misma que para Michelle.


  Su prima enarcó una ceja escéptica y volvió a levantar su copa.


  —Brindo por eso —dijo, aunque no parecía convencida.


  —No se lo digas a Ava.


  —Oh, definitivamente se lo diré a Ava.


  Jasmine dejó escapar un suspiro.


  —Bien. Díselo a Ava. Me ahorra la molestia de ponerla al corriente.


  Michelle se rió mientras Jasmine vaciaba su vaso.


  


  Capítulo 10


  Vera estaba esperando cuando Ashton llegó al set para ensayar en privado a primera hora del día siguiente. Estas escenas se rodarían en una cocina de trabajo que normalmente se utilizaba para los programas de entrevistas, pero que ahora estaba acondicionada para que pareciera la cocina del sótano de la casa de piedra rojiza de los Serrano en el este de Harlem. El equipo la había vestido de madera oscura con una cálida iluminación amarilla y ollas y sartenes de cobre colgando de un techo bajo. Se habían construido tres paredes alrededor de los electrodomésticos de la cocina: un fregadero a un lado, un horno al otro, unas escaleras falsas al fondo y una isla de madera en el centro.


  Como sólo estaban ensayando, Ashton seguía con los vaqueros y la camiseta con los que se había vestido después de su sesión de gimnasio de las cinco de la mañana. Jasmine llegó justo detrás de él, con un aspecto fresco y sexy en un mameluco de flores. No era alta, pero era todo piernas, y le costó todo lo que tenía para no mirar como un asqueroso cuando ella se pavoneaba en pantalones cortos.


  —Buenos días —dijo ella, enviándole una pequeña sonrisa soñolienta. Demonios, ella era adorable.


  —Buenos días —respondió él, y luego se recordó a sí mismo que debía ceñirse al inglés—. ¿Cansada?


  Ella asintió.


  —Todavía no hay café. No quería... ya sabes, beber café y luego besar. Es un poco asqueroso.


  No pudo evitar sonreír, ya que había considerado lo mismo esta mañana: cepillarse, usar el hilo dental y enjuagarse la boca tres veces después de beber su propio café.


  Ilba y Marquita entraron entonces. Sólo estaban ellas cinco en el set para ensayar. Órdenes de Vera.


  Se sentaron en unas sillas plegables mientras Vera repasaba los puntos que había señalado el día anterior sobre la comunicación y el consentimiento.


  —¿Han ideado algún tipo de ritual de cierre? —preguntó Vera, dirigiendo su brillante e intensa mirada a Ashton y Jasmine.


  Carajo, él ni siquiera había pensado en ello, pero Jasmine levantó la mano tentativamente, como si estuvieran en la escuela.


  —He tenido una idea —dijo, su voz insegura mientras se encontraba con los ojos de Ashton—. ¿Y si... chocamos los cinco? Después de que Ilba grite 'corte'. Para, ya sabes, sacarnos del personaje.


  La mente de Ashton se remontó a los ocho años en los que chocaba los cinco con Yadiel cada vez que el chico conseguía sus objetivos: caminar, atarse los zapatos, sumar números, girar su monopatín y aterrizar en él. Todavía no recordaba cómo se llamaba ese movimiento, pero Yadiel se había sentido muy orgulloso de sí mismo cuando había conseguido aterrizar por primera vez. Había merecido un doble choque de cinco, usando ambas manos. Un "high ten", lo llamaba Yadiel.


  Todos esperaban su respuesta, así que Ashton asintió. —De acuerdo. Sí, un high five.


  Con Jasmine sería un movimiento inocuo, el sonido y el movimiento de las palmas de sus manos sirviendo para salir de la bruma incómoda de los besos en cámara.


  Porque era incómodo, sin importar cuántas veces lo hiciera.


  La última mujer a la que había besado delante de las cámaras había sido una experimentada actriz de telenovelas en El fuego de amor. De hecho, ambos habían protagonizado juntos otro programa, quizá seis años antes, en el que habían tenido que besarse. Habían bromeado hasta ese momento, burlándose el uno del otro sobre lo mayores que eran ahora. Pero Ashton no tenía esa relación con Jasmine. Todo lo que tenía era una sensación de electricidad que corría por sus venas cuando ella estaba cerca.


  Era su propia culpa. Debería haber trabajado más para conocerla antes de este momento. Al margen de la atención de los medios y de la ansiedad social, ésta era su oportunidad. Y estaba a punto de desaprovecharla porque había pasado demasiado tiempo escondido en su camerino.


  —Así que tenemos un apasionado beso entre dos ex amantes —continuó Vera, ajena a la agitación interior de Ashton—. Ahí también habría cierta reticencia, ¿no? Pero también rendición. Por fin están cediendo a lo que ambos sienten.


  Ashton miró a Jasmine. ¿Rendirse? No sería muy difícil de fingir. Pero sentir verdadera atracción por el otro actor a menudo hacía que todo fuera aún más incómodo. Tenía que alejar esos sentimientos y concentrarse. Esto era trabajo.


  Ilba habló.


  —Estoy pensando en más agarres y menos manoseos.


  Vera asintió.


  —Sí, son dos personas que una vez se amaron lo suficiente como para casarse. Han pasado años separados y están desesperados por volver a ver lo que una vez tuvieron. Pero además, es un momento robado en la cocina familiar, y la madre de Carmen podría volver en cualquier momento. Se abrazan, no se rasgan las vestiduras —Se volvió hacia Jasmine y Ashton—. ¿Qué les parece a ustedes dos?


  Jasmine estuvo de acuerdo.


  —Es una liberación de la tensión también. Desde que él regresó, se han estado atacando mutuamente, pero la ira y las burlas ocultan los verdaderos sentimientos subyacentes, tanto el dolor como el amor persistente.


  Los demás asintieron con aprobación, y luego Ilba se dirigió a Marquita.


  —¿Cómo de caliente estamos haciendo esto? ¿Con la lengua? O...


  Vera echó una mirada a Jasmine, y lo que vio en su cara la hizo interrumpir rápidamente.


  —Sin lengua. No será necesario.


  Ahora Ashton quería saber qué estaba pensando Jasmine. Prefería no usar la lengua en escena. Era raro, y un poco chocante. Ya había demasiadas cosas en las que pensar sin meter la lengua y la saliva. ¿Cuáles habían sido las experiencias de Jasmine? Debe haber tenido muchos besos en pantalla. Sin embargo, era demasiado tarde para preguntarle. Se estaban preparando para empezar.


  Mientras Marquita e Ilba discutían algo del guión, Vera se llevó a Ashton a un lado.


  —¿Hay algo con lo que te sientas incómodo? —le preguntó en voz baja—. Hacer o recibir. ¿O en algún lugar donde prefieras que no te toquen?


  Era la primera vez que alguien le preguntaba eso. Había pensado en preguntar a algunas de sus coprotagonistas femeninas en el pasado, pero no era algo que el equipo de producción soliera tener en cuenta, especialmente para un actor masculino. Todo el mundo había asumido que se sentía perfectamente cómodo tocando a mujeres que no conocía, o siendo tocado por ellas.


  Cuando no respondió de inmediato, Vera le dedicó una sonrisa tranquilizadora.


  —He investigado. Sé que eres un profesional. Pero aun así, si hay algo que te incomoda, o que no quieres hacer, por favor dímelo. Este es un espacio seguro para ti también.


  —Um, gracias —dijo, sin saber qué más decir. En realidad, no le importaba que le tocaran en el contexto de una escena. Ciertamente no le importaba la idea de que Jasmine lo tocara, aunque el hecho de tener público cambiaba la dinámica significativamente. Pero le gustaba que Vera hubiera pensado en preguntar—. Sólo quiero asegurarme de que ella (Jasmine) esté cómoda.


  —Yo también quiero eso —Vera lo dejó para ir a hablar con Jasmine. Mientras hablaban, la mirada de Jasmine se elevó y captó la de Ashton al otro lado del set. Le dijo algo a Vera y sacudió un poco la cabeza. Él habría dado cualquier cosa por escuchar lo que ella decía, pero de nuevo, tal vez era mejor no saberlo.


  Y entonces... no había nada más que hacer que ensayar el beso.


  Ilba se encargó de la primera parte.


  —Los dos estarán de pie aquí —dijo, señalando—. Trabajando juntos en la isla de la cocina, preparando una comida.


  —¿Tendremos comida en nuestras manos? —preguntó Jasmine, sonando dudosa mientras se unía a Ashton en el mostrador.


  Marquita e Ilba intercambiaron una mirada, y la showrunner negó con la cabeza.


  —No, no es una sesión de maquillaje desordenado —dijo Marquita—. Estás admirando los platos envasados.


  —¿Qué dice el guión? —preguntó Ilba, pasando páginas.


  —'Ellos se besan' —respondieron al unísono Jasmine y Ashton. Le llamó la atención, y luego apartó la mirada. Era algo que había notado mientras memorizaba sus líneas. Ninguna dirección de escena, excepto Ellos se besan. Había un mundo de posibilidades en esas dos pequeñas palabras.


  Vera revisó su propia copia. —Bien, la madre de Carmen recibe una llamada telefónica, dice: 'Es Tía Jimena. Un momentito', y sale de la habitación. Carmen pone los ojos en blanco y dice...


  Jasmine dijo su línea justo a tiempo.


  —Estará fuera una hora.


  —Aquí es donde Victor aprovecha para acercarse un poco más —dijo Ilba.


  Ashton se acercó a Jasmine, pero Vera negó con la cabeza.


  —Ashton, vamos a hacer que seas un poco más suave. ¿Y si lo haces así? —Vera se colocó al lado de Ashton, imitando su postura: la cadera derecha apoyada en el mostrador, la cabeza girada hacia Jasmine, que estaba a su izquierda.


  —En lugar de inclinarte, ¿qué tal si... —Vera deslizó su cadera por el borde del mostrador hacia Ashton. En un movimiento suave, se acercó más, su cuerpo ahora estaba de cara al de él, y no perdió el contacto visual.


  Ashton asintió, impresionado.


  —Puedo hacerlo.


  Lo intentó varias veces hasta que el movimiento fue tan fácil como respirar.


  —¿Qué debo hacer? —preguntó Jasmine.


  —¿Puedes apoyar los codos en el mostrador? —sugirió Ilba. Cuando Jasmine tuvo que inclinarse demasiado, Marquita negó con la cabeza.


  —Eres demasiado alta —dijo la directora del programa—. Quítate los zapatos. Te conseguiremos unas chancletas para que las lleves durante el rodaje.


  Jasmine se quitó las sandalias de plataforma y repitió la pose casual. Las otras mujeres asintieron.


  —Esta es la entrada al momento que se convierte en un beso —explicó Vera—. Sus personajes están muy cómodos en este momento. Sus defensas están bajas y están recordando lo que les gusta del otro. Ashton, empieza con el deslizamiento, acercándote a Jasmine todo lo que puedas sin derribarla. Estás abriendo tu cuerpo a ella, pero sutilmente, no abrumadoramente.


  —¿Qué hago con los brazos? —preguntó él.


  Exploraron algunas opciones (las manos sobre el mostrador, en los bolsillos, en las caderas) y decidieron que cruzara los brazos al girarse hacia Jasmine. Pero le indicaron que debía parecer "relajado, no a la defensiva".


  Luego se pusieron a trabajar en Jasmine: su reacción, su pose, el movimiento de sus ojos y sus expresiones faciales. Era casi como una danza, y Ashton comprendió por qué se llamaba coreografía. Desglosaron la escena en pasos de emoción y asociaron esos sentimientos a un movimiento, una mirada, una postura. Luego los repasaban, ajustando y perfeccionando cada pieza hasta crear el conjunto de la interacción.


  Hacía mucho tiempo que no preparaba una escena con tanta atención al detalle, y había olvidado lo mucho que disfrutaba de este aspecto de la actuación. La mayoría de los shows en los que había estado adoptaban un enfoque rápido y sucio para conseguir el material, confiando en la emoción exagerada y en la teatralidad exagerada.


  Esto era... agradable, decidió. Más tranquilo, a pesar de la incomodidad.


  —Vamos a pasar por las líneas —le dijo Vera, y ocupó su lugar en el mostrador.


  Cuando Ilba dio la señal, Ashton se deslizó más cerca de Jasmine. Con los brazos cruzados sobre el pecho, aprovechó el fácil encanto de Victor (algo que deseaba poder emplear más en su vida real) y sonrió. —¿Crees que tengo alguna posibilidad de ganar?


  Jasmine lo miró por debajo de sus largas pestañas. Frunció los labios antes de responder, como si estuviera pensando en lo que él había dicho.


  —Yo creo que sí. Si recuerdas cada paso de la receta, lo ejecutas todo perfectamente y terminas a tiempo.


  Él levantó las cejas.


  —Sin presión.


  Entonces se ablandó. Nada obvio, pero aún así, una notable relajación de su postura, su tono, su expresión. Sus palabras eran serias, no sarcásticas, cuando repitió:—Sin presión.


  Eso era todo. Es hora de que él, Victor, haga su jugada. Descruzando los brazos con un movimiento lento, Ashton levantó la mano.


  De repente, Vera estaba allí, cerca de ellos.


  —Mantente en el momento —dijo en voz baja. Cogió la mano de Ashton y la llevó suavemente a la mejilla de Jasmine.


  Ashton colocó su mano en el lado de la cara de Jasmine de la forma en que Vera le indicó. Sus dedos se deslizaron sobre la mandíbula de Jasmine para enroscarse en el lado de su cuello, bajo su oreja. Su piel estaba muy caliente. Tuvo un flash de presionar su boca allí. ¿Cómo se sentiría ella contra sus labios?


  —Di tu línea —Las palabras de Vera eran débiles, apenas interrumpían la tensión que se desataba entre los tres.


  Ashton bajó la voz.


  —Tienes algo aquí —Con la mano de Vera sobre la suya, el pulgar de Ashton se posó en la curva del pómulo de Jasmine. Vera le dio un pequeño empujón al dedo, y Ashton acarició la mejilla de Jasmine con un suave y delicado deslizamiento. Entonces Vera se movió, apoyando sus manos en la parte superior de los brazos de Jasmine. Lentamente, Jasmine se levantó de los codos. Sus ojos oscuros permanecieron fijos en los de Ashton, incluso cuando Vera la movía como una muñeca o una marioneta. Pero Vera no las controlaba, sino que las guiaba. Le habían dado permiso, se habían dado permiso mutuamente. Habían consentido esto, y había poder en eso. Vera era parte de esto.


  Y maldita sea si no era increíblemente íntimo.


  Las pestañas de Jasmine cayeron una fracción, y Ashton se maravilló de la facilidad con que encendía los ojos de la habitación. Luego, la comisura de sus labios carnosos se contrajo en el más mínimo rastro de una sonrisa cuando Carmen llamó al farol de Victor.


  —No, no lo sé.


  A Ashton le llamó la atención la mezcla de humor, lujuria y... confianza en este momento, entre los personajes. Formaba un remolino de emociones que los espectadores devorarían. Pero tenía que clavar la siguiente parte.


  —Tienes razón —dijo él, todavía acariciando su mejilla lánguidamente, hablando con desnuda honestidad—. No lo sabes. Yo sólo... quería...


  Se interrumpió, inclinándose hacia ella. Jasmine levantó la barbilla hacia él.


  —Alto —dijo Vera, con su cara a centímetros de la de ellos.


  Los dos se congelaron. La mirada de Ashton se dirigió a Vera, interrogante, pero la coordinadora de la intimidad sonreía.


  —Eso fue genial —dijo ella—. ¿Se sintió bien para ustedes dos?


  Retrocediendo, Ashton asintió, y Jasmine dio un zumbido de acuerdo.


  Había estado nervioso por este proceso, pero ahora que estaban en él, estaba un poco sorprendido por lo mucho más que bien que le parecía. Desde el punto de vista de la actuación, había estado completamente en sintonía con Jasmine, más profundamente conectado que en cualquier otro momento en el set. Ya podía ver que su actuación estaba mejorando.


  Una vez que Ilba y Marquita dieron el visto bueno a la coreografía, Vera aplaudió.


  


  —¡Genial. Vamos a coreografiar el beso!


  * * *


  BESAR A UN EXTRAÑO era raro. Besar a un extraño mientras otra persona revoloteaba a su alrededor, ajustando las partes de su cuerpo y dando indicaciones, también era raro. Pero Vera era tan extravagante y genuina que Jasmine no pudo evitar quererla un poco. Además, parecía entender de verdad a los personajes, lo cual era más de lo que Jasmine podía decir de muchos directores con los que había trabajado.


  A cada paso, Vera les preguntaba si estaban cómodos y si los movimientos tenían sentido para Carmen y Victor. Para sorpresa de Jasmine, Ilba y Marquita se mantuvieron al margen, ofreciendo comentarios y sugerencias cuando se les pedía, pero en su mayor parte, dejando que Vera hiciera lo suyo. No había ego aquí, ¿y no era eso algo raro en esta industria?


  Vera era claramente buena en su trabajo. Este beso iba a quedar muy bien cuando lo filmaran todo juntos. Hasta ahora, sólo habían hecho trozos, coreografiándolo como un baile o una pelea de escenario.


  Y estrictamente hablando, Ashton no era un completo extraño, pero seguía siendo raro. La primera vez que tocó sus labios con los de ella, fue tan poco sexy como se puede conseguir. Ambos miraban a Vera, no al otro, y se balanceaban torpemente, con el labio inferior de él presionado sobre el superior de ella. Vera les había indicado que no se besaran tanto como que se tocaran la boca mientras perfeccionaban cada parte antes de pasar a la siguiente.


  Todo iba bien, y todos se comportaban como profesionales consumados, pero Jasmine estaba acostumbrada a reírse durante las escenas de amor, encontrando un punto en común en lo raro e incómodo que era todo aquello. Con Ashton, era como si toda la extrañeza de lo que estaban haciendo se filtrara a través de Vera. Lo cual era bueno, pero... ¿cuándo iban a conectar?


  Finalmente, Vera parecía satisfecha con el ensayo. —¿Se sienten cómodos repasando toda la escena ahora?


  Ashton asintió con la cabeza, pero el "sí" de Jasmine fue interrumpido por un bostezo que hizo crujir la mandíbula.


  Se tapó la boca con una mano.


  —Lo siento. Todavía no hay café.


  Ashton le lanzó una mirada, y ¿fue su imaginación, o estaba luchando contra una sonrisa?


  Marquita comprobó su teléfono.


  —Uh-oh. El equipo está esperando para entrar.


  Vera parecía preocupada mientras se dirigía a Jasmine y Ashton.


  —No quiero apresurarlos en esto ahora, pero tampoco quiero que la primera vez que lo hagan sea con toda la tripulación presente.


  Antes de que Jasmine pudiera decir algo, Ashton se encogió de hombros.


  —Estaremos bien. No queremos desviarnos demasiado del programa.


  Levantó una ceja hacia Jasmine, como si le pidiera que estuviera de acuerdo, así que ella asintió. El impulso de no hacer perder el tiempo a la tripulación estaba arraigado en ella desde su época de telenovelas, y no soportaba la idea de que la gente estuviera esperando a que terminaran.


  —Sí —dijo, dándole a Vera una sonrisa tranquilizadora—. Estaremos bien.


  —No se olviden de chocar los cinco —les dijo Vera.


  Ah, sí. El ritual de cierre. Jasmine miró a Ashton, que tenía una expresión ilegible. Sin mediar palabra, levantaron las manos y las chocaron.


  Excepto que su sincronización era incorrecta. Ella había empezado demasiado pronto, y él no había puesto suficiente fuerza en ello. Probablemente tratando de no herirla. De cualquier manera, fue una demostración bastante pobre en cuanto a chocar las manos.


  —Impresionante —Ilba cogió sus cosas—. Vamos a llevarlos a peinar y maquillar.


  Jasmine la siguió. Tal vez los pinceles de maquillaje borrarían la sensación de los fuertes dedos de Ashton en su piel. Lo último que necesitaba era que sus caricias fantasmas la atormentaran todo el día.


  El hombre era un enigma, aunque sexy. Si fuera inteligente, mantendría las distancias.


  Lástima que Jasmine nunca había sido inteligente cuando se trataba de hombres.


  


  Capítulo 11


  CARMEN IN CHARGE


  EPISODIO 3


  Escena: La madre de Carmen enseña a Victor a cocinar.


  INT: Cocina de los Serrano—NOCHE


  


  Carmen entra tambaleándose en la cocina del sótano de la casa de sus padres en el Harlem español, cargada con pesadas bolsas de la compra. Victor y su madre, Dahlia Serrano, estaban de pie junto a la isla de la cocina picando tranquilamente las verduras.


  —¿No han ido ya a la tienda de comestibles? —se quejó Carmen—. ¿Por qué tengo que hacer otro viaje después del trabajo? Las colas eran increíbles.


  —Queremos que gane Victor, ¿no? Pues necesitamos una guarnición.


  Carmen puso los ojos en blanco, pero empezó a descargar la compra en la nevera. —¿Qué estás haciendo? —Hizo un ademán de olfatear el aire—. Aquí huele como si hubiera explotado una granja de ajos.


  —Estamos haciendo mofongo —respondió Victor con una sonrisa.


  —Ah, tu favorito —Carmen sacó una botella abierta de vino blanco de la nevera y se sirvió un vaso—. No puedo contar las veces que llegaste a la cama apestando a ajo después de comer el mofongo de Mami.


  —No puedo evitar que Dahlia sea una cocinera increíble —Le lanzó a su ex-suegra una sonrisa elegante, que a Dahlia le encantó. Soltó una pequeña carcajada y acarició el costado de la cara de Victor.


  —Ay, muchacho, te echamos de menos por aquí —dijo, y luego cogió un delantal de repuesto y se lo lanzó a Carmen—. Póntelo, nena. Esos plátanos no se van a pelar solos.


  —¿No es una trampa? —Carmen refunfuñó, pero se ató el delantal por encima del vestido—. Victor va a tener que hacer todo esto él mismo durante el concurso.


  —Tampoco es que seas precisamente una experta cocinera —señaló Victor con una sonrisa—. También te vendría bien aprender.


  —Oh, yo sé cómo preparar mofongo —replicó ella—. ¿Crees que podría salirme con la mía sin ayudar a mi madre a cocinar? ¿En esta casa?


  —¿Así que qué ha pasado? —Se inclinó más cerca mientras Dahlia enjuagaba las verduras en el fregadero—. Nunca cocinaste para mí.


  Carmen se encogió de hombros con descaro. —No es el mejor uso de mi tiempo —dijo ella primorosamente—. Algunos teníamos que trabajar.


  Él apoyó su cadera en la encimera y agachó la cabeza más cerca de la de ella.


  —Eso no es justo —dijo en voz baja—. No me convertí en una estrella internacional del pop por accidente. Yo también tenía exigencias de tiempo.


  Carmen se calmó. Dejó el plátano en sus manos y, con un movimiento deliberado, volvió su rostro hacia el de él. Sus miradas se cruzaron y todo rastro de burla y frustración desapareció de su expresión. Este era un gran momento. Lo habían ensayado varias veces durante el ensayo, e Ilba les había dicho que sería un gran primer plano: el momento en que Carmen y Victor conectaran emocionalmente. Otra vez.


  —Lo sé —dijo Carmen con voz suave—. Tienes razón. Los dos estábamos... no disponibles.


  El momento se extendió entre ellos hasta que un fuerte estruendo los hizo saltar a ambos. Con una sincronización perfecta, Dahlia había colocado una olla de sopa gigante en la estufa.


  —¡Hora de empezar el caldo! —gritó alegremente, ajena a lo que había interrumpido. Con los ojos puestos en su trabajo, Carmen volvió a pelar plátanos y Victor retomó la tarea de machacar ajos.


  —¡Corte!


  


  Capítulo 12


  Con la ayuda de un chef real de un restaurante caribeño de la zona alta, filmaron el montaje de la cocina, que implicaba un montón de picadas, risas y degustaciones. Ashton había crecido en el restaurante de su familia, así que esto no era nada nuevo para él. En todo caso, se sentía más cómodo en una cocina que en cualquier otro lugar, rodeado de aromas de ajo y plátanos cocidos.


  Esta parte se estaba rodando en modo MOS (sólo motor, sin sonido), por lo que nada de lo que dijeran se incluiría en la escena. Se suponía que debían parecer que se lo estaban pasando en grande y, por suerte, Miriam Perez -que interpretaba a Dahlia- era una actriz humorística con mucha experiencia en improvisación. Miriam mantuvo a Jasmine y a Ashton sonriendo todo el tiempo, haciendo cosas como darle a Ashton un bocado de caldo como si fuera un bebé, con sonidos de avión y todo. Ashton esperaba que esa parte llegara al final; a Yadiel le encantaría. Y tenía que admitir que se estaba divirtiendo estirando sus músculos de comediante.


  Ilba quería que todo fuera lo más real posible, así que Ashton se encargó de vigilar el caldo y de removerlo de vez en cuando. Estaba de pie sobre la olla, aspirando el aroma que le recordaba a su hogar, cuando Jasmine apareció a su lado.


  Al encontrarse con sus ojos, sumergió una cuchara nueva en el caldo.


  —Si uno tiene ajo, todos deben tener ajo —dijo.


  ¿Estaba aludiendo a la escena del beso que iban a protagonizar? Esperaba que sí, porque ahora era lo único en lo que podía pensar, y no quería ser el único.


  Su mirada bajó cuando ella se llevó la cuchara a la boca, sus labios carnosos envolvieron el metal curvado de una manera que hizo que su corazón se acelerara. Se pasó la lengua por el labio inferior para atrapar una gota de caldo. Sus pestañas se agitaron mientras murmuraba un pronunciado "mmm".


  Ashton se aclaró la garganta.


  —Tengo enjuague bucal en mi camerino.


  Madre de Dios, él era el jodido peor en esto.


  —Yo también. Pero aun así —La sonrisa de Jasmine era coqueta mientras dejaba caer la cuchara en el bolsillo de su delantal y se daba la vuelta. Ashton controló el impulso de alcanzarla. Por el rabillo del ojo, captó la cámara que los seguía. Sólo los años de experiencia le impidieron establecer contacto visual con la cámara mientras volvía a remover el caldo.


  Carajo. Aquel era el momento más real que habían compartido juntos como ellos mismos, y probablemente acabaría en el montaje final. Pero bueno. Que así sea. Se suponía que sus personajes se estaban acercando, ¿no? Coqueteando y reavivando su romance abandonado. Encajaba en la escena. Nadie más lo pensaría dos veces.


  Pero Ashton había estado actuando frente a Jasmine durante unas semanas, y sabía que el calor en sus ojos, en su voz, había sido real. Ella había estado coqueteando con él, y él no estaba seguro de cómo sentirse al respecto.


  No es verdad. Él se sentía genial por ello. Lástima que estuviera tan falto de práctica que le faltara la capacidad de coquetear.


  Era lo mejor. El único romance para el que estaba aquí era el que se desarrollaba delante de la cámara.


  Cuando el director les dio un descanso antes de filmar el beso, Ashton corrió a su camerino para limpiarse la boca como nunca lo había hecho en su vida. Imaginó a Jasmine en su propio camerino sometiéndose al mismo ritual previo al beso, y luego hizo gárgaras con enjuague bucal una vez más. Por costumbre, comprobó su teléfono antes de volver al set, y frunció el ceño cuando vio un mensaje de voz de su padre. Se lo acercó al oído y escuchó el mensaje.


  —Hola mijo —comenzó Ignacio, con su típico saludo—. No te preocupes, todo está bien.


  El corazón de Ashton se hundió. Siempre que su padre empezaba con un "No te preocupes, todo está bien", las cosas no lo estaban.


  —Vamos a Urgencias —continuó Ignacio en español—. Yadi se ha caído de un árbol y se ha hecho daño en la muñeca. Creo que es sólo un esguince, pero vamos a hacerle radiografías. Y a tu abuelo todavía no se le ha quitado la tos, así que también lo van a revisar. Mi madre va a venir a vernos.


  Con un último "no te preocupes", Ignacio terminó el mensaje. Ashton cerró los ojos por un segundo y volvió a llamar. Sonó, y sonó, y luego fue al buzón de voz. Resistiendo el impulso de volver a llamar repetidamente hasta que su padre lo cogiera, Ashton envió un mensaje de texto en su lugar, diciéndole a Ignacio que estaba filmando pero que quería actualizaciones tan pronto como estuvieran disponibles. No podía hacer nada más que correr al aeropuerto y tomar un vuelo a Puerto Rico.


  No era el primer viaje de Yadiel a Urgencias. El chico nunca dejaba de escalar, lo que significaba que también se caía mucho. Pero cada vez, Ashton deseaba poder estar allí para el tratamiento diario de los golpes y moretones. Y su abuelo tenía ochenta y tres años, así que incluso un resfriado de verano era una preocupación.


  Alguien llamó a la puerta.


  —Están listos para usted —dijo un asistente de producción.


  —Gracias —contestó Ashton. Coño. Mientras se preocupaba por su familia, había olvidado por completo que estaba a punto de grabar su primer beso con Jasmine. Por costumbre, se levantó para pasarse las manos por el pelo, y luego las apartó rápidamente. No quería explicar a los estilistas por qué su pelo era de repente un desastre.


  Lo que tenía que hacer era calmarse, pero con su padre incomunicado y sin tiempo para esperar una respuesta, eso parecía poco probable.


  No había nada más que hacer que presentarse en el set y esperar lo mejor.


  


  Capítulo 13


  CARMEN IN CHARGE


  EPISODIO 3


  Escena: El beso de Carmen y Victor.


  INT: Cocina de los Serrano—NOCHE


  


  Ilba dio la señal y Dahlia cogió el móvil que estaba sobre la isla de la cocina. Miró la pantalla.


  —Es la Tía Jimena. Un momentito.


  Se dirigió al fondo de la cocina y subió las escaleras, abandonando el set.


  En el mostrador, Carmen resopló.


  —Ella estará fuera una hora.


  Victor se cruzó de brazos y deslizó su cadera por el borde de la barra, acercándose a Carmen, entrando suavemente en su espacio personal sin encumbrarla. Le dirigió una sonrisa encantadora.


  —¿Crees que tengo alguna posibilidad de ganar?


  Carmen lo miró desde donde apoyaba los codos en el borde de la isla, evaluando.


  —Creo que sí. Si recuerdas cada paso de la receta, lo ejecutas todo a la perfección y terminas a tiempo.


  Él soltó una carcajada.


  —Sin presión.


  Y como ella le entendía a él y al tremendo nivel de exigencia al que se sometía, repitió sus palabras, pero en voz baja, sin sarcasmo.


  —Sin presión.


  Parte de la tensión abandonó el rostro de Victor mientras la miraba, luego descruzó los brazos y levantó una mano hacia su mejilla. Sus fuertes dedos rozaron su cara, rodeando su cuello. Ella luchó contra un escalofrío ante su contacto.


  —Tienes algo aquí —murmuró con una voz baja y dulcemente seductora que había hecho que su primer álbum se convirtiera en platino. Acarició su pulgar en pasadas dolorosamente suaves sobre su pómulo.


  Carmen sabía lo que era. Una línea, una excusa para tocarla. La distancia entre ellos le estaba matando, y él ya no podía guardarse las manos. Ella lo sabía, porque también lo sentía.


  Pero aun así iba a llamarle la atención por sus tonterías.


  —No, no es así —Su voz salió segura, pero las palabras vibraron con necesidad.


  La sorpresa de él se reflejó en su rostro en el leve ensanchamiento, y luego estrechamiento, de sus ojos oscuros. Tal vez ella no había sido tan atrevida cuando habían estado juntos antes.


  —Tienes razón —dijo él—. No lo tienes. Yo sólo... quería...


  Eso fue todo.


  Sus dedos no se apretaron en el lado del cuello de ella. No tiró de ella. Era importante mostrar que ella deseaba esto tanto como él, que estaban en la misma página, socios en lo que iba a suceder.


  Carmen se levantó de donde estaba apoyada en la encimera, levantando la barbilla hacia él, alcanzándolo. Él le pasó el otro brazo por la cintura y aprovechó su propio impulso para acercarla. En un solo movimiento suave, de repente estaban enredados el uno en el otro, en el calor y la cercanía, con los reconfortantes olores del hogar a su alrededor.


  Durante una fracción de segundo, sus ojos se encontraron, una confirmación tácita. Sí, esto estaba sucediendo. Sí, los dos lo querían. Y entonces se inclinaron, sus bocas se encontraron en el medio en un choque de labios.


  Carmen hundió sus dedos en el pelo de Victor mientras él metía la mano en la espalda de su vestido. Ambos se apretaban y mordían los labios, sus pechos se agitaban y sus bocas jadeaban mientras compartían un beso apasionado que parecía eterno.


  El silencio que los rodeaba era ensordecedor, los únicos sonidos eran sus suaves gemidos y respiraciones, recogidos por el micrófono de la cámara que estaba sobre ellos. Su atención estaba centrada al cien por cien en el otro, excepto...


  Excepto por la persistente sensación de que faltaba algo.


  Y entonces:—¡Corte! ¡Vamos otra vez!


  


  Capítulo 14


  En cuanto Ilba los soltó, Ashton chocó superficialmente los cinco con Jasmine y desapareció. Agotada, Jasmine cogió su jersey y el teléfono de su silla de actriz. Cuando lo encendió, la pantalla se iluminó con una serie de mensajes de sus primas en su chat grupal: Primas del Poder.


  


  Ava: ¡No nos dejes en suspenso! ¿Cómo fue el beso?


  Michelle: Seguro que fue raro.


  Ava: Probablemente, pero sigo queriendo saber cómo estuvo un beso con... EL LEÓN DORADO.


  Michelle: Y estoy segura de que EL DUQUE DE AMOR es GENIAL para besar.


  Ava: Mejor aún que EL MATADOR, desde luego.


  


  A partir de ahí, las dos especularon sobre las habilidades de Ashton para besar mientras compartían emojis relacionados con sus numerosos papeles en telenovelas.


  Con un gemido, Jasmine fue en busca de un café mientras leía. Una vez que tuvo otra taza en su poder, se dirigió a su camerino para responder.


  


  Jasmine: Omg chicas...


  Michelle: ¡Estás aquí!


  Ava: ¿Fue increíble?


  Michelle: ¿Fue terrible?


  Jasmine: Estuvo tan...


  


  Dios, ¿cómo podría describirlo?


  


  Jasmine: Estuvo... bien.


  


  Tras una breve pausa en la que Jasmine se los imaginó aullando de incredulidad, apareció primero el mensaje de Michelle.


  


  Michelle: BIEN?


  Ava: Bien?????


  Michelle: QUÉ QUIERES DECIR CON "BIEN"?


  


  Jasmine se frotó la frente y bebió un trago de café antes de contestar.


  


  Jasmine: El ensayo fue bien, pero luego no llegamos a ensayar del todo hasta que llegó la hora de filmar y entonces...


  Michelle: ENTONCES QUÉ?


  Jasmine: Y entonces el director nos hizo grabar la toma 17 JODIDAS VECES


  


  Ella añadió un emoji de calavera al final.


  


  Ava: OH MI DIOS


  


  Michelle envió una línea de diecisiete emojis de beso.


  


  Ava: ¡Son muchas veces!


  Jasmine: Dímelo a mí.


  ¡Me duele la cara!


  Ava: ¿Y qué fue lo que hizo que estuviera "bien"?


  


  Esta parte era más difícil de expresar con palabras. Ilba tampoco había sido capaz de dar con la clave durante el rodaje; simplemente sabía que no estaba funcionando. Ofelia había rondado los límites, entrando de vez en cuando para ofrecer consejos y sugerencias. Debió de preguntar si Jasmine se sentía "cómoda" al menos cincuenta veces; estaba claro que había sido preparada por Vera.


  Y Jasmine se había sentido cómoda, al menos durante las primeras diez tomas o así. Tan cómoda como se podía estar chocando las caras con otro ser humano delante de una sala llena de gente. Ashton ciertamente no era el peor tipo que había tenido que besar para un papel. Olía maravillosamente, y sus labios eran suaves. Y mentiría si dijera que no había disfrutado de estar en sus brazos. Pero aún así, había algo que faltaba... en la escena. Su mente no dejaba de pensar en las instrucciones de Vera sobre la importancia de la comunicación.


  Tal vez era así de simple. A ella y a Ashton les faltaba la pieza de comunicación. Es cierto que apenas se hablaban. Ella había empezado a sentir que él se estaba acercando a ella (no creía haber imaginado su reacción ante el caldo de mofongo) pero después de eso, él sólo la miraba cuando el guión lo requería.


  Por no hablar de que sus choques de manos eran vergonzosos. Si ni siquiera podían hacerlo bien, ¿cómo iban a convencer al público de que estaban locamente enamorados?


  Y tenían que hacerlo. El programa dependía de la reanudación del romance de Carmen y Victor. Si no podían lograr eso, ¿qué sentido tenía? El programa fracasaría. Volvería al menguado mundo de las teleseries, y sería otra marca en contra de los proyectos dirigidos por latinos.


  


  Jasmine: Creo que no nos estamos comunicando bien.


  Michelle: "Comunicando". ¿Es así como lo llaman los niños hoy en día?


  Jasmine: Ya sabes lo que quiero decir. Nunca hablamos, así que, por supuesto, nuestros personajes van a estar raros el uno con el otro cuando llegue el momento de ESAS escenas.


  Ava: ¿Hay una de ESAS escenas? Preguntando por un amigo. Que soy yo.


  Jasmine: No estoy 100% segura. No recibimos toda la temporada de guiones por adelantado.


  Michelle: ¿Qué, tienen miedo de que se filtren?


  Jasmine: No, los guionistas siguen trabajando en los últimos episodios mientras filmamos.


  Ava: No creo que hablar con él sea una mala idea. Pueden ponerse en la misma página y acordar trabajar juntos para que el programa sea un éxito.


  Michelle: LOL "en la misma página". Muy buena, Ava.


  


  Ava añadió un emoji de guiño sacando la lengua.


  Parecía sencillo: ¡hablar con él! Pero el comportamiento de Ashton despertaba todos sus viejos miedos a ser rechazada, y tenderle la mano parecía la tarea más difícil del mundo. Pero si no se comunicaban bien, sentarse en camerinos separados entre tomas no iba a cambiar eso. Estaba claro que él no iba a tender un puente entre ellos, así que eso significaba que dependía de ella.


  


  Jasmine: Muy bien, voy a hacerlo.


  Michelle: ¿Hacer qué?


  Jasmine: Voy a ir a hablar con él.


  


  Ava envió una fila de emojis de confeti.


  


  Jasmine: Gracias, primas. ¿Qué haría yo sin ustedes dos?


  


  Michelle respondió con un emoji de beso guiñando un ojo.


  Respirando profundamente, Jasmine se retocó el pintalabios, cogió su guión y salió de la habitación.


  * * *


  CON EL BESO DE LA COCINA terminado, Ashton corrió a su camerino para revisar su teléfono.


  Después de encontrar una serie de actualizaciones de texto -Abuelito Gus recibió antibióticos y la muñeca de Yadiel tenía un esguince pero no estaba rota- Ashton finalmente se relajó. Todos estaban bien.


  Excepto que ahora tenía tiempo para pensar en el desastre que había sido su actuación de hoy.


  ¿Diecisiete tomas? ¿Para un beso que habían ensayado al detalle? Ay Dios. Él estaba perdiendo su habilidad como protagonista masculino romántico.


  A los treinta y ocho años, se preocupaba por las canas que habían empezado a aparecer en su barba y por lo difícil que se había vuelto mantener su tono muscular. Sus rutinas de cuidado de la piel y de ejercicios ya eran ridículas; no estaba seguro de qué más podía hacer en esas áreas, aparte de encontrar un vampiro que lo hiciera inmortal. Pero si hacía eso, su abuela no le volvería a hablar, así que las sesiones matutinas de gimnasia y las lociones caras eran todo lo que tenía. Pero, ¿y si sólo era una cara bonita? Sabía que tenía más que dar como actor, pero ahora se le estaba dando por fin la oportunidad de probarse a sí mismo, y la estaba desperdiciando.


  Jasmine había estado increíble, entrando inmediatamente en las emociones de la escena con cada toma y ejecutando la coreografía de besos y caricias a la perfección. Debía estar cansada de tener las manos y la boca de él sobre ella, pero no había dejado entrever ningún signo de agotamiento. Ashton había sacado fuerzas de eso. Pero no pudo salir de su propia cabeza lo suficiente como para dejar que Victor se hiciera cargo al 100%. Y de alguna manera, lo había demostrado. Ilba, Ofelia, Marquita... ninguna de ellas podía dar con la clave de lo que estaba mal en la escena, exactamente. Sólo que algo no estaba bien.


  Ashton no podía discutir con los demás. Por un lado, tenía la costumbre de no discutir con los directores. Pero como no sabía lo que estaba mal, no sabía cómo arreglarlo. Así que, por mucho que no fuera una dificultad estar cerca de Jasmine (o de sus atractivas curvas y su exuberante boca), no lo había disfrutado. Era un trabajo. Y era una mierda sentir que no lo estaba haciendo bien en su papel.


  Pasando por alto su nueva máquina de café expreso para una opción más dulce, Ashton puso una cápsula de avellana en la cafetera de una taza de su camerino justo cuando alguien llamó a la puerta. Fue tan tímido que no estaba seguro de que fuera un golpe real, pero fue a comprobarlo de todos modos. Al otro lado, encontró a Jasmine mirándole fijamente. Sus ojos oscuros eran vacilantes, al igual que su forma de llamar a la puerta.


  —Hola —dijo él, y luego añadió otra vez el saludo pero en inglés.


  —Hola —dijo ella, sonando tímida—. Um, me preguntaba si podíamos hablar.


  Dios, ella era preciosa. Esta es una mala idea. Pero dio un paso atrás para dejarla entrar, tratando de no inhalar profundamente el dulce aroma a cítricos que le seguía, un aroma con el que había estado de cerca todo el día y que le perseguiría en sueños toda la noche. Asomó la cabeza al pasillo para asegurarse de que nadie la había visto.


  Cuando cerró la puerta, los labios de ella se torcieron en una pequeña sonrisa.


  —¿Qué pasa, tienes miedo de que te vean conmigo? —bromeó. Entonces sus ojos se abrieron de par en par y todo rastro de humor desapareció de su rostro—. Oh, Dios mío. Lo estás. Tienes miedo de que te vean conmigo. Mierda —Apretó los ojos y se llevó una mano a la frente—. Debería haberlo sabido. Lo de McIntyre. Lo has visto. Por supuesto que lo has visto. ¿Cómo no ibas a verlo?


  Ashton se apresuró a intentar calmarla, poniendo cuidadosamente sus manos sobre sus hombros. Eso fue más de lo que habría hecho con una conocida, pero su angustia era palpable. Y en realidad, después de fingir que se besaban diecisiete veces seguidas, tocarle los hombros parecía bastante benigno.


  —Jasmine —Su nombre salió en voz baja, con una voz más grave de lo que pretendía—. Sí, te busqué en Google, pero...


  —¿Pero qué? —interrumpió ella. Su tono era quebradizo, pero no se apartó de él—. ¿Es por eso que derramaste el café sobre mí? ¿Y por eso me evitas? ¿Eres un gran fan de McIntyre o algo así?


  Él se quedó mirándola, con la boca abierta. Un segundo después, ambos estallaron en carcajadas.


  Ashton dio un paso atrás y levantó las manos encogiéndose de hombros.


  —Ni siquiera sé quién es el tipo —admitió él—. Pero parece un pendejo, si me preguntas.


  —Lo es —coincidió Jasmine con vehemencia—. El mayor pendejo.


  —Y te juro que lo del café fue un accidente.


  Justo en ese momento, la cafetera chisporroteó, llenando la habitación de un olor dulcemente a nuez, y ambos se volvieron para mirarla.


  —Voy a dejar eso en paz —murmuró Ashton, y los labios de Jasmine se fruncieron como si estuviera conteniendo una sonrisa.


  —Probablemente sea lo mejor —dijo, y luego señaló el pequeño sofá—. ¿Puedo sentarme?


  Asintió con la cabeza, pero una sensación de hundimiento le arrastró las entrañas. Él tenía una idea de lo que la había traído aquí. No sería la primera vez que una coprotagonista femenina se lo propusiera, pero sería la primera vez en mucho tiempo que estaría tentado de decir que sí. Desde que nació Yadiel, tenía una estricta política contra las relaciones con las coprotagonistas. Había probado las citas con la intención de tener una relación, pero siempre se había complicado demasiado, y finalmente se había rendido. No había espacio en su vida para el romance. Sólo el de la pantalla.


  Aunque mientras Jasmine se acomodaba en el sofá y cruzaba sus largas piernas, él deseaba...


  Algo que no podía tener.


  —¿Te vas a sentar? —preguntó ella.


  —Ah, sí —Se sentó en el taburete rodante frente al estrecho mostrador.


  —Desapareciste muy rápido —comentó ella.


  —Tenía que hacer una llamada telefónica.


  Ella asintió, como si esperara que él ofreciera más información, pero cuando no lo hizo, continuó.


  —Hay algo que quería proponerte...


  —Jasmine, no creo que sea una buena idea para nosotros...


  —¿No quieres que practiquemos las líneas juntos? —Sus cejas se hundieron con dolor.


  El parpadeó. —¿Practicar las líneas?


  —Sí. Ya sabes, practicar la memorización de nuestras líneas.


  —Por supuesto. Quiero decir, sí, sé lo que...


  —¿Por qué, qué pensabas que iba a...?


  Carajo, él realmente se había metido en esto ahora. La nuca le ardía de vergüenza.


  —Pensé... no importa.


  Sus cejas se arquearon. —Bueno, ahora tienes que decírmelo.


  Iba a sonar horrible, pero ella le clavó una mirada tan directa que no se le ocurrió ninguna mentira.


  —Ah, pensé que ibas a... ya sabes, sugerir que...


  —¿Qué? ¿Dormir juntos? —dijo ella, al mismo tiempo que él decía: «Practicar los besos».


  Jasmine se levantó de golpe y se quedó paralizada.


  —Espera, ¿qué?


  Ashton se frotó la nuca y deseó realmente poder desaparecer.


  —Pensé que ibas a decir que deberíamos practicar los besos ya que hoy lo hemos hecho fatal.


  Ella se rió.


  —No. Quiero decir, sí, lo hicimos, pero obviamente esa no iba a ser mi sugerencia.


  Él dio una sonrisa de pesar.


  —Diecisiete tomas.


  —Exactamente. Quiero decir, eso es simplemente vergonzoso.


  —Estaba pensando lo mismo antes de que vinieras —él admitió—. Es totalmente vergonzoso. Sigo esperando que alguien irrumpa y revoque mi tarjeta de héroe romántico.


  Su cara se rompió en una sonrisa.


  —Oh, déjalo.


  —Verdad. Eso es lo que pensé cuando llamabas a la puerta.


  Ella se rió a carcajadas, y a él le sorprendió de nuevo su belleza, pero también su franqueza. Estaba viendo a la verdadera Jasmine.


  Y le gustaba.


  No hay lugar en tu vida para ella, se recordó.


  Todavía riendo, Jasmine volvió a sentarse.


  —Lamento haberte acusado de querer proponerte algo. Y estoy de acuerdo, no deberíamos practicar los besos sin Vera. Pero creo que ella está en algo.


  —¿Ah, sí? —No pudo evitar sonreír—. ¿Cuál parte? Vera tiene mucho que decir.


  —La parte de la comunicación —Jasmine se preocupó por su labio inferior con los dientes y Ashton deseó que dejara de hacerlo. Era demasiado tentador—. Es que... Siento que no nos conocemos. Y no puedes decirme que no crees que está afectando a nuestras actuaciones.


  —No. No puedo —Las palabras bien resonaron en su cabeza.


  Jasmine abrió su bandolera y sacó un guión.


  —He traído el cuarto episodio —dijo—. Deberíamos hablar de las escenas que estamos a punto de rodar, pero también creo que tenemos que informar sobre ese terrible beso.


  —Fue muy malo —Aceptó, y luego se apresuró a aclarar—. No tu. Pero todo el asunto...


  —Podríamos haberlo hecho mejor —Terminó ella por él, y luego dejó escapar un suspiro—. Bien, hora de la comunicación. Empezaré admitiendo que estaba un poco preocupada.


  —¿Preocupada? —preguntó él, ansioso por saber a qué se refería.


  —Bueno —Ella se movió en el sofá como si estuviera nerviosa, y su mirada se alejó de la de él, dando vueltas por la habitación—. No puedo evitar sentirme... como si estuvieras enfadado conmigo.


  Su ceño se arrugó. ¿Ella creía que estaba enfadado con ella?


  —¿Por qué tendría que estar enfadado? —preguntó—. En todo caso, eres tú la que debería estar enfadada conmigo por tirarte un café helado encima.


  Ella hizo una mueca.


  —Sí, eso fue muy frío. Pero siempre te escapas cuando hemos terminado de rodar y nunca sales con el elenco, así que... Pensé que podría ser por mí.


  Ella sonaba tan insegura y triste, que él se apresuró a tranquilizarla.


  —Jasmine, te lo prometo, no estoy enfadado contigo.


  Cuando ella frunció las cejas, él repitió las palabras en inglés.


  Ella bajó la mirada.


  —Probablemente habrás adivinado que no sé hablar español. O al menos, no con fluidez.


  —Eso se me ocurrió —dijo él con suavidad—. Sin embargo, el público no podrá darse cuenta. Lo estás haciendo muy bien.


  Ella puso los ojos en blanco, y él se alarmó al ver el brillo de la humedad en ellos.


  —Me siento como un fraude.


  —Oye —Él extendió la mano para tocarla, se movió hacia adelante en la silla y rodeó su muñeca con los dedos. Con el objetivo de calmarla, le acarició la piel suave con el pulgar—. Te eligieron por una razón. Carmen es feroz. Domina el espacio que la rodea. He visto fragmentos de tus otros programas. Tienes ese poder.


  Soltó una carcajada sin humor.


  —No siempre lo siento así.


  Como un buen compañero de escena, él igualó su vulnerabilidad con la suya.


  —Jasmine, todo lo que he querido es demostrar que soy algo más que un héroe de telenovela. Esta es nuestra oportunidad de demostrar a todos de qué estamos hechos. Yo, con mi acento que nunca desaparecerá por mucho que lo intente, y tú, con tus raíces nuyoricanas y tu spanglish de nivel infantil.


  Intentó, sin lograrlo, reprimir una sonrisa.


  —Te estás burlando de mí.


  —Un poco. No es frecuente que yo tenga la ventaja, en cuanto al idioma —Él sonrió—. Nos ayudaremos mutuamente, ¿de acuerdo? —Le soltó la muñeca y se sentó en su silla—. Practicaremos. Los dos nos jugamos mucho en esto.


  Ella le dirigió una mirada astuta.


  —Estoy tratando de cambiar la narrativa lejos de mi vida amorosa. ¿Qué esperas conseguir con este programa?


  —Quiero demostrar que soy lo suficientemente bueno para Hollywood —dijo él, y luego se encogió de hombros—. Y sí, quiero que mi última serie se arrepienta de haber matado a mi personaje.


  —Así que por eso tienes fama de engreído —dijo ella con una sonrisa.


  —¿Engreido? —Sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Quién dice eso?


  —Mis primas —Ella se rió de su despectiva mirada.


  —No soy engreído —se burló—. Sólo quiero ser él mejor.


  Los ojos oscuros de Jasmine brillaron con conocimiento, como si pudiera ver a través de él.


  —No creo que sea eso —dijo, suave como la seda—. Creo que ya piensas que eres el mejor, y quieres que todos los demás lo sepan también.


  Su respuesta salió baja y coqueta.


  —Así que me has descubierto, Jasmine Lin.


  Sus ojos se clavaron en los de él, y él podría haber jurado que estaban llenos de llamas.


  —Rodriguez —susurró ella.


  —¿Qué?


  Ella se lamió los labios.


  —Jasmine Lin Rodriguez. Ese es mi nombre completo.


  Antes de que pudiera convencerse a sí mismo de no hacerlo, se arriesgó tremendamente.


  —Ángel Luis.


  Ante la mirada incrédula de ella, explicó. —Mi nombre. No es Ashton. Es Ángel Luis.


  Ella lo repitió, marcando el acento. El sonido de su nombre -su verdadero nombre- en los labios de ella le hizo sentir una sensación de calidez.


  Entonces ella dijo:—Ya me preguntaba de dónde habían sacado tus padres un nombre como Ashton.


  Y él se rió, rompiendo la tensión. Una tensión que no tenía por qué fomentar.


  —No lo hicieron —admitió.


  —¿Es parte de ese gran objetivo de Hollywood?


  —Precisamente.


  Ella levantó el guión.


  —Será mejor que trabajemos para llevarte allí, entonces.


  —Llevarnos allí —Rodó hasta el final del mostrador y cogió su propio guión—. ¿Por dónde empezamos?


  —Puedes empezar por decirme por qué estabas tan preocupado durante la última grabación —dijo ella, clavándole una mirada directa—. Ya te dije mi razón.


  Él se afanó en hojear las páginas y contó una verdad a medias.


  —Mi abuelo ha ido hoy a urgencias. Estaba esperando noticias.


  Su cara se arrugó de preocupación.


  —Lo siento mucho. ¿Está todo bien? ¿Por eso te fuiste a Puerto Rico el fin de semana pasado?


  Carajo, había olvidado que le había dicho eso cuando se había topado con ella en el ascensor.


  —Sí, por eso. Y está bien. Sólo una tos que dejó pasar sin control durante demasiado tiempo. Le dieron una medicina más fuerte.


  —Debes haber estado muy preocupado —murmuró ella, y para su sorpresa, su genuina angustia le golpeó justo en el pecho. No pudo responder, así que se limitó a asentir.


  —Mis abuelos son lo más importante para mí —continuó ella—. Se están haciendo mayores y yo... en fin, lo entiendo. No me extraña que estuvieras preocupado.


  —¿Eso incluye a tu abuela, quien me adora? —preguntó él, mostrando una sonrisa.


  Ella gimió y se cubrió la cara con el guión.


  —Dios mío, ¿te acuerdas de eso?


  —Por supuesto. Estoy lleno de mí mismo, como has señalado. Siempre recuerdo los cumplidos.


  Riendo, ella fingió darle un manotazo con el guión.


  —Vamos, practiquemos nuestras líneas antes de que nos llamen.


  


  Capítulo 15


  CARMEN IN CHARGE


  EPISODIO 4


  Escena: Carmen y Victor tienen una charla íntima.


  INT: Carpa entre bastidores en un concierto al aire libre—DÍA


  


  Carmen entra en la carpa con Victor pisándole los talones. En cuanto se cerró la puerta, se abalanzó sobre él, le puso una mano en el pecho y le miró a la cara. Inhaló profundamente y retrocedió, cruzando los brazos.


  —Lo sabía —Ella le envió una mirada acusadora—. Estás borracho.


  —Cálmate, Carmencita...


  Sus ojos brillaron.


  —No me digas que me calme y no me llames Carmencita.


  —Bien, Carmen. Pero no estoy borracho. Sólo con resaca.


  —Oh, eso está mucho mejor —Ella soltó una risa corta y sin humor y se puso las manos en las caderas. E ignoró por completo la emoción que sentía cuando él hacía sonar la r en Carmen.


  Lo estaba haciendo de nuevo, como lo había hecho durante todo su matrimonio. La obligaba a adoptar una posición de autoridad, haciéndola actuar como su madre. Odiaba que él hiciera eso, y su inmadurez había acabado por hundir su matrimonio.


  O al menos, este era el contexto que habían determinado en el ensayo con Vera y Marquita.


  —Estoy bien para terminar el set —dijo Victor, pero estaba sudando, y sus ojos estaban vidriosos.


  Carmen ni siquiera se molestó en responder a eso.


  —Debería haber sabido que esto pasaría en cuanto aparecieran esos idiotas. Tu pequeño séquito siempre ha sido una mala influencia para ti. Esta es toda la razón por la que estás viviendo en la casa de mis padres, Victor. La única razón por la que estamos haciendo todo esto —Su voz se volvió suplicante—. ¿Por qué dejas que arruinen tu progreso?


  En ese momento, Victor se desplomó en una silla plegable y dejó caer la cabeza entre las manos. Después de un largo rato, exhaló un suspiro y levantó la cabeza. Su expresión era sombría.


  —Tienes razón.


  Carmen se quedó muy quieta. No sabía cómo manejar a un Victor que expresaba sus emociones con facilidad, y mucho menos a uno que estaba de acuerdo con ella. No estaba en la naturaleza de Victor, especialmente cuando sus amigos estaban involucrados. Sin embargo, cuando él bajó la cara de nuevo, ella dio un paso adelante, sus pies se movieron por su propia voluntad.


  —Oye —Ella tomó su cara en sus manos y suavemente levantó su barbilla—. Mírame.


  Se miraron mutuamente durante un largo y silencioso momento, luego Carmen se inclinó y le dio un suave beso en la frente.


  Victor exhaló, y parte de la tensión desapareció de su cuerpo. —No sé cómo actuar de otra manera con ellos —dijo, y su voz contenía una nota de confesión.


  —¿Alrededor de quién?


  —Mi grupito, como los llamaste. Los chicos.


  —¿Cómo que no sabes actuar de otra manera?


  Él se encogió de hombros, y ella dejó caer una mano sobre su hombro, masajeando distraídamente.


  —Han sido mis amigos desde el principio, mis chicos del hype. Pero esperan que actúe como el playboy, la estrella. Siempre genial, siempre de fiesta. Pero también son mis mayores fans. Así que siento que tengo que, no sé, estar a la altura de esa imagen, para que me sigan apoyando.


  —Oh, Victor —Carmen sonrió, aunque su corazón se rompía un poco. Este hombre siempre había tenido la capacidad de herirla, y sin embargo, ella lo había amado. Todavía lo amaba, en cierto modo—. Yo era tu mayor fan.


  Cuando la verdad de sus palabras se asentó, su expresión se aclaró y sus ojos buscaron en su rostro. Ella deseó saber lo que él estaba buscando.


  —Lo siento, Carmen —Su voz era suave mientras le acariciaba la mejilla. Ella no pudo evitar inclinarse hacia su contacto—. Tengo tantos... remordimientos. Especialmente en lo que respecta a ti. No debería haber dejado que mis amigos se interpusieran entre nosotros.


  —Ambos cometimos errores —admitió ella—. Yo estaba herido. Podría haber reaccionado de otra manera.


  —Me dejaste fuera —le recordó a ella, pero no había censura en su tono. Sólo recuerdo.


  —Lo sé —Su propia voz sonaba melancólica, triste. Él no era el único con remordimientos—. Pero estabas mucho mejor. ¿Qué pasó anoche?


  Suspiró. —Uno de ellos vio fotos nuestras en la alfombra roja. Su hermana aún sigue mi carrera y se lo mostró. Así que hicieron un plan para reunirse anoche, me golpearon en nuestro viejo texto de grupo, y...


  —¿Y te escabulliste de la casa de mis padres como un adolescente para salir con tus amigos? —Ella sonrió para demostrar que estaba bromeando.


  Él soltó una breve carcajada.


  —Sí, básicamente.


  —¿Pero por qué, Victor? —Esta era la parte que ella no podía entender—. Acordaste evitar este tipo de tentaciones. Sabías que el concierto era hoy. ¿Por qué poner en peligro todo por una noche de copas?


  Su mirada cayó, como si no pudiera encontrar sus ojos. El silencio se extendió entre ellos antes de que él respondiera.


  —Tengo miedo.


  Sintiendo que estaban en un precipicio, Carmen mantuvo su voz apenas por encima de un susurro.


  —¿De qué?


  Él tragó saliva.


  —Tengo miedo de que si no estoy a la altura de la imagen, o de hacer lo que todo el mundo espera de mí, todos descubran la verdad.


  Con el corazón en la garganta, Carmen le apartó el pelo con los dedos.


  —¿Qué verdad?


  Sus ojos se dirigieron a los de ella y brillaron de emoción.


  —Que no soy nada.


  Sería un momento perfecto para la pausa publicitaria, pero no lo tenían. No había nada que aliviara la tensión que se extendía entre ellos. A Carmen le temblaba la respiración. Le dolía el corazón.


  —¿Cómo puedes...?


  —Todo es una ilusión, un espectáculo, basado en una bonita voz y unos productores musicales con talento —Su voz era áspera ahora, y se puso de pie para caminar por la pequeña área dentro de la tienda—. Si no sigo interpretando el papel, como un maldito mono amaestrado, todos descubrirán que no hay más que humo y espejos, y lo perderé todo.


  —¿Quién? —preguntó Carmen—. ¿Si quién lo descubre?


  —Todos —Lanzó un manotazo al aire, ahora sí que se ponía nervioso—. Los fans. Los medios de comunicación. Tú.


  —¿Yo? —Ella se quedó mirando, sorprendida—. Te conozco mejor que nadie. Fui tu esposa.


  Volvió entonces hacia ella y le tomó la cara entre las manos.


  —Lo que más me preocupaba eras tú. ¿No lo ves? Si realmente te hubiera dejado entrar, si realmente te hubiera dejado verme, lo sabrías.


  Su respiración se aceleró. Le agarró de las muñecas pero no le quitó de encima.


  —¿Saber qué?


  Su expresión era sombría.


  —Que te merecías algo mejor que yo.


  La respiración de ella se agolpó en su garganta, exprimiendo la verdad.


  —Pero yo te quería.


  Había dolor en los ojos de él cuando preguntó:—¿Aún lo haces?


  Su respuesta fue débil, pero clara como una campana.


  —Sí.


  Victor acercó su boca a la de ella en un beso abrasador.


  Carmen le devolvió el beso con fiereza, y luego se separó para encontrarse con sus ojos.


  —Victor. Escúchame. Tú no eres nada.


  —Lo soy. Lo soy —Las palabras salieron como un gemido mientras él arrastraba su boca por su cuello, dejando un camino de besos calientes—. Te lo he demostrado muchas veces. ¿Por qué no lo crees todavía?


  —Porque creo en ti, estúpido. Y nunca me equivoco.


  Su risa se cortó cuando ella arrastró su cara hacia la suya y fusionó sus bocas. Cuando volvió a tomar aire, estaba sin aliento, pero sonriendo.


  —Odio lo mandona que eres.


  Ella se burló y bajó una mano para ponerla en la parte delantera de sus pantalones.


  —Te encanta.


  Él gimió.


  —Tienes razón. Me encanta.


  Entonces él la levantó. Ella apretó sus muslos alrededor de sus caderas. El movimiento le subió la falda y él le agarró las piernas desnudas con sus fuertes manos. El calor de los dedos de él le abrasó los muslos y la hizo sentir una auténtica excitación cuando los labios de él se movieron hambrientos contra los suyos.


  Rompió el beso para buscar una superficie sobre la que colocarla. Pero en cuanto vio la desvencijada mesa plegable en un extremo de la tienda, el walkie de la cintura de Carmen sonó.


  —¿Carmen? —gritó una voz metálica—. Necesitamos a Victor en el escenario en cinco minutos.


  Respirando con dificultad, Victor miró a Carmen, sus narices estaban a centímetros de distancia.


  —¿Crees que podemos hacer esto en cinco minutos?


  La mirada de ella no era divertida. —Victor, bájame.


  Con un suspiro decepcionado, la puso de pie y la ayudó a alisarse el pelo y la ropa.


  —Bueno, al menos ahora pareces más despierto —comentó ella, acercándose para arreglarle el pelo.


  —Oh, lo estoy —Su voz estaba llena de insinuaciones.


  Ella le miró los pantalones y le dirigió una mirada severa.


  —Será mejor que lo controles antes de que le des al público un espectáculo equivocado.


  —Sigue dándome órdenes y no irá a ninguna parte. Ya te he dicho que me encanta.


  Eso la hizo reír. Le dio un pequeño beso en los labios, contenta de que estuviera de mejor humor.


  —Tu no eres nada —dijo ella con fiereza—. Y todo el mundo lo sabe. Creo que eso es lo que realmente te preocupa.


  Sus cejas se arrugaron.


  —¿Qué?


  —Si todo el mundo sabe que eres extraordinario —Le clavó un dedo en el pecho—, entonces tú también tienes que saberlo. Y eso significa que ya no puedes salirte con la tuya actuando como un niño asustado. Pero de eso ya nos ocuparemos más tarde. Vamos.


  Le cogió de la mano y le condujo fuera de la tienda.


  —¡Corte!


  


  Capítulo 16


  Fuera del conjunto del set, Jasmine se volvió hacia Ashton, con la adrenalina recorriéndola. Con una gran sonrisa en su apuesto rostro, levantó la mano. Ella la golpeó con la suya. El sonido sonó y la palmada reverberó en su mano. Eso sí que era un chocar los cinco satisfactoriamente.


  —Lo hicimos —dijo ella.


  —Claro que sí, lo hicimos —coincidió él.


  En la línea de banda, Ofelia, la primera AD, estaba radiante.


  —Sea lo que sea que estén haciendo, sigan así —dijo.


  El director del cuarto episodio también se acercó.


  —El playback tiene buena pinta. Vamos a pasar de ancho a medio.


  Ashton le sacó el pulgar a Jasmine, y ella le devolvió la sonrisa, pero en el fondo sabía que era una mentirosa, mentirosa, con fuego en los pantalones. En el camerino de Ashton, había actuado toda sorprendida y ofendida ante la idea de que se acostaran juntos. Se merecía un maldito Oscar por esa actuación, porque no había nada objetable en la idea en absoluto. Incluso ahora, su mente traidora no podía dejar de reproducir la sensación de sus manos agarrando sus muslos.


  Mierda, estaba experimentando las señales de advertencia de un enamoramiento: el segundo punto de la Escala de Jasmine. Esa sensación de calor en su plexo solar, como si tuvieran una conexión que la atraía hacia él. El deseo de hacerle sonreír, de preguntarle cosas y de estar pendiente de cada una de sus palabras cuando le respondía, buscando indicios de que él también podía estar enamorado de ella.


  Está todo en tu cabeza, se dijo a sí misma. Esto no es real.


  Dios, ella era tan predecible. Michelle iba a tener un día estupendo con esto. Jasmine se había enamorado de casi todos los chicos guapos con los que había hablado desde los doce años, y se le daba fatal ocultar esos sentimientos a sus primas.


  Pero tal vez no debía ocultarlos. Tal vez la intervención de sus primas era exactamente lo que necesitaba.


  Cuando terminaron todas las tomas de la escena, Jasmine cogió su teléfono de la silla y se apresuró a volver a su habitación. Una vez sola, envió un mensaje de texto a Ava y Michelle.


  


  Jasmine: Rápido. Recuérdenme por qué tener una aventura con Ashton es una muy mala idea.


  


  Ava respondió primero.


  


  Ava: Porque una Mujer Líder es completa y feliz por sí misma.


  


  Su respuesta fue tan rápida que Jasmine estaba segura de que Ava había copiado la lista de Jasmine en su propio teléfono, sólo para esta ocasión. Michelle fue la siguiente en responder.


  


  Michelle: Y las Mujeres Líderes no orinan donde comen.


  


  Jasmine frunció el ceño ante la pantalla.


  


  Jasmine: Creo que eso no era un punto oficial de la lista.


  


  La respuesta de Michelle fue rápida.


  


  Michelle: Dos palabras: Seth Thomas.


  Dos palabras más: Fiesta de la Abuela.


  


  Oh Dios, ella tenía razón. Jasmine tenía que controlar su creciente atracción por Ashton antes de hacer algo estúpido, como lo que había hecho con Seth.


  Había estado saliendo casualmente con Seth Thomas, uno de sus compañeros de reparto en Sunrise Vista, una telenovela diurna de corta duración sobre arquitectos, antes de que los guionistas decidieran que sus personajes fueran pareja. Seth había interpretado que podía tomarse ciertas libertades con Jasmine en el set. Cuando ella le sugirió que se ocupara de las escenas como un profesional, él la acusó de "ir con pies de plomo" (entre otras cosas) y se marchó furioso a su remolque.


  Definitivamente, no era una experiencia que ella quisiera repetir.


  También tenía que encontrar la manera de invitar a Ashton a la fiesta. Ahora estaban en mejores términos, pero todavía no se sentía cómoda invitándolo. Especialmente después de soltar lo mucho que su abuela le adoraba. Ashton no hablaba mucho, pero ella había notado que era reservado y evitaba a la prensa. ¿Y si él pensaba que ella estaba tratando de usarlo? ¿O de tenderle una trampa? Tal vez no le gustaba la atención de los fans. ¿Pensaría mal de su abuela?


  Tendría que matarlo si pensaba mal de su abuela, y eso no auguraba una segunda temporada de Carmen in Charge.


  Tal vez los ensayos privados no eran una gran idea después de todo. No podía negar que el hecho de ensayar con él había ayudado a su actuación en el cuarto episodio, pero tenía el potencial de causar estragos en su plan de protagonista.


  Su dulce torpeza era demasiado entrañable, especialmente cuando se combinaba con la cara y el cuerpo de un dios y un comportamiento exteriormente distante. Además, la hacía reír y se preocupaba por su familia. ¿Cómo podría no enamorarse de él?


  Pero no podía. No esta vez. Por una vez, iba a bloquear su corazón estúpidamente romántico.


  Se le ocurrió algo más y envió otro mensaje a sus primas.


  


  Jasmine: ¿Ya puedo volver a las redes sociales?


  Michelle: Um, no.


  Ava: No te lo recomiendo.


  


  Jasmine dejó escapar un suspiro. Tenía a Ava vigilando sus cuentas y a Michelle manteniendo la alerta de Google. Se suponía que le avisarían cuando los periodistas de cotilleo se hubieran cansado de especular sobre ella y McIntyre. Mientras tanto, se mantenía alejada de las redes sociales y de Internet, y evitaba cualquier lugar donde se vendieran revistas de entretenimiento. Era más fácil mientras trabajaba en el set, pero también significaba que no podía publicar ningún clip bonito entre bastidores para despertar el interés de los fans por Carmen.


  Si Ava y Michelle le sugerían que se mantuviera alejada, significaba que las historias seguían circulando. La última revista que había visto afirmaba que le enviaba a McIntyre mensajes de texto a altas horas de la noche rogándole que volviera con ella. En realidad, ella había bloqueado su número de teléfono, pero las mentiras seguían doliendo.


  Estúpido McIntyre. Ni siquiera podía matar el tiempo desplazándose por Instagram por culpa de él.


  No creía que se hubiera lanzado a por él, como había afirmado una "fuente anónima" particularmente desagradable, pero, con la claridad de la retrospectiva, sabía que había hecho todo lo posible para que él se sintiera querido y apreciado. Como ella quería sentirse.


  Pegajosa. Obsesiva. Desesperada. Vergonzosa.


  Ese era el tipo de palabras que aparecían en los chismes, pero no eran nuevas para ella. La habían acusado de ser pegajosa desde la escuela secundaria, después de que Everett Giordano la dejara en sexto curso. Se había tirado en el suelo de su habitación escuchando el CD de Alanis Morissette de su hermana durante una semana, porque eso era lo que había visto hacer a las chicas en las películas después de una ruptura. Everett había sido el primero en destrozar su corazón, pero no el último. Y con el tiempo había mejorado mucho en cuanto a las rupturas.


  No, no las rupturas. Que la dejaran. Como decía la portada de la revista en la puerta de la nevera de su abuela. A Jasmine la dejaban. Siempre. Nunca la dejaban porque... bueno, porque tenía tanto miedo de estar sola que se aferraba a tipos a los que sería mejor echar a la calle.


  Tipos como McIntyre. Como Seth Thomas. Como Everett Giordano.


  ¿Cuántas razones más necesitaba? Los enamoramientos eran para los tontos.


  Abrió la pequeña nevera que había bajo la encimera y sacó una botella de agua mineral.


  Sus primas decían que elegía a los tipos equivocados, pero a veces Jasmine no estaba tan segura. Después de todo, ella era el factor común aquí.


  Un nuevo mensaje llegó a su teléfono desde un número que no reconoció.


  


  Desconocido: Ya que me voy hoy temprano, ¿quieres reunirte conmigo en el gimnasio del hotel esta noche para repasar el guión del episodio 5? —Ash


  


  La calidez se apoderó de ella, llevando el calor a sus mejillas. Sus labios se abrieron en una pequeña sonrisa.


  Sin pensarlo dos veces, respondió.


  


  Jasmine: Absolutamente. ¿7 pm?


  Ashton: Perfecto. Nos vemos allí.


  


  Después de añadir su número en su teléfono bajo el nombre de Ángel Luis, Jasmine volvió a los mensajes de su grupo Primas del Poder. Su pulgar se posó sobre la caja de mensajes vacía. Luego, en lugar de escribir algo, apagó el teléfono, lo dejó caer en su bolso y volvió a ponerse en marcha.


  * * *


  ASHTON HABÍA COMETIDO un terrible error.


  Cuando sugirió a Jasmine que se reuniera con él en el gimnasio del hotel, pensó que sería un terreno neutral. Menos íntimo que sus camerinos o las suites de los hoteles, lo suficientemente inocuo como para que nadie pensara nada de dos actores leyendo sus guiones en máquinas separadas. Y con el olor a lejía y sudor en el aire, nada sexy.


  Pero cuando Jasmine entró en el pequeño espacio de entrenamiento, Ashton la vio en el espejo de la pared y casi se cayó de la cinta de correr.


  El rostro de Jasmine no estaba maquillado y llevaba su espeso pelo castaño recogido en una coleta alta, pero con un sujetador deportivo rosa intenso y unos pantalones de yoga negros, su aspecto era cualquier cosa menos sencillo. La lycra envolvía sus curvas de forma tentadora y desprendía fuerza y sensualidad. Llevaba su guión y una botella de agua de acero inoxidable en un brazo, con una toalla colgada del hombro.


  Le saludó con una sonrisa radiante y un gesto. Él se limitó a asentir con la cabeza, porque parecía haberse tragado la lengua.


  Jasmine colocó sus cosas en los portavasos de la cinta de correr mientras Ashton intentaba no mirar su trasero. ¿Por qué la ropa de deporte de las mujeres era tan ajustada? Su propia camiseta de tirantes y sus pantalones cortos eran holgados. ¿No habría estado más cómoda con un poncho o algo así?


  Diablos, probablemente todavía encontraría una manera de hacer que un poncho se viera sexy.


  Después de poner la cinta de correr a un ritmo rápido, Jasmine abrió el guión.


  —Empecemos como lo hace Vera —dijo—. ¿Cuál es el contexto?


  —¿Contexto? —No tenía ni idea de lo que estaba hablando. Estaba tratando de concentrarse en la carrera y no en la forma en que sus pechos rebotaban con deleite mientras ella caminaba.


  —Sí. Ya sabes, ¿qué pasa en el episodio?


  —Este es el del baile, ¿verdad?


  —Sí. Carmen intenta meter a Victor en ese programa de competición en el que los famosos hacen equipo con los bailarines profesionales —Ella leyó las notas—. ¿Sabes bailar salsa?


  —Claro que sí —se burló él—. ¿Y tú?


  —Bueno, sí —dijo ella, riendo—. Mi madre me enseñó los pasos básicos de la salsa y el tinikling.


  —Creo que no he oído hablar de eso —admitió Ashton.


  —Es una danza folclórica tradicional de Filipinas —explicó—. Es como hacer un doble holandés con largas varas de bambú en el suelo.


  Hizo una demostración de algunos movimientos allí mismo, en la cinta de correr, girando 360 grados mientras rebotaba los pies desde la cinta hasta los raíles laterales y de vuelta.


  Ashton dio una pequeña palmada.


  —Seguro que eras un petardito saltando a la comba.


  —Absolutamente. Todas las demás chicas me hicieron enseñarles a hacerlo también —Ella le envió una mirada de reojo—. Te gusta correr, ¿eh?


  —Me despeja la mente —El ajuste de la inclinación de la cinta de correr cambió y él se sumergió en ella, saboreando el ardor—. Prefiero correr al aire libre, pero mis productores en el pasado insistieron en que me mantuviera alejado del sol.


  Cuando ella le dirigió una mirada curiosa, él se golpeó la piel del brazo.


  —No se puede ser demasiado oscura en las telenovelas, y ya me estoy pasando.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Muy bien. Es bueno ver que el colorismo sigue vivo en la comunidad latina.


  —Ahora ha mejorado, pero cuando empecé a actuar, era realmente malo. Si me bronceaba aunque fuera un poco, se ponían como locos —Sacudió la cabeza, recordando los comentarios no tan incisivos que había recibido antes de que su carrera despegara—. ¿Sabes lo difícil que es evitar el sol en Miami?


  —Te entiendo —Jasmine aumentó la velocidad de su máquina, su zancada confiada y enérgica—. Cuando trabajaba en anuncios, me presentaba a las audiciones para todos los papeles "racialmente ambiguos". Pero aunque se contratara a mucha gente, existía esa mentalidad de Highlander de que "sólo puede haber uno". Me utilizaban para marcar la casilla de 'chica morena' de su lista y llenaban el resto del anuncio con gente blanca.


  Hizo un sonido de disgusto.


  —Directores de casting perezosos.


  —Agente perezoso también. Esto fue antes de firmar con Riley, mi actual agente. Ella es china birracial, así que me entiende, pero mi primer agente me enviaba a castings para todo tipo de etnias. En algunos casos, me presentaba a la audición y me mortificaba totalmente, sobre todo porque seguía usando Rodriguez en mi apellido. Al final me puse firme y me negué a ir a castings "étnicos" a no ser que pusieran específicamente Sudeste Asiático o Latina.


  —¿Qué tipo de anuncios hiciste?


  —Oh, muchos —Entrecerró los ojos hacia el techo mientras pensaba en ello—. Champú, pañales para bebés, lavado de cara, sopa enlatada. Nada supervergonzoso.


  —Mi primer papel real fue hacer de peón de rancho —dijo Ashton—. Tenía veintitrés años, vivía en México y les dije que sabía montar a caballo.


  —¿Sabías?


  Se encogió de hombros, con los pies golpeando la cinta de correr a un ritmo constante y metronómico que le resultaba tan tranquilizador.


  —Me había sentado en una silla de montar algunas veces, pero no era, ni mucho menos, un vaquero. Decir que sabía montar era una exageración total, y déjame decirte que ese caballo lo sabía.


  Ella se rió.


  —Pero has interpretado otros papeles que implicaban caballos, ¿verdad?


  —Bueno, sí. Después de eso, pensé que sería mejor aprender a montar de verdad.


  Ella le dirigió una mirada socarrona. —A mi prima Michelle le gustó el programa en el que hacías de sheriff"! .


  —Las leyes del corazón y la insignia —Inclinó la cabeza—. Esa es una de las favoritas de las fans.


  Ella se dio un golpecito en la barbilla. —Creo que no he trabajado con ningún caballo. Pero mi historia en The Glamour Squad involucraba a un caniche, y tuve un papel recurrente en The Young and the Restless que requería que sostuviera un hámster.


  Ashton negó con la cabeza.


  —No me imagino interpretando el mismo personaje durante décadas —dijo, pensando en las series inglesas que se prolongaban durante generaciones. Quería desafiarse a sí mismo, mejorar sus habilidades, pero más que eso, quería el reconocimiento que eso conllevaba.


  Jasmine se encogió de hombros.


  —Es un trabajo bueno y constante. Los espectadores pueden ver cómo los personajes crecen y se desarrollan con el tiempo. Se vuelven familiares —Le lanzó una mirada exasperada—. ¿De verdad vas a seguir corriendo mientras ensayamos?


  —Ah, no —Pero no se detuvo. Correr era lo único que le impedía avergonzarlos a ambos. Se las había arreglado para no tener una erección mientras filmaban sus escenas de besos juntos, pero algo en ella rebotando en spandex lo estaba haciendo realmente—. ¿Qué más sucede en este episodio?


  Jasmine hojeó las páginas mientras caminaba.


  —Hay algunas escenas en las que Victor se esfuerza por grabar nueva música. Carmen tiene una charla con su padre sobre el legado familiar, y Victor hace una audición para los productores del programa de baile. Pero no lo eligen.


  —Pobre Victor. Estará destrozado —Ashton podía identificarse. A pesar de que era parte del territorio de ser un actor, apestaba no conseguir el papel.


  —Parece que los productores del programa piensan que es demasiado poco fiable (gracias a la cancelación de la gira) así que no lo aceptan.


  —Por suerte tiene a Carmen para consolarlo.


  —Sí, pero ella es Carmen, así que sabes que va a hacer de esto un momento de enseñanza —Jasmine se acercó y golpeó el guión enrollado que había metido en el portabebidas—. ¿Listo para empezar?


  —Um, claro —Ashton bajó la velocidad en la cinta de correr y se limpió la cara con una toalla. Tenía que controlar su deseo por ella. Gracias a Dios, este episodio requería menos contacto.


  Cuando bajó la toalla, vio la cara de Jasmine y se apresuró a detener la cinta de correr.


  Con los ojos muy abiertos y la mandíbula desencajada, miraba el televisor montado en la pared con horror. Ashton se acercó para apagar su máquina antes de que tropezara, y luego se volvió para ver lo que estaba mirando.


  Puñeta. Aquel pendejo McIntyre ocupaba la pantalla, inclinándose para hablar con una reportera de espectáculos muy bonita y de aspecto muy joven. El sonido estaba apagado, pero los subtítulos aparecían en la parte inferior: Así que, McIntyre, háblanos de tu nueva novia. Un segundo después, el rostro de Jasmine apareció en un recuadro en la esquina, junto a una foto de otra mujer que compartía un asombroso parecido.


  Antes de que Ashton pudiera decir una palabra, Jasmine se bajó de la cinta de correr y corrió hacia el televisor. Con movimientos desesperados, pasó los dedos por los bordes, probablemente buscando un botón de apagado. Al no encontrarlo, se acercó a la parte trasera del televisor y tiró del enchufe. La pantalla se quedó en negro.


  Respirando con dificultad, se mantuvo de espaldas a él, pero Ashton pudo ver su expresión de asombro en los espejos.


  —Lo siento —dijo ella, con la voz ronca—. Pero eso...


  —Lo sé —Ashton se bajó de la cinta de correr y fue a ponerse al lado de ella.


  Cuando ella no se movió, Ashton le puso una mano en el hombro y la llevó suavemente al banco de pesas para que se sentara. Luego recuperó su botella de agua y se la acercó. Se sentó a su lado mientras ella daba un largo trago.


  Cuando finalmente bajó la botella, su expresión era sombría.


  —¿Puedo contarte lo peor? —susurró.


  Él le habría dado cualquier cosa que pidiera en ese momento.


  —Dime. Quiero decir, cuéntame.


  Ella tragó con fuerza y encorvó los hombros.


  —Ni siquiera creo que me gustara tanto. Sólo... quería que me gustara. Y pensé que lo hacía.


  El corazón de Ashton se rompió por ella. ¿Qué podía decir a eso? Más que nada, quería tomarla en sus brazos, para consolarla. Pero ellos no estaban tan cerca. Victor y Carmen lo estaban, pero Ashton y Jasmine no.


  Sin embargo, ella acababa de revelar algo grande, y él necesitaba responder. El Me gustas estaba en la punta de su lengua, pero en lugar de eso, tomó su mano y la sostuvo. Cuando los dedos de ella se tensaron, le acarició los nudillos con el pulgar.


  Ella se dio una pequeña sacudida.


  —Mis primas quieren que vuelva a Nueva York. Por todo... eso —Señaló la pantalla de televisión en negro con la mano libre.


  —Te has criado aquí, ¿verdad?


  Asintió con la cabeza.


  —La mayor parte de mi familia inmediata está aquí. Mis abuelos por parte de mi madre viven en San Diego, ¿pero los Rodriguez? Están aquí. Nueva York es mi hogar.


  —Pero ahora vives en Los Ángeles.


  —Es donde se filman las telenovelas, pero me da miedo volver —Se encogió de hombros con tristeza—. El tráfico, el estrés, los falsos amigos... Ni siquiera sé quiénes de mis supuestos amigos aceptaron dinero a cambio de dar declaraciones anónimas a la prensa sensacionalista; sospecho que son muchos, probablemente incluso algunos de mis compañeros de reparto en The Glamour Squad. ¿Cómo sabes en quién confiar después de algo así?


  —No sé —dijo—. Yo sólo confío en mi familia.


  Su frente se arrugó, como si intentara traducir en su cabeza.


  —Yo sólo... algo... en mi familia. Lo siento, no conozco esa palabra. Confío.


  Le dio un apretón en la mano y luego la soltó. —Trust —dijo él—. Confiar significa "trust".


  Ella asintió, y la mano que él acababa de soltar se cerró en un puño.


  —Odio Los Ángeles —dijo Ashton, tratando de aligerar el ambiente. Estiró las piernas y las cruzó por los tobillos—. ¿Quiero trabajar en Hollywood? Por supuesto. Pero no creo que pueda vivir allí a tiempo completo.


  No mencionó que no quería que su hijo creciera allí. O que California estaba demasiado lejos de Puerto Rico.


  No dijo nada de eso, lo cual no era inusual. Lo que era inusual era que quería hacerlo. Él quería abrirse y confiar en Jasmine. Sospechaba que ella sería una buena oyente. Pero entonces ella lo miraría con compasión en esos impresionantes ojos suyos, y él estaría perdido. Y no podía permitirse el lujo de perderse cuando toda su familia dependía de él para mantenerse fuerte.


  En cambio, sólo dijo:—Vamos a ensayar. Y puedes mostrarles a todos ellos lo equivocados que están con respecto a ti.


  —Gracias —Su sonrisa era dulce, pero triste—. Lo digo en serio.


  Mientras volvían a las cintas de correr y recogían sus guiones, Ashton se preguntó cómo sería si fueran dos personas distintas en una situación diferente. Si él fuera sólo un padre soltero que no tuviera que preocuparse por mantener en secreto la existencia de su hijo, y si Jasmine fuera sólo una mujer que no tuviera la atención de los medios de comunicación nacionales centrada en ella.


  ¿Qué pensaría ella si supiera lo de Yadiel?


  Pero ella no podía saberlo. Y eso era todo.


  


  Capítulo 17


  Al cabo de unos días, Jasmine se atrevió a pedirle a Ashton que la ayudara a practicar español. Había trabajado un poco con Miriam y Peter, pero pedirle ayuda a Ashton parecía algo más importante. No es que pensara que él se negaría (su relación había mejorado sustancialmente, sobre todo después de su charla en el gimnasio), sino porque todavía se sentía cohibida por su dominio del idioma.


  Ella pensaba que practicarían en uno de sus camerinos, así que se sorprendió cuando él le propuso ir a la tienda de comestibles cercana al hotel una noche después del rodaje.


  Era uno de esos supermercados de Manhattan con estantes altos, pasillos estrechos y comida de lujo. Ashton afirmó que realmente necesitaba comprar alimentos, pero Jasmine no se creyó del todo que necesitara el ginger ale y la mantequilla de cacahuete de su cesta.


  Andaban de incógnito, Ashton con otra camisa guayabera, shorts cargo y sandalias de cuero, además de una gorra de los Yankees y un par de gafas de sol que se quitó una vez que estuvieron dentro. Jasmine llevaba pantalones de yoga, una camiseta blanca lisa y zapatillas de deporte, con el pelo recogido en un moño desordenado. Imaginó que parecían una pareja latina de clase alta, de buen ver, comprando para una cena que cocinarían juntos en su apartamento del Upper East Side. Él era médico, tal vez, y ella... ¿instructora de Pilates?


  Whoa, espera un segundo. ¿Por qué no podía ser ella la doctora? Y Ashton un... entrenador personal, tal vez. Era fácil (y encantador) imaginárselo demostrando la forma correcta de hacer ejercicio.


  Mientras paseaban por los pasillos, Jasmine trató de dejar de echarle miradas apreciativas e imaginarse que eran personajes diferentes. Él estaba aquí para ayudarla, nada más. Bueno, quizá para comprar mantequilla de cacahuete.


  Pero era tan guapo, incluso con su disfraz de padre latino rico.


  Ella no debería haber ido a encontrarse con él en el gimnasio. Y definitivamente no debería haber llevado su mejor sujetador deportivo, el que daba elevación y separación en lugar de uni-boob. Sabía que no estaba jugando limpio, pero la reacción de Ashton había valido la pena.


  A nivel personal. A nivel profesional, estaba molesta consigo misma. Se suponía que no debía hacerse atractiva para él.


  Pero entonces, no había nada atractivo en su reacción al ver a McIntyre en la televisión. Había tenido miedo de volver a la sala de fitness de Hutton Court, por si la había roto. Y cuando pensó en lo mucho que se había sincerado con Ashton, le dio un ataque de vergüenza. Él era un buen oyente, con quien era fácil hablar. Tan diferente del personaje que interpretaba (Ashton era más callado y mucho más reservado que Víctor) pero debía de haber alguna parte de él que conectaba con Victor, porque era capaz de encender lo sexy como un interruptor de luz.


  Y se había visto tan jodidamente sexy, moviéndose con fuerza en esos pantalones cortos ceñidos, con sus brazos desnudos y musculosos bombeando. Gracias a sus escenas como Carmen y Victor, ella sabía que él escondía algunos músculos importantes debajo de sus ropas, pero verlo revelado había valido la pena la espera.


  —¿Y esto? —Ashton levantó una caja de galletas saladas.


  Jasmine suspiró y dejó de mirar el culo de Ashton.


  —Galletas. Te lo dije, ya conozco las palabras para la comida.


  Él agitó la caja hacia ella y dijo en tono paciente:—Usa la palabra en una oración completa.


  Una oración completa. Bien.—Um... me gusta comer galletas con... queso?


  Volvió a colocar las galletas en el estante.


  —Adecuado, pero tal vez proponga un comienzo de frase diferente a "me gusta". Hasta ahora has dicho que te gusta el pan, el vino y ahora las galletas con queso.


  —Sí me gusta el pan, el vino y las galletas con queso —refunfuñó ella, y luego volvió a coger la caja del estante y la puso en su cesta—. Hablando de eso, vamos a por un poco de queso.


  —En español —le recordó él con voz cantarina.


  Ella puso los ojos en blanco, pero sonrió.


  —Vamos a buscar el queso. ¿Feliz?


  —Claro que sí —De debajo del ala de su gorra ajustada, le envió una cálida sonrisa que hizo que los dedos de sus pies se enroscaran en sus Adidas.


  De camino a la sección de lácteos, sonó "I Wanna Dance with Somebody" por los altavoces del supermercado.


  —Espera. Me encanta esta canción —Jasmine se detuvo en medio del pasillo y realizó unos cuantos movimientos de baile mientras cantaba suavemente junto a Whitney Houston.


  Ashton levantó las cejas y repitió la letra en español, pero la convirtió en una pregunta. —¿Quieres bailar con alguien?


  Ella le envió una sonrisa descarada y dijo:—Sí —como si realmente hubiera querido pedirle que bailara con él.


  Para su sorpresa, él inclinó la cabeza y dijo:—Bueno —Antes de que ella se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, él la tomó de la mano, haciéndola girar bajo su brazo antes de sacarla y volver a acercarse a su cuerpo, donde la atrapó en un abrazo de baile.


  Jasmine se detuvo, respirando con dificultad por la sorpresa y por estar tan cerca de él. Su cuerpo era cálido y duro, y olía deliciosamente. Su mano sostenía la de ella con un agarre sólido, diferente de la forma en que le había acariciado suavemente los dedos mientras la consolaba en el gimnasio. Ella quería seguir bailando. O desnudarlo con los dientes. Cualquiera de las dos cosas estaría bien.


  Pero estaban en una tienda de comestibles, así que en su lugar, ella cambió de tema.


  —Tienes tu escena de baile mañana, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Estás nervioso? —Ante la mirada de él, ella repitió la pregunta en español.


  Él negó con la cabeza, luego miró más allá de ella, hacia el final del pasillo.


  —No, yo...


  Cuando se interrumpió, Jasmine siguió su mirada. Junto a la sección de congelados, una mujer que llevaba un delantal con el nombre de la tienda miraba la pantalla de su teléfono, pero lo mantenía en un ángulo incómodo, casi como si...


  Como si les estuviera haciendo una foto.


  A Jasmine se le cayó el estómago a los pies. Esta era realmente la peor parte de la fama: la pérdida de la privacidad, del anonimato. Se sentía desnuda, expuesta y... amargada. Ni siquiera podía hacer el ridículo en un supermercado caro sin preocuparse de que alguien la observara.


  La mandíbula de Ashton se tensó. Soltó a Jasmine bruscamente y se volvió a poner las gafas de sol.


  —Deberíamos tener más cuidado —Jasmine asintió—. Tienes razón.


  Las Mujeres Líderes sólo acaban en las portadas de las revistas con una buena razón.


  Galletas con queso y "I Wanna Dance with Somebody" no eran buenas razones.


  —Vamos —Ashton le dio la espalda a la mujer y abandonó el pasillo en dirección contraria. Pagaron sus artículos en silencio y salieron de la tienda.


  De vuelta al hotel, no hablaron mucho, salvo para darse las buenas noches, y Jasmine volvió sola a su habitación. En la pequeña cocina de la suite, guardó sus cosas (había comprado las galletas, pero no el queso para acompañarlas) y se preguntó qué habría pasado si la mujer del teléfono no les hubiera interrumpido.


  * * *


  LOS NERVIOS DE JASMINE SOBRE la tienda de comestibles no duraron. Mientras se preparaba para ir a la cama, recibió un correo electrónico en el que se le informaba de algunos cambios. Todo el mundo estaba tan contento con la forma en que Ashton y ella actuaban juntos que la habían incluido en las escenas de baile.


  Se apresuró a realizar su rutina de hidratación (cada vez que tenía la tentación de saltarse un paso, oía la voz de su abuela en su cabeza advirtiéndole de las arrugas) y se lanzó a la cama con su tableta. Abrió el archivo del guión y lo hojeó a velocidad de vértigo.


  Algunos actores mejoran la lectura y la memorización de las líneas a medida que progresan. Otros siempre tuvieron problemas. Jasmine estaba en el tercer campo, y eso era lo que la había hecho excelente en las telenovelas: podía leer a velocidad de vértigo y tenía una excelente memoria para cosas como letras de canciones, poemas y, sobre todo, guiones.


  Encontró la escena en la que Victor debía practicar para su reunión con los productores. Ella y Ashton ya la habían ensayado, con Jasmine leyendo el papel de los productores. Originalmente, la intención era mostrar a Victor por su cuenta, sin Carmen. Pero ahora... Jasmine siguió hojeando. En la versión actualizada, Victor insistía en que Carmen fuera su pareja de baile para el ensayo y la audición.


  Jasmine comprobó la hoja de llamadas. Al parecer, la producción iba a traer a dos bailarines profesionales para ayudarles a practicar las escenas. Lo que significaba...


  Que iba a bailar con Ashton.


  Ya que estaba sola, Jasmine golpeó su puño en el aire y gritó:—¡Sí!


  Luego recogió la tableta contra su pecho y se dejó llevar por la imagen. Los pocos pasos que habían bailado juntos en el supermercado la habían dejado con ganas de más. Su cuerpo era tan fuerte y firme, y como había observado al verlo correr en la cinta, se movía con una gracia fluida. La idea de bailar en sus brazos, generando calor para la cámara, y dando a Carmen la oportunidad de soltarse de verdad la emocionaba. No podía esperar.


  En medio de sus fantasías, Jasmine también experimentó una chispa de orgullo por los guionistas del programa. El cambio se ajustaba mucho al carácter de Victor, especialmente después de que insistiera en que Carmen fuera su cita en la alfombra roja en el segundo episodio, y permitía una interacción más cercana y personal en pantalla entre Carmen y Victor, lo que encantaría a los espectadores.


  El único inconveniente era que Jasmine tenía que aprender nuevas líneas y una rutina de baile. Pero estaba emocionada. Esa noche se fue a dormir con una sonrisa en la cara.


  Cuando llegó al estudio de baile al día siguiente, la preocupación la corroía. ¿Se alejaría Ashton de ella otra vez después de haber sido fotografiado en la tienda de comestibles? Pero su miedo se vio superado por la expectativa de poder bailar con él. Pasó por los servicios de artesanía para comprar una barrita de proteínas y un café, y luego se apresuró a entrar en el estudio de danza real donde ensayarían.


  Un asistente de producción la condujo a una sala espaciosa, con espejos del suelo al techo, una barra de ballet, un sistema de sonido y un suelo de madera clara y brillante. Las estrechas ventanas daban a la calle 45.


  Jess y Nik, los bailarines contratados para coreografiar la salsa de Carmen y Victor, eran una pareja muy guapa y profesional y, por la forma en que se miraban, Jasmine se daba cuenta de que estaban 100% enamorados el uno del otro. Jess era menuda, de piel morena cremosa y preciosos rizos. Nik tenía una sonrisa rápida y un marcado acento de Brooklyn, y se movía como un leopardo.


  Lo primero que preguntaron los bailarines, después de las presentaciones, fue si Jasmine y Ashton tenían experiencia bailando salsa. Cuando ambos asintieron, Jess dio una palmada de alegría.


  —Bueno, eso facilita mucho las cosas, ¿no?


  Nik puso una canción de Gloria Estefan.


  —¿Por qué no nos muestran un poco de lo que pueden hacer?


  A Jasmine se le cortó la respiración. Esto era lo contrario de lo que habían hecho con Vera, que perfilaba y dirigía cada movimiento antes de que lo hicieran. Aunque al principio había sido extraño, también eliminaba la incomodidad de lanzarse a un encuentro íntimo con el otro actor, lo cual, supuso, era el objetivo de tener un coordinador de intimidad vinculado a la producción. Hoy estaban solos.


  Ashton le tendió la mano y Jasmine le miró a los ojos. Habría matado por saber lo que estaba pensando en ese momento. ¿Estaba emocionado por bailar con ella? ¿Molesto? Ella no podía saberlo. Pero le cogió la mano y, sin más, estaban bailando.


  Años de memoria muscular arraigada se impusieron. Jasmine había aprendido estos movimientos a una edad muy temprana y los había bailado con sus abuelos y tíos en todas las bodas, cumpleaños y bautizos a los que había asistido. Su columna vertebral se arqueó en la postura adecuada mientras sus pies seguían el ritmo y sus caderas se conectaban a él. Llevaba la salsa en la sangre, la combinación de congas, trompetas y voces humeantes fluía a través de ella y le pedía que se moviera con ellas.


  Y Ashton...


  Ashton sabía cómo dirigir.


  La llevó a dar vueltas y giros, dándole ligeras indicaciones a través de su mano en la espalda o un tirón en los dedos. Ella se movía al ritmo de la música, siguiendo sus indicaciones, con toda su atención puesta en él. Había una luz en sus ojos que nunca había visto antes, y sus labios se curvaron en una sonrisa de confianza que la hizo derretirse por dentro.


  Ahora sabía por qué había dicho que no se ponía nervioso al bailar. Él era increíble en esto.


  Su baile sólo duró unos segundos antes de que Nik apagara la música, y el corazón de Jasmine gritó por más. Respiraba rápidamente cuando se volvió hacia los demás, pero no era por el esfuerzo.


  Ashton la había dejado sin aliento.


  Y aún le sostenía la mano.


  Le dio un ligero apretón en los dedos y luego la soltó. Y el corazón traicionero de Jasmine lo absorbió como si fuera una declaración de amor.


  —Está claro que los dos tienen los movimientos —dijo Nik, acercándose a ellos.


  —Y química —añadió Jess, radiante—. Esto hace nuestro trabajo mucho más fácil, ya que podemos centrarnos en la forma y la coreografía. ¿Suena bien?


  Se pusieron a trabajar, y fue lo más divertido que Jasmine recordaba haber tenido en el set en mucho tiempo. Sin ánimo de ofender a Vera.


  Cuando el día terminó, Jasmine estaba cansada, pero entusiasmada. Por primera vez, se permitió imaginar la respuesta del público a Carmen. Era algo que desconectaba durante el rodaje, porque si actuaba con la reacción del público en mente, la atraparía en su propia cabeza y dañaría la actuación. Pero tal y como habían ido los últimos episodios, estaba segura de que a la gente le encantaría.


  Sólo esperaba que los suficientes espectadores justificaran una segunda temporada. Cada vez adoraba más a Carmen y a Victor, y tenía curiosidad por ver qué harían los guionistas con más episodios.


  En un momento de euforia, Jasmine paró a Ashton de camino a su remolque y le hizo una oferta antes de que su sentido común se pusiera al día.


  —¿Quieres practicar esta noche? —preguntó, con voz despreocupada—. Puedes pasarte por mi habitación.


  Él la miró durante un momento que pareció eterno mientras ella esperaba su respuesta.


  En el fondo de su mente, el sentido común finalmente sonó como una alarma de advertencia.


  Mala idea, mala idea, mala idea...


  —Claro —dijo él, y ella no pudo evitar el destello de placer que sintió ante su aceptación.


  La voz del sentido común le dio la lata mientras entraba en su lado del remolque, tras cambiarse y desmaquillarse, y en el todoterreno negro que la llevaría de vuelta a Hutton Court. Finalmente, no pudo ignorarla más y se dirigió a Primas del Poder


  Jasmine: Ayuda. He hecho algo increíblemente estúpido.


  


  Capítulo 18


  Ashton no sabía qué le había llevado a aceptar la invitación de Jasmine.


  Bueno, lo sabía: era pura lujuria imprudente, que estaba en plena efervescencia después de haber bailado con ella todo el día, pero aun así debería haberla rechazado. Había muchas razones para tener cuidado con los encuentros con otros actores en lugares privados.


  No es que él pensara que ella tenía segundas intenciones. La creyó cuando dijo que quería ensayar. Sus actuaciones habían mejorado claramente desde que empezaron a salir juntos, pero seguía temiendo que alguien descubriera lo que estaban haciendo. La tienda de comestibles ya era bastante mala. Ir a su habitación de hotel a deshora era una mierda de aficionado, que pedía ser descubierto.


  Y sin embargo, aquí estaba, frente a su puerta.


  Podía decirse a sí mismo que era porque quería sacar las mejores actuaciones de ambos, y en cierto nivel, era cierto.


  Pero en otro nivel, sólo quería pasar tiempo con ella.


  No tenía sentido quedarse en el pasillo, donde podría ser descubierto más fácilmente. Levantó el puño y llamó a la puerta.


  Un segundo después, la puerta se abrió, revelando la cara sonriente de Jasmine.


  —Hola —dijo ella alegremente—. Pasa.


  La siguió a la suite del hotel, que estaba dispuesta como la suya: una pequeña cocina a la derecha, que daba paso a una sala de estar con un dormitorio separado a un lado. No estaba a la moda, pero era lo suficientemente funcional y espaciosa para una estancia de varios meses.


  La habitación era silenciosa, y él era muy consciente de que sólo estaban ellos dos. La mayoría de sus interacciones tenían lugar con un público presente, o con la posibilidad de que alguien les interrumpiera. Pero ahora estaban solos.


  Y había una cama justo detrás de esa puerta...


  No pienses en la cama, cabrón. No es por eso que estás aquí.


  —Me imaginé que tampoco habías cenado todavía, así que pedí un plato de antipasto —Jasmine señaló el plato de carne en rodajas, queso en cubos y aceitunas colocado en la mesa redonda de la esquina. Una botella de San Pellegrino estaba en una hielera.


  —No he traído vino —ella añadió apresuradamente al ver que él la miraba—. Porque...


  —¿Te preocupaba que te lo derramara encima? —bromeó él para cortar la tensión que se estaba creando entre ellos.


  Y funcionó. Ella se rió y negó con la cabeza.


  —Estoy convencida de que fue un accidente. No, no cogí vino porque... um, tenemos un día madrugador mañana.


  Ashton no creía que fuera por eso, pero no insistió. En su lugar, le pasó una pequeña bolsa de regalo.


  —¿Qué es esto? —Ella echó un vistazo dentro, y luego dejó escapar una risa sorprendida—. ¿Me estás tomando el pelo?


  Él sonrió cuando ella sacó de la bolsa una cápsula de café Bustelo.


  —Para compensar el café que derramé —dijo—. Pensé que ya era hora.


  Jasmine dejó caer la cápsula de nuevo en la bolsa con las otras y le envió una sonrisa soleada.


  —Innecesario, pero se agradece igualmente. Las pondré en la cocina.


  Mientras ella se iba, Ashton tomó asiento en la mesa y les sirvió a cada uno un vaso de seltzer. Jasmine regresó y tomó asiento frente a él.


  Después de poner un poco de prosciutto y queso de cabra en su plato, Ashton abrió su guión.


  —Muy bien, acabemos con la parte del contexto.


  —Este es el episodio en el que Carmen saca la artillería pesada (por así decirlo) para impulsar la imagen pública de Victor —dijo, llevándose una aceituna a la boca.


  Ashton hojeó las notas de la escena.


  —Tenemos animales bonitos en adopción y una visita a un hospital infantil.


  Jasmine levantó el guión para mostrarle un número de página.


  —Luego Carmen y Victor tienen una pesada conversación sobre el futuro que nunca tuvieron juntos.


  —Probablemente deberíamos practicar esa parte —sugirió Ashton—. Parte de ella también está en español.


  —Y sabemos que necesito mucha práctica con eso —murmuró Jasmine, haciendo una nota en los márgenes del guión.


  —Oye —El esperó hasta que ella levantó la vista hacia él—. Estás siendo demasiado dura contigo misma. Sé lo que es actuar en tu segunda lengua, y lo estás haciendo muy bien.


  Su expresión se suavizó, haciéndola parecer más joven, más ligera y tan condenadamente dulce.


  —Gracias. Pero ahora me siento mal por quejarme.


  —No te ofendas, pero creo que mi inglés es mucho mejor que tu español —Él sonrió para demostrar que sólo estaba bromeando, y ella se rió y se cubrió la cara con las manos.


  —Tienes razón —Ella frunció los labios pensando—. Es raro que algunos de mis primos hayan cogido más español que otros. Por ejemplo, mi hermano no lo habla en absoluto, pero mi prima Ava lo habla casi con fluidez.


  —¿Dijiste que tus abuelos nacieron en Puerto Rico? —le preguntó.


  —Los padres de mi padre sí lo fueron; nació en Nueva York, pero el español fue su primera lengua. Los padres de mi madre nacieron en Hawai, aunque mi abuelo es puertorriqueño y la familia de mi abuela era de Filipinas. Mamá sólo habla inglés, así que todo el español que aprendí fue por estar cerca de mis abuelos aquí en Nueva York.


  Asintió, pensando en Yadiel, que hablaba español en casa e inglés en la escuela.


  —Tienes la experiencia de la diáspora en ambos lados.


  —Es una de las cosas que me atrajo de Carmen —admitió, golpeando el guión—. Ella es nuyorquina.


  —Y Victor es borinqueño —Ashton sonrió—. Es raro encontrarnos tan bien representados en la cultura pop.


  —Especialmente con paralelos tan obvios —murmuró ella.


  —¿Qué quieres decir?


  Sus labios se curvaron con diversión.


  —¿No me digas que no te has dado cuenta? Nuestros papeles están invertidos. Yo tengo a los paparazzi acosándome, como hace Victor. Y tú...


  —Yo evito los medios de comunicación, que es más bien Carmen —Asintió lentamente—. Entiendo lo que dices.


  Ella se encogió de hombros.


  —Excepto que también salí con una cantante internacionalmente conocida, así que supongo que sí tengo algo en común con Carmen después de todo.


  —Tienes más en común con ella de lo que crees —dijo Ashton en voz baja, deseando que pudiera verse a sí misma como él la veía. Fuerte, sexy, con un buen corazón.


  Antes de hacer algo realmente estúpido, como decirle lo mucho que pensaba de ella, cogió su seltzer y bebió profundamente, esperando que le refrescara.


  —Es tan interesante cómo la industria de las telenovelas está creciendo mientras las teleseries están disminuyendo —reflexionó Jasmine—. Trabajamos mucho, pero las teleseries siguen teniendo mala fama.


  —También lo hacen las telenovelas —señaló Ashton—. Todo el mundo piensa que son de bajo presupuesto y ridículas, pero es una industria enorme. Gran parte de la cultura sale a la luz a través de las historias y los personajes. Hay romance y angustia, imaginación y emoción. Han recorrido un largo camino, pero cuando la gente piensa en las telenovelas, sólo piensa en los salvajes argumentos de María la del barrio y Marimar, aunque esos programas alcanzaron la popularidad mundial y Thalía es ahora un icono del pop latino.


  —Oh, sí, recuerdo esos programas —dijo Jasmine con una sonrisa—. Mi tía los veía cuando yo era muy pequeña.


  Él se cubrió los ojos.


  —No me digas, me haces sentir viejo. Pero eso es lo que quiero decir: las telenovelas tienen algo para todos, y la gente las ve en familia. Yo crecí viéndolas con mi madre y mi abuela.


  —Debieron estar muy orgullosas cuando empezaste a actuar —dijo Jasmine, con una sonrisa genuina.


  —Lo estaban. Mis padres... hicieron todo lo posible para ayudarme a perseguir esta meta —Se cortó, porque pensar en ello le hizo pensar en su madre, lo que le hizo echarla de menos.


  Su madre siempre había creído en él. Era su primera y mayor fan, incluso cuando sólo hacía teatro infantil en la escuela primaria. Cuando no conseguía el papel que quería o se equivocaba en sus diálogos, ella le alababa por intentarlo y siempre le decía que estaba orgullosa de él. En aquel momento, su apoyo constante le resultaba casi asfixiante. Ella le decía que era genial cuando él sabía que no lo era, y le miraba el lado bueno cuando quería regodearse en el rechazo.


  Ahora, habría dado cualquier cosa por tener un segundo más con ella, para poder presentarle a Yadiel. Su mayor triunfo. Era un cliché, pero Yadi era su orgullo y su alegría, y lloraba cada día que su madre nunca hubiera visto a su hijo, y que Yadiel nunca conociera su amor. En esos momentos de dolor más oscuro, deseaba que Yadiel tuviera una madre que lo amara tanto como lo había hecho la de Ashton. Pero no podía cambiar cómo habían salido las cosas, y de todos modos no lo haría. Todo lo que había sucedido lo llevó a ser el padre de Yadiel, y no renunciaría a eso por nada.


  El sentimiento de culpa lo punzó, agudo y rápido. ¿No estaba renunciando a eso en busca de su carrera? ¿Expulsando la responsabilidad sobre su padre y sus ancianos abuelos?


  Jasmine, ajena a la dirección de sus pensamientos, continuó, y él se aferró a sus palabras para sacarlo de la oscuridad.


  —Mi abuela es una gran fanática de las telenovelas, pero mi otra abuela ve telenovelas americanas —dijo, añadiendo más aceitunas y carne a su plato—. Empecé a ver The Young and the Restless y The Bold and the Beautiful mientras visitaba a los padres de mi madre en las vacaciones de verano. Pero mi favorita absoluta, que negaré si alguna vez se lo dices a alguien, era Pasiones.


  —¿Pasiones? —Sus cejas se dispararon—. La de el...


  —Sí —dijo ella riendo—. La de el todo. Era tan exagerado que no me cansaba. Pero ten en cuenta que probablemente tenía ocho años cuando empezó, así que no era precisamente la espectadora más exigente.


  —¿Ocho? —Él gimió—. Me estás haciendo sentir viejo otra vez. Creo que entonces estaba en el instituto.


  —De acuerdo, viejo, ¿cuál era tu favorita? Yo te dije la mía.


  No le gustó que le llamara viejo, pero que lo dijera en español, y como un término cariñoso, le agradó.


  —Café, con aroma de mujer porque... bueno, porque se trataba de café.


  Jasmine se rió.


  —Muy de marca para ti.


  Ashton apiló más comida en su plato, sorprendido de que ya hubiera terminado la primera ración. Le estaba gustando hablar con ella. Esto era mucho mejor que hacer una segunda sesión de ejercicios o navegar por los canales a solas en su suite.


  —¿Cómo llegaste a las teleseries?


  —Estaba haciendo anuncios y mi agente me reservó un papel para menores de cinco años en Hospital General. ¡Estaba viviendo el sueño! Eso me llevó a una temporada en Days, y luego a un papel un poco más grande en Y&R, y luego hice Sunrise Vista. No duró mucho, pero me llevó a The Glamour Squad.


  —Y entonces conseguiste una nominación al Emmy diurno —Aplaudió—. Deberías estar orgullosa.


  Ella se encogió de hombros.


  —Lo estoy, pero no lo hago por los elogios; sólo quiero ser una actriz activa con actuaciones constantes. No quiero luchar. Y mis dos abuelas están encantadas con ello, aunque el resto de mi familia actúe como si no tuviera un trabajo real, entre comillas.


  —Yo siento lo contrario respecto a las telenovelas —él admitió—. Estoy orgulloso del trabajo que he hecho y de los premios que he recibido, pero no significan nada si no puedo salir.


  —¿Nada? —Ella levantó una ceja—. Ahora hablas como Victor.


  Él se echó a reír.


  —Dios no lo quiera. Y no me malinterpretes. Este trabajo es importante. Estamos normalizando que la gente que se parece a nosotros sea feliz y tenga éxito.


  —¿Pero quieres salir en películas de Hollywood?


  Bebió un largo trago de seltzer, deseando que fuera algo más fuerte.


  —Sí quiero.


  —¿Por qué seguir trabajando en la televisión si lo odias tanto? —preguntó ella, con el ceño ligeramente fruncido.


  La pregunta le hizo inquietarse, y no estaba seguro de por qué.


  —No odio la televisión, pero estoy cansado. Se suponía que las telenovelas eran un trampolín hacia el siguiente nivel. Sólo que no esperaba quedarme atrapado ahí durante tanto tiempo. Mi esperanza es que Carmen sea el proyecto que salve la distancia.


  Jasmine le miró por encima del plato de antipasto con una mirada deslumbrante e intensa.


  —Creo que te encanta en secreto —dijo en voz baja—. ¿Provocar una reacción emocional en el público? Es como la mejor droga que existe. Las telenovelas y las teleseries son expertas en eso. El amor. El odio. La pasión. Vives por las reacciones de los espectadores. Las ansías.


  Arrullado por sus palabras y el tono sedoso de su voz, bajó también la suya. Estaban entrando en terreno peligroso, y a él no le importaba.


  —¿Y qué reacción suscito en ti?


  Ella se encogió de hombros, fingiendo despreocupación.


  —Nada.


  El calor floreció en su vientre y se extendió.


  —Ay, linda. Estás mintiendo.


  Jasmine abrió la boca para responder y fue interrumpida por un brusco golpe en la puerta. Un coro de voces gritó: —Jaaaaaasmine, estamos aaaaquí.


  Sus ojos se dirigieron a los de ella. Ansiaba saber qué habría dicho ella, pero el impulso se vio atenuado por una creciente sensación de horror y traición.


  Ella se lo había dicho a alguien.


  ¿Fue a la prensa? ¿Sus compañeros de trabajo?


  Jasmine aspiró un poco de aire.


  —Son mis primas.


  Ay, Dios. Aún peor.


  


  Capítulo 19


  Jasmine abrió la puerta y encontró a Michelle y Ava de pie en el pasillo. Michelle sostenía una bolsa de mano que sonaba.


  —Venimos con vino.


  —¡Y pizza! —Ava pasó junto a Jasmine por la cocina, llevando una gran caja de cartón que trajo olores celestiales a la suite.


  Michelle miró a Ashton como si se diera cuenta de su presencia.


  —Oh, ¿tienes compañía?


  Ella sabía perfectamente que Ashton estaba allí, ya que Jasmine les había enviado un mensaje de texto de camino a casa admitiendo que lo había invitado. Le habían recordado lo de su Plan de Mujer Líder y luego se habían callado. Jasmine debería haber adivinado que estaban tramando algo, pero había estado preocupada pidiendo comida y arreglándose antes de que llegara Ashton.


  —¿Qué están haciendo aquí? —susurró Jasmine mientras Ava se presentaba a Ashton.


  Michelle le dirigió una mirada mordaz.


  —Salvándote de ti misma —Luego se acercó a Ashton y dijo:—Vaya, vaya, si es el león dorado.


  Jasmine completó las presentaciones, todos se saludaron en la mejilla, y pronto estaban todos sentados en la mesa redonda del comedor, hurgando en la pizza.


  —¡Ooh, coberturas! —Michelle cogió aceitunas y pimientos rojos asados del plato de antipasto y los apiló en su porción de pizza—. ¿Qué estaban haciendo ustedes dos?


  Ashton pasó servilletas.


  —Ensayando líneas.


  Era una ligera exageración, teniendo en cuenta que aún no habían abierto los guiones, pero era mejor que admitir que habían estado coqueteando con aceitunas y telenovelas.


  —Excelente —dijo Michelle—. Te ayudaremos. Jasmine es la profesional, pero Ava y yo también tomamos clases de teatro en la escuela.


  —¿A qué te dedicas ahora? —preguntó Ashton amablemente.


  —Diseñadora gráfica independiente.


  Michelle hacía mucho más que eso, pero Jasmine no contradijo. Empezar el negocio freelance había sido la forma en que Michelle se había recuperado de su trabajo corporativo de alto nivel (y extremadamente estresante).


  —¿Y tú? —preguntó Ashton, volviéndose hacia Ava.


  —Profesora de escuela media —Ava sacó el corcho de la botella de vino—. Pero ahora estoy de vacaciones de verano.


  —¿Y tú? —preguntó Michelle a Ashton, como si no lo supiera. Jasmine puso los ojos en blanco mientras Ava llenaba su copa de vino.


  Ashton contestó con una sonrisa apenada.


  —Bueno, he sido minero de oro, sheriff, director general, duque y ahora soy cantante.


  Michelle asintió.


  —Un hombre con muchos talentos. ¿Vino?


  Jasmine escondió su sonrisa en su vaso. Michelle era así. Podía cautivar a cualquiera con su particular mezcla de oscuro ingenio y suave entrega. Sin embargo, Jasmine sabía lo que estaba haciendo. Michelle le estaba tomando la medida a Ashton, midiendo si podía aguantar.


  Y hasta ahora, Ashton (el mismo que se escondía de todos los demás en el reparto) estaba aguantando. Bromeaba y charlaba con Michelle, hablaba de películas con Ava y comía pizza.


  —¿Quién está en esta escena? —preguntó Michelle, recogiendo el guión de Jasmine.


  —La familia de Carmen —respondió Ashton.


  Ava señaló a Jasmine.


  —Obviamente tienes que interpretar a Carmen. Yo leeré las líneas de su madre.


  —Yo seré el padre —dijo Michelle, y luego envió a Ashton una sonrisa alegre—. Eso te deja como la hermana de Carmen, Helen.


  Jasmine esperaba que él protestara, o que insistiera en leer las líneas de Ernesto. En cambio, Ashton se recostó en su silla, como si estuviera descansando. Sacudió un poco los hombros y sacudió la cabeza, para simular que se echaba hacia atrás una larga melena.


  Jasmine soltó una risita. La postura era una perfecta imitación de la forma en que Lily interpretaba a Helen. Y cuando Ashton hablaba, lo hacía con la actitud de Helen y la entonación de Lily.


  —Estoy lista —dijo con otra sacudida de cabeza, y Jasmine se rió porque Lily realmente se sacudía mucho el pelo.


  —Eres un buen actor —ella bromeó.


  Él se rió y le envió un guiño.


  —Pero no se lo digas a Lily. Pensará que voy detrás de su trabajo.


  Bebieron vino y leyeron partes del guión en voz alta, volviéndose más tontos a medida que avanzaba la noche. Finalmente, Ashton se hizo de rogar: tenían que llamar temprano y él siempre iba al gimnasio a primera hora de la mañana.


  Mientras recogía los platos y los cargaba en el lavavajillas (algo que hizo que se formaran corazones en los ojos de Ava), Michelle le dio un codazo a Jasmine en las costillas.


  —¡Ay! ¿Qué? —Jasmine frunció el ceño y se frotó el costado.


  —Pregúntale —siseó Michelle.


  —No quiero pedírselo —replicó Jasmine en un susurro.


  —A la Abuela le encantaría que fuera a su fiesta —añadió Ava en voz baja—. Y te pondría totalmente por encima de Jillian en el Ranking.


  Jasmine entrecerró los ojos.


  —Golpe bajo, Ava.


  El Ranking era una lista que habían elaborado en la escuela secundaria, en la que ponían a todos los primos en orden desde el más favorito hasta el menos favorito de su abuela. Se había actualizado muchas veces a lo largo de los años a medida que todos los primos crecían y se volvían más o menos favorables a los ojos de su abuela. La hipótesis era que Ava siempre estaba cerca de la cima: era la que hablaba más español, ayudaba a Esperanza a limpiar la casa antes de las fiestas e iba algunas noches a la semana a ayudar a cocinar y a ver telenovelas con ella. Michelle, al ser "la bocazas", como se llamaba a sí misma, se imaginaba que estaba cerca del fondo. Jasmine estaba convencida de que su hermana mayor, Jillian, con sus hermosos hijos y su "trabajo normal" en Wall Street, también debía estar en lo alto del ranking. Más arriba de lo que estaba Jasmine, al menos.


  Traer a Ashton a la fiesta casi seguro que dispararía a Jasmine a la cima.


  Y eso haría a Esperanza muy, muy feliz.


  —Bien, se lo pediré —refunfuñó—. No te metas.


  Michelle le dedicó una sonrisa inocente.


  —Ni lo sueñes.


  Jasmine alcanzó a Ashton cuando salía de la pequeña cocina.


  —Oye, tengo una pregunta para ti —dijo, y luego gimió para sus adentros. Muy suave.


  Sus expresivas cejas se alzaron, invitándola a hablar.


  —La fiesta del octogésimo cumpleaños de mi abuela se celebrará justo después de terminar la temporada.


  Las comisuras de su boca se levantaron.


  —¿La abuela que me adora?


  Ahora Jasmine gimió en voz alta.


  —Sí, esa. De todos modos, vamos a hacer una gran fiesta para ella, y si quisieras... quiero decir, realmente le alegraría el día si...


  —Jasmine —Él dijo su nombre en voz baja que provocó todo tipo de vibraciones agradables en su cuerpo.


  —¿Mm-hmm? —¿Qué otra cosa podía decir cuando se consumía de pura lujuria?


  —¿Me invitas a la fiesta de cumpleaños de tu abuela?


  —Um... sí. Lo hago. Suena un poco aburrido, pero te prometo que será muy divertido. La familia Rodriguez sabe cómo organizar una fiesta.


  La miró fijamente durante un largo rato, con una expresión inescrutable. Justo cuando ella estaba segura de que iba a decir que no, él habló.


  —Todavía no tengo reservado el vuelo de vuelta, y dependerá de las necesidades de mis propios abuelos, pero si estoy en Nueva York, asistiré.


  Ella parpadeó.


  —¿De verdad?


  Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa.


  —Sí, de verdad.


  —Estupendo. Gracias.


  Sus ojos se sostuvieron, y el cuerpo de Jasmine se calentó por completo. Su mirada se dirigió a su boca, y cuando él se inclinó para dejar caer un beso de despedida en su mejilla, ella inhaló bruscamente y luchó contra un escalofrío de todo el cuerpo. Tenía que averiguar qué colonia llevaba.


  —Buenas noches, Jasmine.


  El estruendo bajo la atravesó.


  —Buenas noches —repitió ella, con la voz ronca por el deseo.


  Entonces alzó la voz y gritó:—Encantada de conocerlas a las dos —Ava y Michelle se despidieron gritando en armonía, algo que las tres habían hecho desde que eran niñas, y luego Ashton se escabulló por la puerta, dejando a Jasmine tratando de recuperar el aliento.


  Ufff.


  Eso fue...


  Ufff. Más tarde, iba a tener que pensar en por qué encontraba sus saludos y despedidas tan excitantes.


  Evitada la crisis, Michelle y Ava se fueron poco después de que lo hiciera Ashton. Las palabras de despedida de Michelle fueron:—De nada —acompañadas de una mirada significativa.


  Ava había dicho:—Lo discutiremos más tarde —Y luego se fueron también, dejando a Jasmine sola con un solo pensamiento.


  Ashton había estado coqueteando con ella.


  ¿Por qué si no iba a preguntarle por su reacción ante él? Y la había llamado bonita, aunque de forma despreocupada, como un término cariñoso.


  Pero luego la llamó mentirosa cuando dijo que no tenía una reacción emocional hacia él. Y la forma en que le dijo "buenas noches" era probablemente ilegal en doce estados.


  Él tenía razón. Ella estaba mintiendo. La verdad era que tenía todo tipo de reacciones emocionales hacia él. Pero no quería (no podía) hacerle saber el efecto que tenía en ella.


  Su pequeño corazón traidor convertía los sentimientos de los pantalones en emociones con demasiada facilidad. Era bastante eficiente en ese sentido.


  Pero ahora no era el momento ni el lugar. Sus sentimientos por él debían permanecer firmemente en el territorio de la lujuria. El Plan de Mujer Líder estaba en acción, y esta oportunidad era demasiado grande para arruinarla.


  Y además. No hay devoluciones. Se lo había prometido a sí misma y a sus primas.


  Si se retractara ahora, Ava y Michelle no la dejarían vivir.


  Los enamoramientos eran fugaces. Las burlas de la familia eran para siempre.


  


  Capítulo 20


  CARMEN IN CHARGE


  EPISODIO 6


  Escena: Victor asiste a un acto benéfico para un refugio de animales.


  INT: Gimnasio de la escuela primaria—DÍA


  


  —Lo hiciste bien con los niños —dijo Carmen.


  —No tienes que sonar tan sorprendida —respondió Victor, sintiéndose un poco herido—. No soy un monstruo.


  —No es eso —Ella enderezó una pila de panfletos para el refugio de animales—. Es que... creía que no te gustaban los niños.


  —Sí me gustan —Tuvo la sensación de que no se refería a los niños del hospital infantil que habían visitado antes en el episodio. Podía fingir que no sabía a qué se refería, o podía ir al grano. Ya habían fingido bastante mientras estaban casados—. Te preguntas por qué no tuvimos hijos.


  Ella se cruzó de brazos, abrazándose a sí misma, y se apartó de él para que no pudiera verle la cara.


  —Nunca hemos hablado sobre ello.


  —Yo... —Era el momento de la sinceridad—. Pensé que no los querías.


  Ella se giró hacia él entonces, y había una gran cantidad de emoción en sus ojos oscuros.


  —¿Por qué piensas eso?


  Se encogió de hombros mientras las viejas heridas surgían de donde las había enterrado hacía tiempo.


  —Dejaste claro que tu carrera era lo primero. Serrano PR era el legado de tu familia.


  —Pero no me lo preguntaste.


  Suspiró.


  —No. No lo hice. Pero tú tampoco —Lo dijo con suavidad, sin censura. Ambos habían cometido errores.


  —Esto parece demasiado tarde, pero... ¿querías tener hijos, Victor?


  Miró a los animales encerrados en sus áreas de juego.


  —Sí, Carmencita. Quería tener hijos contigo. Eventualmente. Pero no lo conseguimos.


  Cuando ella no le gritó por usar el diminutivo de su nombre, él lo tomó como una señal de progreso.


  —No llegamos a muchos sitios —dijo ella en voz baja, y luego consultó su reloj—. Están a punto de abrir las puertas. ¿Estás listo?


  Victor se armó de valor, ignorando los ladridos y maullidos que venían de detrás de él.


  —Como siempre lo estaré.


  Las puertas se abrieron y una multitud se apresuró a entrar en el gimnasio, los zapatos chirriando en los suelos encerados y los murmullos resonando en el espacio.


  Desde su lugar frente al telón de fondo con el logotipo de la protectora de animales, Victor sonrió, firmó autógrafos y posó para las fotos mientras Carmen le entregaba un cachorro o un gatito tras otro.


  Sus dedos fueron mordidos por dientes de cachorro con punta de aguja, su chaqueta fue arañada por las afiladas garras de los gatitos y estuvo a punto de orinarse en dos ocasiones. Pero lo sufrió, encantando a la gente que estaba allí para ayudarle a mejorar su imagen pública.


  Incluso cuando su alergia empezó a hacer acto de presencia.


  Intentó no resoplar demasiado mientras Carmen le daba tres gatitos para que los sostuviera cerca de la cara, pero estaba luchando una batalla perdida, a pesar de los medicamentos que había tomado esa mañana.


  Y entonces sacaron a Luther.


  Luther era una pitón hembra de metro y medio que en realidad se llamaba Lucy.


  El guión no decía que Victor tuviera miedo a las serpientes. Y si se le preguntaba, no habría dicho que lo tuviera.


  Pero tampoco le gustaban demasiado. Y nunca en su vida había querido sostener una.


  —Ahí viene Luther —llamó Carmen con voz cantarina. Los niños reunidos en torno a Victor aplaudieron. Los padres se alegraron.


  Y Victor estuvo a punto de romper el personaje.


  Cálmate, cabrón, se dijo a sí mismo. Eres una superestrella internacional. Has tocado con entradas agotadas en todo el mundo, en los lugares más grandes. ¡Esto es sólo una serpiente inofensiva!


  La serpiente, todavía en brazos de su cuidador, le miraba impasible.


  Las axilas de Victor comenzaron a sudar.


  La serpiente se acercaba.


  Tragando con fuerza, Victor levantó los brazos, tensó todos sus músculos y dejó que le entregaran la pitón.


  Los niños se agolparon a su alrededor. Él sonrió para la cámara.


  La serpiente movió su peso. Los brazos de Victor temblaban por la tensión. Y entonces...


  Su nariz empezó a hacer cosquillas.


  —Tres... —el fotógrafo contó hacia abajo—. Dos...


  En el "uno", Victor estornudó, casi dejando caer a Luther. Por reflejo, sus brazos se cerraron, acercando la serpiente a su pecho. Luther—Lucy—lo que sea— deslizó su cabeza por encima de su hombro y alrededor de su nuca.


  Victor se congeló. Que. Se. Joda. Esto.


  —¡Que alguien se lleve a esta serpiente! —él exclamó.


  —¡Corte!


  


  Capítulo 21


  A Ashton le picaban los ojos, le escurría la nariz, y si nunca volvía a escuchar


  —¡Que alguien se lleve a esta serpiente! —en su vida, sería demasiado pronto. Peor aún, al director le había encantado y había decidido conservarlo para el montaje final.


  Entre los niños y los animales, los estornudos de Ashton y todos los que se salían del personaje a diestro y siniestro, el acto benéfico con los animales requirió el mayor número de tomas de todas las escenas que habían rodado hasta entonces. Al final, la gente ya hablaba del blooper reel, y la alergia de Ashton estaba en pleno apogeo, pero tenía que admitir que se estaba divirtiendo. Así que cuando Jasmine le dijo que el elenco iba a salir al karaoke esa noche, los sorprendió a todos diciendo que sí.


  —No estoy seguro de lo bien que voy a cantar —advirtió, moqueando—. Habrán notado que tengo un ataque de alergia.


  Jasmine le entregó un paquete de pañuelos.


  —¿Fueron los gatos o los perros?


  —Los gatitos —admitió—. Lindas cositas, pero soy severamente alérgico a ellos. Ya sabes lo que quiero decir.


  Ella se limitó a asentir, sin captar su desliz, pero sus entrañas se volvieron de hielo. Casi había dicho el nombre de Yadiel: su hijo siempre pedía una mascota. La alergia de Ashton a los gatos y la aversión de la abuelita Bibi a los perros lo hacían imposible, pero no impedían que Yadiel hiciera comentarios punzantes sobre la ternura de cada perro y gato que encontraba.


  Ashton fue el último en llegar al karaoke de Midtown donde Jasmine había reservado una sala privada. Había tres botellas de vino y dos jarras de cerveza en la mesa baja del centro de la sala, y Miriam estaba cantando una canción de Selena.


  Jasmine se acercó y le dio un codazo con el hombro.


  —Pensé que no ibas a aparecer.


  —Dije que lo haría —Sonó cortante, pero no era su intención. Es que se le había quedado la boca seca al verla. Llevaba un trozo de camisa de encaje que le dejaba los hombros y el vientre al descubierto y revelaba una tentadora curva de escote. La había visto con trajes sexys (Carmen cambiaba mucho de vestuario), pero saber que Jasmine había escogido esto ella misma marcaba la diferencia. Era caprichoso y sexy a la vez. Como ella.


  —Además —añadió, tratando de aligerar su tono—. ¿Cómo podría perderme esto?


  En ese momento, Miriam estaba bailando el bidi-bidi-bom-bomming por la sala ante los gritos y wepas de los demás actores de Carmen in Charge.


  Ashton aplaudió cuando la canción llegó a su fin, y en el silencio que se produjo antes de que comenzara la siguiente, dejó escapar un tremendo estornudo.


  Ashton aplaudió cuando la canción llegó a su fin y, en el silencio que se produjo antes de que comenzara la siguiente, soltó un tremendo estornudo.


  —¡Salud! —coreó el grupo.


  La cara de Ashton se calentó, pero levantó la voz y dijo:—Gracias —Un segundo después, sonó una canción de Thalía y todos se volvieron hacia la pantalla.


  Jasmine le dio una palmadita en el brazo.


  —Tengo pañuelos extra para ti en mi bolso.


  A pesar de que era la primera vez que Ashton se relacionaba con el elenco fuera del trabajo, todos parecían contentos de verlo. Aceptó una copa de vino de Lily y se metió en una profunda discusión con Peter y Nino sobre los Yankees.


  Mientras esperaba a que empezara su canción, Ashton reflexionó sobre la diversidad del elenco. Él era puertorriqueño, nacido en la isla. Jasmine era puertorriqueña de segunda generación y filipina. Nino era dominicano de primera generación y haitiano. Lily era mexicano-americana. Peter era dominicano, pero había vivido en Nueva York la mayor parte de su vida. Y Miriam era cubanoamericana de Miami.


  Eran una mezcla de inmigrantes, de primera generación, y de aquellos cuya herencia se remontaba más atrás. La familia de Lily había vivido en Arizona durante varias generaciones. Y el resto del reparto y el equipo procedía de muchos otros países latinoamericanos: Colombia, Panamá, Brasil, Ecuador y otros.


  En un tablón de anuncios fuera de la oficina de la productora, Marquita había colocado un cartel que decía QUÉ BONITAS BANDERAS e invitaba a todo el mundo a colocar sus respectivas banderas para mostrar la variedad de nacionalidades en la producción, pero también que la fuerza de la comunidad latina estaba en su diversidad. Marquita también se preocupó de incluir una bandera del orgullo del arco iris y la bandera trans rosa, blanca y celeste. Nino se había quedado quieto como una estatua cuando lo vio, y luego abrazó a Marquita con fuerza.


  Ashton había estado en muchos sets de mayoría latina, pero había algo diferente en este. Tal vez porque era para un servicio de streaming convencional, pero había un orgullo feroz en lo que estaban haciendo aquí, una determinación compartida para hacer de Carmen in Charge lo mejor que podía ser. Y ahora, se mostró en la forma en que se soltaron.


  Lo que pasa con el karaoke de los actores es que no se quedan sentados cantando. Interpretaban. Lily y Nino se sabían todos los pasos de baile de "Bye Bye Bye" de *NSYNC. Peter les deleitó con una interpretación de "My Way" que habría enorgullecido a Sinatra. Y cuando llegó la canción elegida por Jasmine, tomó el micrófono y dijo:—Sí, soy esa perra básica del karaoke —mientras sonaban los primeros acordes de "Everlasting Love".


  Y entonces se dio la vuelta y extendió el otro micrófono.


  —Canta conmigo, Ashton.


  Él no pudo negarse.


  Por acuerdo tácito, alternaron las letras y armonizaron en el estribillo, como en la versión de la canción de Rex Smith. Podría haber sido sexy. Podría haber sido emocional. Pero ellos hacían sexy y emocional todos los días para el trabajo. En su lugar, lo hicieron lo más tonto posible.


  Ashton no podía recordar la última vez que se había divertido más.


  Cuando volvieron a sentarse, hubo una ronda de aplausos y gritos. Entonces sonó una balada de Marc Anthony y Nino tomó el micrófono.


  Ashton se dejó caer en el sofá de vinilo morado. Hacía años que no hacía karaoke y había olvidado lo mucho que le gustaba. Sin embargo, gracias a la congestión inducida por los gatitos, estaba agotado. Estiró los brazos sobre el respaldo del sofá y luchó por recuperar el aliento.


  —Bueno, ha sido divertido —Jasmine tomó asiento a su lado y se acurrucó a su lado—. Sabía que serías un buen cantante.


  —No, sólo interpreto a uno en la televisión —dijo él, y ella soltó una risita.


  Demonios, le encantaba hacerla reír. El sonido alegre, la forma en que sus mejillas se arrugaban, la forma en que su cálido cuerpo se estremecía contra él. Quería rodearla con el brazo, abrazarla. Mirarla profundamente a los ojos y entonces...


  Pero no estaban solos. Y se suponía que él no debería querer eso, aunque estaba empezando a olvidar por qué. En lugar de eso, se limitó a jugar con las puntas de su pelo, peinado en una masa de rizos definidos por el equipo de peluquería de Carmen. Cuando ella inclinó la cabeza más cerca, él dejó que el dorso de sus dedos rozara ligeramente sus hombros desnudos y fingió que su camisa no le prendía fuego.


  Un movimiento en el rabillo del ojo le hizo volverse. Lily Benitez se arrastró por el largo sofá hasta el lado de Jasmine.


  —Oh, Dios mío, chicos —dijo, arrastrando un poco las palabras—. Ustedes dos son tan lindos juntos. ¿Está pasando algo?


  Ashton apartó su mano del hombro de Jasmine como si fuera una estufa caliente. Su garganta se bloqueó y su ritmo cardíaco se disparó.


  Coño. Así era como empezaban los rumores. ¿Cómo pudo ser tan estúpido? Debería haber sabido mejor que...


  Jasmine se limitó a darle a Lily una sonrisa despreocupada.


  —Nah. ¿Por qué lo preguntas?


  Ante eso, Lily se encogió de hombros y se desplomó contra el hombro de Jasmine.


  —Sólo por curiosidad. Ocurre en muchos sets, ya sabes.


  Jasmine se rió.


  —Oh, lo sé.


  —Genial —Y entonces Lily se revolvió el pelo y volvió a atender un vaso de agua en el otro extremo de la habitación.


  Mientras Ashton se esforzaba por controlar su pulso, Jasmine lo miró por debajo de sus pestañas. Sus ojos eran oscuros e ilegibles, reflejando la luz de la pantalla que parpadeaba la letra de "You Sang to Me".


  Luego ella le dio un codazo en el costado y murmuró:—No te pongas nervioso.


  —Lo has manejado bien —le dijo Ashton, impresionado por la facilidad con la que manejaba las interacciones incómodas. Él habría tartamudeado y divagado, y luego habría salido corriendo.


  Su mirada sostuvo la de él durante un largo momento antes de apartar la vista.


  —No hay nada que contar.


  Su tono era frío, pero había muchas cosas no dichas en esas palabras, y estaban en desacuerdo con el calor de sus ojos. Ashton sintió lo mismo que cuando estaban juntos en el set, cuando Carmen y Victor hablaban sin hablar, transmitiendo tanta conexión en una sola mirada o toque. En ese momento, lo sintió. Como si la conociera profundamente, como si todo el tiempo que pasaron en el set fingiendo ser otras personas también los hubiera acercado.


  El poderoso impulso de conocerla aún más profundamente surgió en su interior.


  Pero por mucho que quisiera besarla ahora mismo, como él mismo, estaban en una habitación llena de sus compañeros de trabajo. Y esta era una línea que había jurado no volver a cruzar.


  Se oyó un grito cuando los demás reconocieron los primeros compases de "Livin' La Vida Loca".


  —Esa es mi canción —le susurró a Jasmine a solas.


  Los dientes de ella se mostraron en una sonrisa feroz y sus ojos brillaron. Ella le entregó el micrófono extra y le dijo:—Mátalo.


  Y así lo hizo. A la mierda las alergias. Lo dio todo en la canción, copiando los gestos de Ricky Martin y acelerando su voz. Los demás bailaron y cantaron junto a él, animando su teatralidad. A pesar de todo, seguía encontrando los ojos de Jasmine brillando en él desde el otro lado de la habitación.


  Todo era para ella. Quería que Jasmine lo viera, a él de verdad. Ángel Luis, el chico que había crecido soñando con ser una gran estrella de cine. Y Ashton, el hombre que corría con su hijo jugando a los superhéroes.


  Quería contarle todo, pero no podía. En lugar de eso, le dejó ver una muestra de lo que él mismo sentía en su interior... a través de las palabras y los movimientos del gran Ricky Martin.


  Cuando terminó, el público, como se dice, enloqueció. Jasmine lo encontró y deslizó una mano alrededor de su cintura cuando nadie estaba mirando.


  —Eres increíble —La genuina admiración brilló en su rostro, iluminándolo por dentro. Luego le guiñó un ojo y le arrebató el micrófono mientras "Jenny from the Block" aparecía en la pantalla en color rosa chillón—. Pero déjame enseñarte cómo se hace.


  Jasmine se llevó el micrófono a la boca.


  —Tienes que recordar tus raíces —dijo, y luego procedió a dar una serenata a la sala con una potente interpretación del primer éxito de JLo sobre su crecimiento en el Bronx.


  Ashton no podía dejar de mirarla. Brillaba como la estrella más brillante del cielo, dominando el corazón y la imaginación. Todo lo demás palidecía en comparación con su resplandor.


  Él debería marcharse. Ver un poco de televisión, irse a dormir, y despertarse mañana con la nueva determinación de mantener las distancias. Su vida ya era lo suficientemente complicada como para desarrollar sentimientos por su coprotagonista.


  En cambio, Ashton bebió más. Cantó más. Charló con los demás y compartió una cesta de patatas fritas (su debilidad) con Nino. Y de alguna manera, nunca perdió de vista a Jasmine. Ella aparecía a su lado periódicamente, comprobando cómo estaba, dándole vino, agua, pañuelos. Tocando su cintura, su espalda, su brazo. Lo volvía loco con sus sonrisas y pequeñas caricias.


  Y a pesar de sus reservas, él también la tocó. Con lo cerca que estaban en el set, le parecía normal apoyar su mano en la cadera de ella cuando pasaba por delante de él para robar una patata frita, o recorrer con sus dedos el brazo de ella mientras le susurraba anécdotas sobre las canciones, con sus labios deliciosamente cerca de su oreja, provocándole un cosquilleo en el cuero cabelludo.


  Ya conocía la sensación de su boca bajo la suya. Pero esos besos habían sido coreografiados, controlados y escudriñados por otros. Quería saber a qué sabía ella.


  Mientras Lily los deleitaba a todos con una salvaje interpretación de una canción de Shakira, Jasmine se dirigió a su lado una vez más.


  —Voy a volver al hotel —le informó, bajando el tono de voz.


  —Iré contigo —Las palabras surgieron sin pensarlo. Sabía cómo se vería si se iban juntos, pero no le importaba. Por mucho que se estuviera divirtiendo con el resto del elenco, él no quería estar allí sin ella.


  —Okay —dijo ella en voz baja.


  Se despidieron, dando el esperado beso de despedida en cada mejilla. Cuando Peter exclamó:—¿Te vas tan pronto? —Ashton lo achacó a su alergia, aunque su nariz había dejado de gotear en algún momento de la noche.


  Ya fuera, él y Jasmine cogieron un taxi para volver al hotel. Viajaron en silencio, recorrieron el vestíbulo en silencio, y cuando entraron en el ascensor, Jasmine pulsó el botón de su planta y se volvió hacia él, bloqueando el panel de control. Las puertas se cerraron con un sonido metálico.


  En voz baja, ella preguntó:—¿Quieres venir a mi habitación?


  Ashton examinó su rostro, sus ojos, la forma en que se mantenía. Conocía los gestos de esta mujer, su lenguaje corporal y sus señales no verbales. Sabía exactamente lo que ella le preguntaba.


  Y él también lo quería.


  —Sí —respondió.


  Las puertas del ascensor se abrieron en su planta.


  


  Capítulo 22


  Los dedos de Jasmine temblaban cuando sacó la tarjeta-llave de su bolso y abrió la puerta de su habitación de hotel. No se volvió para mirar a Ashton mientras la abría y entraba en la habitación, confiando en que él la seguiría.


  Y así fue.


  En el momento en que la puerta se cerró tras ellos, él la apretó contra la pared y bajó su boca a la de ella.


  Jasmine soltó todo. Le rodeó el cuello con los brazos y arqueó su cuerpo contra el de él. Su cuerpo era una revelación, todo músculos duros y la gruesa y sólida longitud de su hombría presionando su abdomen.


  Conocía su tacto, su olor, la sensación de sus labios contra los suyos. Pero esto era diferente. Esta vez era de verdad.


  Cuando su lengua se deslizó por sus labios, ella se abrió para él con un gemido. Finalmente lo harían bien.


  Sus lenguas se tocaron, se saborearon, se acariciaron. Su beso era más fuerte, más audaz, que cuando era Victor. Y ella lo disfrutó.


  Por muchas veces que hubieran hecho esto antes, todo esto era nuevo. Ahora no eran Carmen y Victor. Sólo eran Jasmine y...


  —Ashton —susurró ella contra su boca.


  Él apretó los labios contra la curva del cuello de ella e hizo un ruido interrogativo en el fondo de su garganta.


  —Tócame. Por favor.


  Él lo hizo.


  Sus manos se deslizaron por su espalda en un camino infalible, moldeando sus costados, sus caderas, deteniéndose en su trasero para darle un apretón, y luego viajando hacia la parte posterior de sus muslos. La levantó como lo había hecho cuando filmaron el cuarto episodio. El movimiento la había emocionado entonces y la emocionaba ahora. Sin dejar de besarse, la llevó hasta la mesa donde una vez habían compartido vino y pizza y la puso encima. Luego presionó su pelvis contra la de ella y la sensación de él contra ella la hizo desesperarse por tocarlo.


  —Quítate —suplicó ella, tirando de su camiseta—. Quítate esto.


  Él la soltó sólo un momento para volver a meter la mano en la tela y tirar de ella por encima de la cabeza. En la soñadora luz ambiental de Nueva York que se filtraba por las ventanas (ni siquiera habían pensado en encender la lámpara), ella recorrió con la mirada y los dedos los ángulos y planos de su musculosa figura. Cuando lo había visto en la cinta de correr del gimnasio, había querido tocarlo. Y ahora podía hacerlo.


  Pero Ashton no se contentó con sentarse y dejarse tocar. Se inclinó hacia ella, capturando su boca de nuevo con fervor.


  Luego la sorprendió murmurando contra sus labios:—Esto no es una práctica de besos.


  —No —aceptó ella, enredando su lengua con la de él, sólo para probarse a sí misma. Los besos con lengua eran una línea que nunca habían cruzado en el trabajo—. Además, está claro que no necesitas ninguna práctica.


  Él se rió, y luego su boca dejó la de ella para trazar una línea por su cuello y sobre su hombro desnudo.


  —Esta camisa —murmuró, con sus dedos arrastrándose bajo la banda—. ¿Te la has puesto para volverme loco?


  —Tal vez —Ella había elegido el crop top blanco de encaje porque era bonito, pero se había puesto su sujetador sin tirantes más efectivo debajo porque sabía que él estaría allí esta noche—. De acuerdo, sí. Me lo puse para ti.


  —Sinvergüenza —la regañó, y luego le quitó la camiseta del cuerpo.


  La había llamado sinvergüenza, y cuando le desabrochó el sujetador y ahuecó sus pechos desnudos en sus manos, lo único que pudo hacer fue suspirar y decir:—Ya lo sabes.


  Entonces, él bajó la cabeza y presionó su boca abierta contra su pezón, y ella se quedó sin palabras.


  Ella cerró las piernas en torno a las caderas de él y lo atrajo contra sí, apretándolo a través de sus pantalones mientras él chupaba y tiraba de sus pezones con la boca y los dedos. Una ráfaga de deseo eléctrico recorrió su cuerpo ante el contacto de él, creando una sensación de pura necesidad en lo más profundo de su ser.


  Ella le tiró del pelo, gimió su nombre y balanceó su pelvis contra la de él hasta que, finalmente, él dijo la mejor palabra del mundo:—Cama.


  Jasmine se bajó de la mesa, le cogió de la mano y tiró de él hacia el dormitorio. Cayeron juntos en la cama y él le quitó rápidamente los pantalones. Sus sandalias ya se habían perdido junto a la puerta. Ashton le bajó los jeans y las sencillas bragas negras por las piernas y se quedó mirándola. Su expresión mostraba hambre, sí, y apreciación, pero también algo parecido al afecto. En ese momento, Jasmine se sintió la mujer más hermosa, más amada y más deseada del mundo.


  —Ven aquí —pronunció ella, y aunque pretendía sonar seductora y atrayente, sólo sonó desesperada. Pero a ella no le importaba.


  Al oír su orden sin aliento, una nueva urgencia se apoderó de él. Se quitó los zapatos y se bajó los pantalones. Ella aspiró y se mordió el labio inferior al ver su miembro rígido, bellamente delineado por los ajustados calzoncillos azul oscuro. Ella no podía esperar a ponerle las manos encima.


  Con algo parecido a un gruñido, se deslizó junto a ella y la acercó, besándola como si sus vidas dependieran de ello.


  Esta era una faceta de Ashton que no había visto antes. Lo había visto cuando interpretaba a Victor, una intensidad sexy que salía a la luz cuando actuaba. Pero esto era más, más apasionado, más abrumador, y a ella le encantaba. Todo lo que ella quería era ser el único foco de atención de alguien. Y la de él estaba centrada al cien por cien en ella.


  Su boca se movía sobre la de ella como si todos los besos que habían compartido en el escenario hubieran sido los juegos preliminares, un preludio de lo que él era realmente capaz de hacer y de lo que quería hacer. Ahora, por fin, la besaba de verdad. Sin pretensiones, sin indicaciones de otros. Esto era puramente, Ashton sin restricciones. No se contenía.


  Jasmine tomó todo lo que él le ofreció y le dio todo lo que pudo. Sus manos vagaban, conociendo el cuerpo del otro más íntimamente y con más ardor que nunca lo habían hecho durante el rodaje. Jasmine agarró el pliegue de sus calzoncillos y se los bajó por encima de su tenso culo antes de coger su polla con la mano.


  Era gruesa y estaba totalmente rígida, con la piel caliente contra su palma. Le dio unos cuantos golpes experimentales y él gimió contra su boca.


  —Jasmine, ¿qué estamos haciendo? —Su voz era ronca, áspera por la necesidad. Él respiró con dificultad cuando ella rodeó su pene con los dedos y le dio un suave apretón.


  —No lo sé —susurró ella, encontrándose con sus ojos—. Pero no quiero parar.


  —Yo tampoco —Las palabras contenían una nota de confesión. Él le cogió la mejilla y la besó, y luego se apartó de su alcance. Ella casi gimió desconsolada cuando el movimiento le arrancó su miembro de las manos, pero entonces su boca volvió a encontrar sus pechos y una de sus manos se deslizó por la parte interior de su muslo. Con un zumbido de satisfacción, ella decidió que, pensándolo bien, estaba totalmente de acuerdo con estas nuevas posiciones.


  * * *


  TODOS LOS PENSAMIENTOS SOBRE lo que era una mala idea habían abandonado el cerebro de Ashton en algún momento desde que entró por la puerta y el trasero de Jasmine golpeó la mesa.


  Ahora que estaban desnudos y solos en la cama de ella, sólo podía pensar en tocarla más, saborearla más y hacerla gemir aún más de lo que ya lo hacía.


  Succionó su pequeño y apretado pezón profundamente en su boca, haciendo rodar el capullo con su lengua y casi muriendo de placer al escuchar los jadeos y los suspiros de ella. Su respuesta era genuina, y él no se había dado cuenta de lo mucho que deseaba eso de ella. Cada vez que la había tocado, sus reacciones habían sido calculadas de antemano por un comité.


  ¿Pero esto? Esto era sólo entre ellos.


  Ella había tenido razón. Le encantaba provocar una reacción emocional en ella. Su mano se deslizó entre los muslos de ella hasta llegar a su cálido y húmedo centro. Los dedos de ella se enredaron en su pelo, instándole a seguir. Las piernas de ella se separaron, haciéndole sitio, invitando a su contacto.


  Antes de hacerlo, subió por su cuerpo para acercar su boca a la de ella. Quería estar más cerca, tragar sus sonidos de pasión cuando la tocara por primera vez. Ella se aferró a él, acercándose y arqueando las caderas.


  Pero había una cosa que tenía que dejar clara primero. La comunicación era la clave, ¿no? Eso era lo que les había traído hasta aquí. Aunque el deseo le instara a dejar de lado las palabras, tenía que asegurarse de que estaban en la misma página.


  —Jasmine —Su voz se quebró con su nombre.


  —¿Hmm? —Ella se movió inquieta. El calor entre sus muslos lo llamaba, pero tenía que sacarlo.


  —No creo... —Tragó con fuerza, preguntándose si estaba siendo estúpido, y luego lo soltó—. No deberíamos tener sexo con penetración.


  No preguntes por qué no preguntes por qué no...


  Ella parpadeó como si estuviera aturdida. —¿Okay?


  Parecía confundida y él no podía culparla. Pero ella no había preguntado por qué, y no había pedido que se detuviera, así que él bajó la voz a un ronroneo y movió la mano para cubrir su montículo.


  —Pero no te preocupes, querida. Voy a hacerte sentir muy bien.


  —Solo tócame —gimió ella, arqueándose con impaciencia contra su mano.


  Él no podía hacer esperar más a ninguno de los dos. Lentamente, bajó el dedo corazón y lo deslizó suavemente sobre sus pliegues.


  Jasmine echó la cabeza hacia atrás. —Dios, sí. Sigue.


  Lo hizo de nuevo, esta vez con la punta del dedo deslizándose entre ella y recogiendo su humedad. La separó con dos dedos y encontró su clítoris, frotándolo en pequeños círculos. Ella gritó contra sus labios y él se perdió. Su sabor, su olor, la sensación de estar tan cerca de él, piel con piel. El tiempo y el espacio ya no tenían sentido. Sólo existía ella.


  —Lubricante —susurró ella en medio del beso, tan rápido que él casi no lo vio.


  —¿Dónde?


  —En el cajón.


  Abrió de un tirón el cajón de la mesita de noche, casi arrancándolo de la mesa de noche en su apuro, y sacó una pequeña bolsa con cremallera. Cuando la abrió, encontró todo tipo de cosas interesantes que funcionaban con pilas, pero sólo sacó la pequeña botella de gel transparente que ella había pedido. Después de echar un poco en su mano, volvió a meter la mano entre las piernas de ella, gimiendo cuando sus dedos se hundieron.


  Ella estiró los brazos sobre la cabeza en la almohada. Con los ojos cerrados, dejaba escapar un suspiro gutural cada vez que él la perforaba, y un gemido agudo cuando él deslizaba las yemas de los dedos sobre su clítoris. Incapaz de aguantar más, la besó con fuerza, tragándose sus sonidos mientras su interior, tan apretado y tan caliente, apretaba sus dedos, matándolo lentamente. ¿Qué tan bien se sentiría ella alrededor de su miembro?


  No iba a averiguarlo, pero eso no significaba que no pudiera correrse con ella.


  —Jasmine —Se apoyó en su cadera, necesitando la fricción—. ¿Puedo...?


  —Sí —Ella le mordió el labio inferior para cortarlo—. Todo lo que quieras.


  Con un gemido, cogió el lubricante y se aplicó una buena cantidad en la polla. Presionando entre la cadera de ella y el vientre de él, trabajó con ambos. Se burló de su boca con los labios, los dientes y la lengua. Le penetró el coño caliente y húmedo con los dedos y la mano. Y frotó su miembro lubricado contra su piel suave y cálida. Cuando ella fue a tocarlo, él apartó suavemente su mano.


  —Tengo esto —murmuró—. Sólo siente.


  La presión aumentó en él. Había pasado tanto tiempo y ella era todo lo que él había soñado. Sus jadeos de placer, la forma en que lo abrazaba y lo besaba como si nunca lo hubiera dejado ir embriagaban sus sentidos.


  Cuando sus uñas le mordieron los hombros y gritó su nombre, supo que estaba cerca. Introdujo un tercer dedo dentro de ella, llenándola, y presionó su clítoris con renovado propósito.


  Un segundo después, el orgasmo se apoderó de ella. Él la sostuvo durante el orgasmo, besándola, frotándola, apenas aguantando mientras sus gritos llenaban el espacio que los rodeaba.


  Su cuerpo se estremeció, el éxtasis se reflejó en su rostro y en los escalofríos que recorrieron sus extremidades. Su respuesta abierta lo llevó al límite. La agarró por la cintura y la empujó con fuerza contra su costado. El orgasmo le atravesó de golpe, haciendo que los dedos de sus pies se enroscaran mientras toda la tensión que había estado cargando durante semanas se liberaba con un gemido gutural y un chapoteo caliente en el vientre y la cadera de ella.


  Respirando con dificultad, colocó su cabeza junto a la de ella en la almohada y cerró los ojos. El clímax lo inundó de felicidad y lo dejó completamente saciado y satisfecho por primera vez en... no sabía cuánto tiempo.


  Jasmine estaba tan callada que abrió los ojos para comprobar si seguía despierta, y la encontró mirándolo fijamente a pocos centímetros de la almohada. Sus brazos seguían rodeándola con fuerza. No quería soltarla, pero estaba bastante seguro de que ella no quería que su semen se secara en ella.


  Se aclaró la garganta, que se sentía áspera por todos los gemidos sexuales que había estado haciendo.


  —¿Estás bien?


  Sus labios se curvaron una fracción. —Mejor que bien.


  Bueno, eso fue un alivio. Le preocupaba cómo respondería ella a su directriz de que no tuvieran sexo con penetración, ya que parecía que era hacia donde se dirigían, sin estar seguro de si ella se enfadaría, se decepcionaría o se sentiría insultada de que él asumiera que alguna vez lo consideraría. Probablemente tendría que explicarse más tarde, pero ahora...


  —Ahora vuelvo —Le dio un beso en la sien y fue a buscar una toalla húmeda. Ella se quedó quieta mientras él le limpiaba la suciedad, luego se deslizó de la cama y fue al baño. Cuando ella terminó, él tomó su turno, preguntándose qué decir cuando volviera a salir. Hacerlo de nuevo no parecía apropiado. Y ahora que su mente estaba despejada, los remordimientos intentaban abrirse paso.


  Déjame, les dijo. Déjenme este momento.


  Cuando salió del cuarto de baño, aún no sabía qué decir. En la oscuridad, buscó sus pantalones, cuando su voz lo detuvo.


  —Por favor, quédate.


  Levantó la vista para ver a Jasmine sentada en medio de la cama, sosteniendo la sábana sobre su regazo y sus magníficos pechos. Jasmine, que no había mostrado ningún reparo en revelar su cuerpo apenas unos momentos antes, ahora se estaba cubriendo. Sus ojos, normalmente tan expresivos, se mostraban cautelosos. Se mordió la comisura del labio y sus cejas se arrugaron un poco.


  No debería quedarse. Era una muy, muy mala idea, por muchas razones.


  Pero él quería hacerlo. Y ella lo quería.


  ¿No era eso suficiente? ¿Podría ser suficiente? Al menos por una noche.


  Ashton volvió a dejar los pantalones en el suelo y se deslizó en la cama junto a ella, tomándola en sus brazos.


  —Sí, me quedaré.


  Se dio cuenta un segundo después de que lo había dicho en español, pero antes de que pudiera repetir las palabras en inglés, los brazos de ella le rodearon el cuello. Ella acurrucó su cara en su hombro, apretó sus cálidos pechos contra el suyo y enredó sus piernas con las de él.


  Hacía mucho tiempo que no se dormía con una mujer acurrucada a su lado de esta manera. Una sensación cálida y relajada se extendió por él, calando en sus huesos. La acercó más a él y se sumió en un sueño fácil y sin sueños.


  


  Capítulo 23


  Cuando el despertador de Ashton sonó a las cinco de la mañana, se movió para apagarlo y entonces notó un peso cálido y con aroma a cítricos en su pecho. Jasmine.


  Así es. Anoche, ellos... bueno, él no había estado dentro de ella, pero había habido un intercambio de fluidos y... Dios, él se había corrido sobre ella, después de haberle follado la cadera como... ni siquiera sabía qué. ¿En qué estaba pensando? Se habían dado su primer beso, su primer beso real, y segundos después estaban desnudos. Fuera lo que fuera lo que había entre ellos, iba demasiado rápido, se estaba saliendo de control.


  Pero también se había sentido tan bien que no podía arrepentirse.


  La alarma de su teléfono seguía sonando insistentemente.


  Jasmine emitió un lindo gemido y levantó la cabeza para mirarlo en la oscuridad.


  —¿Qué hora es?


  —Cinco de la... quiero decir, son las cinco.


  Gimiendo, volvió a dejar caer la cabeza sobre su pecho y se acurrucó más.


  —¿Por qué?


  Una risa retumbó en su interior.


  —¿Por qué qué?


  —Por qué... las cinco —respondió ella con sueño—. Y por qué... la alarma.


  —Es mi alarma diaria del gimnasio.


  —Ohhh —Las manos de ella se movieron, con dedos delgados trazando los bíceps de él—. De acuerdo entonces.


  Debería levantarse. Ahora. No debería haberse quedado en primer lugar. Pero sintió un tirón en las tripas, como si un ancla invisible lo mantuviera pegado a ella.


  Lo ignoró y se deslizó fuera de la cama. Él tenía compromisos. Gimnasio, sí, pero también tenía programada una llamada con Yadiel, y que le condenaran si decepcionaba a su hijo por estar en la cama con una mujer.


  Incluso si esa mujer era Jasmine. Incluso si lo único que quería hacer en ese momento era acurrucarse con ella durante diez minutos más.


  Tras el sonido de la alarma, encontró su teléfono en el bolsillo de los pantalones que había dejado en el suelo la noche anterior. Con la alarma silenciada, hizo un rápido viaje al baño. Cuando volvió a salir, sus ojos estaban pesados por el sueño, pero alerta. Sintió que su mirada le seguía por la habitación mientras recogía sus diversas prendas y se vestía.


  Y luego no había nada más que hacer que irse. Debería decir algo significativo, pero no sabía qué. Desde luego, no podía hacer ninguna promesa o plan. Pero tampoco tenía que ser un cretino, así que antes de irse, volvió a la cama y se sentó junto a ella.


  Con movimientos suaves, le pasó el pelo por detrás de la oreja y se inclinó para darle un beso en la sien. Cuando ella se levantó sobre los codos, él tiró de ella el resto del camino, recogiendo su cuerpo cálido y desnudo en su regazo y abrazándola con fuerza. Ella se aferró a él y le acarició con la cara el cuello. La abrazó hasta que su alarma volvió a sonar.


  —Esa es mi señal —dijo él, reacio a soltarla—. Yo... volveré más tarde —No debería, pero era inútil negar que quería volver.


  Ella asintió y comenzó a alejarse. —Deberíamos repasar nuestras líneas.


  —Deberíamos —aceptó él, como si fuera tan fácil volver a su antigua dinámica después de lo que habían hecho en esta cama. Como no podía resistirse, le cogió la barbilla y le dio un casto beso en los labios.


  Ella le devolvió el beso, tan dulce, tan suave. Y aunque sintió la necesidad de quedarse, se fue.


  De vuelta a su habitación, se quitó la ropa de la noche anterior y decidió darse una ducha rápida antes de ir al gimnasio. Su piel seguía teniendo el aroma de ella, lo que le hizo recordar cómo se había corrido en ella la noche anterior, y así, sin más, se le puso dura de nuevo.


  Esos molestos remordimientos se acercaban sigilosamente. La última vez que había tenido sexo con una coprotagonista, había conseguido a Yadiel, por lo que tenía una estricta política en contra de ello y no había buscado tener sexo con penetración con Jasmine. No es que lo que habían hecho fuera menos íntimo. La había tocado con las manos, con la boca... bueno, no tanto como le hubiera gustado, pero coño, intentaba respetar algunos límites.


  Excepto que ahora estaba pensando en meter la boca entre sus piernas y lamer su dulce coño, en hacerla temblar y gritar de placer. En arrastrarse por su cuerpo y hundirse profundamente...


  Joder.


  Su erección no iba a bajar mientras siguiera pensando en Jasmine, y de ninguna manera iba a ir al gimnasio con una erección furiosa. Puso la ducha en caliente y se metió, enjabonándose las manos y el cuerpo con gel de ducha. Luego apoyó un brazo en la pared, se puso la mano alrededor de su miembro y se dio rápidos y cortos masajes. Cuando cerró los párpados, vio a Jasmine retorciéndose desnuda en la cama, bañada por la luz de la luna. De acuerdo, la noche anterior no había sido la luz de la luna, sino que la ciudad actuaba como luz nocturna. El brillo plateado doraba sus exuberantes curvas doradas y sus pezones marrones se asomaban al aire fresco. El ruido blanco de la ducha amplificó el recuerdo de sus gemidos en su mente. La visualizó abriendo las piernas para él, con el coño abierto y brillante. La besaría allí si ella se lo permitía, la lamería hasta que se quedara sin sentido por la necesidad, como él había hecho con ella.


  Gimiendo, se agarró los huevos y los apretó rápidamente. Después de añadir más jabón, agarró la base de su miembro y volvió a acariciarlo.


  Quería tocarla de nuevo, besarla de nuevo. Y, maldición, quería follarla. Deslizarse dentro de ella hasta el fondo, abrazarla y oír esos ruiditos sensuales que hacía mientras él bombeaba dentro de ella.


  Darle un beso de buenos días, hacerla reír, abrazarla cuando llorara...


  ¿De dónde coño había salido eso?


  No importaba. Estaba al límite. Sus músculos se tensaron, sus testículos se apretaron, y cuando imaginó a Jasmine juntando sus pechos para que él rociara su esperma, se corrió.


  Un escalofrío sacudió su cuerpo, debilitando sus rodillas, y presionó su frente contra la baldosa. El agua caliente lo bañó, enjuagando el jabón y sus fluidos por el desagüe.


  Esto no era propio de él. Había tenido más de una aventura antes de que naciera Yadiel. Desde entonces, se había centrado sólo en la carrera y la familia, y a medida que se volvía más cauto (o, como decía su padre, paranoico), dejaba que las mujeres se acercaran demasiado. Unas cuantas citas aquí y allá, incluyendo un par de relaciones falsas con fines publicitarios, algún tonteo con personas que no trabajaban, pero nada serio. No había querido nada serio. Hasta ahora.


  Ahora, deseaba que fueran dos personas diferentes, libres de perseguir lo que era claramente una atracción e interés mutuos. Lo que había entre él y Jasmine era algo más que una relación de compañeros de reparto. Ella le gustaba. Mucho.


  Y eso hacía que todo fuera más peligroso y complicado. No sólo estaba mezclando negocios y placer, sino que además lo hacía con la única persona del elenco que podía derribar su cuidadosamente construido castillo de naipes. Los medios de comunicación le prestaban demasiada atención, y la seguridad de su familia dependía de que él pasara desapercibido, en lo que respecta a su vida personal. Una relación con Jasmine sería desastrosa.


  Su familia era pequeña, y ellos eran todo lo que tenía. Una parte de él envidiaba la gran familia de Jasmine y la estrecha relación que mantenía con sus primas. Después de que naciera Yadiel, Ashton se había alejado de los demás en un esfuerzo por mantener a su hijo en secreto, pero eso lo agotaba. Podría haber confiado en su padre (de todos, Ignacio sería el que más entendería), pero se sentía demasiado culpable para cargar a su padre con esos sentimientos, especialmente cuando Ignacio se ocupaba de todas las tareas cotidianas de la crianza del niño.


  Ashton sabía que debía estar agradecido. Su familia siempre había apoyado sus sueños y su carrera de actor. Cuando era joven, habían escatimado y ahorrado para enviarlo a una escuela privada con un buen programa de teatro, y asistieron a todas sus actuaciones. Todo lo que quería era trabajar como actor, alcanzar la fama y el reconocimiento por su trabajo, y poder mantener a su familia como ellos lo habían hecho con él. Pero ahora se sentía como si estuviera dejando ambas cosas a medias. No tenía por qué empezar algo con Jasmine que no pudiera terminar.


  Pero había algo en ella que lo seguía atrayendo. Su habilidad e instinto como compañera de escena, su liderazgo entre el elenco, su sentido innato para saber cuándo necesitaban un descanso divertido y una oportunidad de vinculación, incluso la forma en que se reía de sus chistes de papá.


  Está bien, especialmente la forma en que se reía de sus chistes de papá. Él sabía que a veces era incómodo con ella, y ella nunca le hizo sentir mal por ello.


  Todo eso, pero era su vulnerabilidad lo que más le seducía. Como cuando le pedía que se quedara, o cuando acudía a su camerino preocupada porque él estaba enfadado con ella, o incluso cuando hablaba de sus relaciones pasadas y de su familia. Era hermosa, divertida e inteligente, pero en ella reconocía una soledad que resonaba con la suya. ¿Cómo podría resistirse a ella?


  Terminó de ducharse y cerró el grifo. No tenía respuestas. Pero tendría que encontrarlas. No quería ser otro hombre que la dejara herida.


  Aunque temía serlo.


  * * *


  ELLA LE HABÍA PEDIDO que se quedara. Y él lo hizo.


  Por mucho que Jasmine quisiera disfrutar del resplandor de la noche que había compartido con Ashton, la obligación familiar se impuso. Aun así, mantuvo ese único pensamiento de afirmación (él se había quedado) cerca de ella mientras sufría el brunch con su familia más cercana en un abarrotado bistró del West Village.


  El sábado al mediodía era la hora del brunch en Nueva York, cuando todo el mundo se recuperaba de la fiesta del viernes por la noche con carbohidratos, mimosas sin fondo y el conocimiento de que el lunes por la mañana aún faltaba un día entero.


  Si sólo Ava y Michelle pudieran estar allí. Pero se trataba de una excursión sólo para la familia, así que estaba sentada con sus padres (Lisa y Julio) y sus hermanos (Jillian y Jeremy).


  En el infierno.


  —Y aquí está Hunter en el campamento de día —dijo su madre, sacando su teléfono para mostrarle a Jasmine otra foto del hijo menor de Jillian.


  Jasmine se metió un gran bocado de huevos rancheros en la boca para no contestar. —Mm-hmm.


  —Y aquí está en la clase de natación —Lisa pasó el dedo, entrecerró los ojos en la pantalla de su teléfono y luego lo volvió a sostener al otro lado de la mesa para que Jasmine lo viera.


  —Bonito —Jasmine se bebió la mitad de su mimosa actual y le hizo una señal a la camarera, que parecía atareada, para que le trajera otra. Tenía una hora para beberse todas las que pudiera, y pensaba aprovecharla al máximo.


  —¡Y aquí está en el karate!


  Jasmine resistió por poco el impulso de arrebatarle el teléfono a su madre y arrojarlo a la jarra de sangría de la mesa de al lado.


  Ella amaba a sus sobrinos. Verdaderamente, lo hacía. Jillian tenía dos niños divertidos y revoltosos, y el hijo de Jeremy era dulce y curioso. Pero los comentarios punzantes de su madre sobre lo maravillosos que eran no hacían más que reforzar lo que no decía: que Jillian era una perdedora sin marido y sin hijos. Ya era bastante malo que no tuviera un trabajo real, ¿pero sin familia? Inútil.


  —Sé que no estás en Facebook, así que probablemente te hayas perdido muchas fotos —añadió Lisa.


  Ouch. Qué manera de retorcer el cuchillo, mamá. Lisa sabía muy bien que Jasmine no estaba en las redes sociales debido a la tormenta de mierda que rodeaba su ruptura con McIntyre, algo que a sus padres les gustaba fingir que no existía.


  En lugar de expresar su frustración, Jasmine envió a su madre una sonrisa risueña y mantuvo su voz relajada.


  —Bueno, ya sabes que he estado muy ocupada con el nuevo programa. No tengo mucho tiempo para perderlo en mi teléfono.


  Era una indirecta ligeramente pasivo-agresiva, ya que su madre y su hermana eran conocidas en la familia por publicar un número excesivo de memes en Facebook, y Jeremy estaba constantemente en Instagram. Incluso ahora estaba viendo algo en su teléfono y riéndose para sí mismo.


  —Nos alegramos de que te hayas unido a nosotros, Jas —dijo su padre, acercándose para acariciar su mano. Seguramente se había dado cuenta de su enfado—. Sabemos que tu agenda está muy llena.


  —Pero vas a ir a la fiesta de la abuela, ¿verdad? —preguntó Jillian, de alguna manera haciendo que sonara como un golpe.


  —Por supuesto que sí —Jasmine no podía creer que su hermana insinuara que no iba a ir—. He estado al teléfono con el lugar de celebración cada pocos días, asegurándome de que todo va según el plan. No me lo perdería.


  Sin comentar nada, Jillian se volvió hacia Jeremy.


  —¿Te has enterado de que Tony está comprometido?


  —De ninguna manera —Los ojos de Jeremy se abrieron de par en par mientras levantaba la vista de su teléfono—. No creí que sentara cabeza.


  Jasmine podría haber pateado a Jillian por debajo de la mesa. ¿Pero qué sentido tendría? La familia es lo primero, lo que significa que la expansión de la familia, a través del matrimonio y el alumbramiento, superaba cualquier otro logro. Había sido nominada para un Emmy diurno, por el amor de Dios. Pero cuando se había anunciado la noticia, sus padres habían respondido con el equivalente a un mensaje de texto de "qué bien, cariño".


  Siempre habían sido así. Incluso cuando Jasmine era más joven, la mayoría de las veces la habían dejado a su aire. Sus padres trabajaban a tiempo completo, Lisa como enfermera y Julio como profesor. Jillian, siempre superdotada, había participado en un montón de actividades extracurriculares que consumían más tiempo y atención de sus padres. Jeremy, el más joven y el único chico de una familia latina, era el orgulloso receptor de los mimos perpetuos. Y Jasmine, una niña del medio y muy complaciente con la gente, se había desvanecido en un segundo plano en casa, utilizando la actuación como una forma de ganar atención positiva. Sus padres habían alabado sus primeras hazañas en el teatro musical, y por eso fue tan confuso que no apoyaran su elección de seguir la carrera de actriz.


  —Y la hija menor de mi prima Lupita está embarazada —añadió Lisa, recordando a Jasmine lo que era verdaderamente importante en esta familia—. ¿La recuerdas? Ahora vive en Seattle.


  La camarera le entregó a Jasmine otra copa y ésta levantó dos dedos. Con una leve sonrisa, la otra mujer dijo:—Te tengo —y se dirigió a la barra.


  —Jer, enséñale a Jas ese vídeo de Mason dando una voltereta —dijo su padre, y Jeremy le pasó a Jasmine su teléfono de tan mala gana como si le hubiera pedido uno de sus riñones. Mason tenía casi tres años y era absolutamente encantador. Pero hoy, Jasmine no podía soportar un recordatorio más de lo que le faltaba en su vida.


  —Vuelvo enseguida —dijo, cogiendo su propio teléfono y empujando su silla hacia atrás—. Mi agente acaba de llamar.


  Riley no había llamado, pero eso no lo sabían. Jasmine sólo necesitaba un descanso.


  La camarera la interceptó en el camino, sosteniendo una copa de champán en cada mano.


  —Tienen poco zumo de naranja —dijo, entregándole las bebidas a Jasmine—. Pensé que te vendría bien.


  Jasmine las tomó con gratitud y tomó nota mental de dejar una buena propina extra.


  —Eres un salvavidas.


  La camarera se mordió el labio, haciendo tiempo como si quisiera decir algo, y fue entonces cuando Jasmine supo que la habían reconocido. La gente siempre tenía esa mirada nerviosa antes de preguntar...


  —¿Estuviste en ese programa? Me refiero a Sunrise Vista. ¿Eras tú?


  Jasmine asintió y sonrió. No importaba cómo se sintiera, siempre era amable con los fans. Hacía falta valor para acercarse a alguien considerado una celebridad, y todo el mundo recordaba cuando esas celebridades les decepcionaban.


  —Sí, fui yo.


  La mujer dio un pequeño chillido y sacó su teléfono.


  —¡Ya me lo imaginaba! Dios mío, me encantaba ese programa. Solía verlo antes de mis turnos nocturnos de camarera, y estaba tan triste cuando terminaba. ¿Puedo hacerme una foto contigo?


  —Claro, sólo recorta las bebidas —dijo Jasmine con un guiño, y luego se inclinó para tomarse una selfie con ella—. ¿Cómo te llamas?


  —Bethany.


  —Gracias por las bebidas, Bethany.


  —De nada. Además... —Bethany señaló un taburete vacío en la barra—. Hay un lugar allí si necesitas tener un momento a solas.


  Mierda, ¿qué tanto había escuchado? Con un gesto de agradecimiento, Jasmine llevó sus bebidas a la barra y tomó asiento. Sorbiendo lentamente, envió un mensaje de texto a las Primas del Poder en busca de apoyo.


  


  Jasmine: Ayuda.


  Ava: ¿Están siendo desagradables?


  Jasmine: No más de lo habitual.


  Michelle: Bastante mal.


  Jasmine: Tengo mimosas. Así que no todo es malo.


  


  Añadió unos emojis de copa de champán.


  Lo que realmente quería hacer era hablarles de Ashton y de lo que había hecho con él anoche. Cómo había dormido a su lado y había sido tan dulce esta mañana, abrazándola antes de irse.


  Y, demonios, podía besar. Ella no entendía por qué él se había empeñado en decir que no debían tener relaciones sexuales, pero no le molestaba. La había hecho sentir querida y deseada, y el orgasmo había sido increíble. ¿Quizá tenía una ETS y no se sintió cómodo diciéndoselo en ese momento? ¿O tal vez quería tomárselo con calma, ya que técnicamente era su primer beso real? En cualquier caso, podrían hablar de ello más tarde.


  Empezó a escribir un mensaje a sus primas, pero se contuvo. La parte de su cerebro que sabía que estaba tomando decisiones estúpidas en lo que respecta a un hombre le había dado todo tipo de señales de advertencia. Sólo tenía años de práctica en ignorarlas. Si se lo decía a Ava y a Michelle, tendría que escuchar a esa parte de su mente, y luego tendría que escuchar cómo sus primas le señalaban (con razón) que no estaba cumpliendo ninguno de sus objetivos. Le recordarían el Plan de Mujer Líder y le preguntarían en qué punto de la Escala de Jasmine se encontraba. Había superado tanto el enamoramiento que no quería ni pensar en cuándo había echado raíces el enamoramiento.


  Estar con Ashton había valido la pena cualquier cuestionamiento que su sentido común quisiera hacer. Él la había hecho sentir especial. Y no sólo había disfrutado de su tiempo en la cama juntos: se habían divertido de verdad durante el karaoke, y ahora que se comunicaban, era maravilloso actuar junto a él.


  Tendrían que "comunicarse" sobre esto, sobre la forma en que él la había tocado, acariciado y besado. Una parte de ella quería hablar de ello. Pero la otra parte sabía que era mejor seguir con el plan original de practicar sus líneas juntos, y nada más.


  Ella lo sabía. Pero no le importaba.


  Después de terminar las dos copas, se levantó, un poco tambaleante pero con un zumbido lo suficientemente agradable como para sentirse preparada para enfrentarse de nuevo a su familia. Decidida a pasar el resto de la comida sin hacer más comentarios pasivo-agresivos (esta vez sería la mejor persona), regresó a la mesa... justo a tiempo para que volvieran a hacer todas sus viejas bromas sobre su "fase" vegana, que en realidad había sido una dieta de eliminación para descubrir sensibilidades alimentarias.


  Jasmine saludó con la mano y llamó la atención de Bethany de nuevo.


  —Sólo champán —dijo en voz baja—. Que siga viniendo.


  


  Capítulo 24


  Ashton volvió a la habitación de Jasmine esa noche con el guión del séptimo episodio y con las mejores intenciones.


  Esa mañana había pasado dos horas sudando en la cinta de correr y con las pesas, y luego había tenido una videollamada de una hora con su hijo que había restablecido sus prioridades. Yadiel estaba preocupado por el nuevo año escolar porque había escuchado de uno de sus amigos que el cuarto grado era realmente difícil, y tenía muchos pensamientos sobre la última película de Marvel. Después, Ashton se había puesto al día con su padre, quien le había contado que la tos del abuelito Gus no había empeorado, pero tampoco había desaparecido, y que la abuelita Bibi tenía dolores en la rodilla pero se había negado a dejar de cocinar en el restaurante.


  Aun así, incluso con todo eso en lo que pensar, Ashton no había podido apartar a Jasmine de su mente.


  Mala idea, le dijo su cerebro mientras llamaba a la puerta. Vas a acabar haciéndole daño.


  Pero no podía mantenerse alejado.


  Jasmine abrió la puerta con una brillante sonrisa y el mameluco amarillo de flores que había llevado durante su primer ensayo con Vera. Al instante, su ansiedad se calmó.


  —Hola —dijo ella—. Pasa.


  Él la siguió al interior y se encontró con el olor de la pizza caliente.


  —¿Cena? —le preguntó, viendo la caja en la mesa del comedor. Un trozo a medio comer estaba en un plato al lado. Lo cogió y le dio un mordisco.


  —He pasado el día con mi familia y me he bebido mi peso en mimosas —explicó después de haber masticado—. Todo lo que quiero es pizza ahora mismo. Auténtica pizza neoyorquina con una corteza fina empapada y demasiado queso y aceite.


  —Cuando en Roma, supongo —Ashton cogió un trozo de la caja—. ¿Quieres hablar de ello?


  —¿Qué, de la pizza?


  —No, de tu familia.


  Ella suspiró dramáticamente y se dejó caer en una de las sillas.


  —¿De verdad que no? Tal vez puedas hablarme de la tuya en su lugar.


  Este era un territorio peligroso, pero se sentó y trató de responder sin revelar demasiado.


  —Mi familia tiene un restaurante. Mi madre falleció hace diez años, pero mi padre y mis abuelos aún trabajan allí.


  —Están en Puerto Rico, ¿verdad?


  —Sí. Los trasladé a Miami después de Maria, pero querían volver.


  Ella tomó una rebanada fresca de la caja.


  —¿Les parece bien que seas actor?


  —Por supuesto. Son mi familia. Siempre han apoyado mi arte.


  Las cejas de Jasmine se alzaron y le miró como diciendo: ¿Estás bromeando?


  —¿Qué quieres decir con por supuesto? No lo des por sentado. Podría ganar un Oscar y no le importaría a mi familia.


  Ashton se encogió de hombros mientras masticaba un bocado de pizza.


  —Mi familia ha reaccionado a todo lo que he hecho como si fuera una victoria en los Oscar —Por eso deseaba tanto uno, para poder demostrar su valía a los demás.


  La expresión de Jasmine se volvió melancólica mientras miraba la corteza en su plato.


  —Debe ser bonito. A los míos sólo les importa si estás casada y tienes hijos. Y sí, quiero esas cosas, pero sigo teniendo valor como persona sin ellas, ¿entiendes?


  Él parpadeó. Ella tenía razón. Tuvo suerte de que sus padres apoyaran su carrera. Y también... ella acababa de revelar mucho sobre sí misma.


  Le dolía el corazón, y quería preguntar más, escuchar los detalles de su día, de su familia, de su infancia, pero ella abrió su copia del guión y dijo alegremente:—Episodio siete. El penúltimo episodio. ¿Qué pasa?


  Ashton tragó la comida que tenía en la boca. De acuerdo, estaba claro que ella no quería hablar de su familia, pero él había pensado que al menos hablarían de lo que habían hecho anoche en esta misma mesa. Sin embargo, reconoció un cambio de tema cuando lo escuchó, así que respetó sus deseos y respondió.


  —Victor derrama sus tripas en un montón de programas de entrevistas.


  —Oh, muchos sentimientos —se burló ella—. A Marquita le encanta incluir esos momentos.


  —¿Desde arriba? —él preguntó.


  —Claro, ¿por qué no? —Jasmine se echó hacia atrás en la silla y cruzó los pies descalzos por los tobillos—. Parece que empieza con un montaje. Voy a leer las partes de los anfitriones.


  Estaban a mitad de la segunda escena, en la que aparecía una presentadora de televisión parecida a Kelly Ripa, cuando Jasmine le lanzó una servilleta de papel enrollada. Cayó sobre su guión.


  Él le lanzó una mirada incrédula y ella negó con la cabeza.


  —¿Qué pasa? —preguntó—. Estás distraído. No paras de mirar por la habitación.


  —Oh —Su cara se calentó—. Sigo esperando que tus primas irrumpan por la puerta.


  Su expresión burlona se suavizó y su mirada se volvió caliente.


  —Ellas no saben que estás aquí.


  —¿No? Pensé que les habías contado todo.


  Ella negó lentamente con la cabeza, sin apartar los ojos de él.


  —No todo.


  Y ahí estaba. Una alusión a la noche anterior.


  De repente, Ashton no podía respirar. Se le apretó el pecho, se le calentó la piel y, antes de que pudiera disuadirse, tiró el guión al suelo y se acercó a ella.


  Se acercaron juntos, Jasmine casi saltó sobre su regazo para sentarse a horcajadas sobre sus piernas. Él puso las manos en su redondo trasero y lo apretó mientras su boca se aplastaba sobre la de él.


  —Sabes a pizza —murmuró ella contra sus labios.


  —Y tú también.


  Ashton subió las caderas hacia el calor de ella, que estaba tan cerca de él. Deslizando los dedos bajo el dobladillo del mameluco, gimió cuando la encontró desnuda.


  —¿No tienes bragas?


  —No —Ella le agarró las manos y se las llevó al pecho—. Tampoco hay sujetador.


  —Eres increíble —Él respiró las palabras contra su cuello mientras sus dedos se flexionaban sobre sus pechos, ahuecándolos a través de la fina tela—. ¿Cómo te quitas esto?


  —Así —Ella se bajó de su regazo, y cuando él iba a protestar, se tragó sus palabras, prácticamente babeando mientras ella tiraba del escote y se sacaba la prenda. Y entonces quedó total y gloriosamente desnuda.


  —Ven acá —dijo él con un gruñido, cogiéndole la muñeca y tirando de ella hacia él.


  Con una risa ahogada, ella volvió a colocarse en su regazo y le rodeó los hombros con un brazo. Su otra mano se coló entre ellos para acariciarlo a través de la tela de los pantalones. Él jadeó, y su miembro se agitó ante su contacto.


  Estaban haciendo esto. Definitivamente lo estaban haciendo. Al margen de las consecuencias, él tenía que entrar en ella.


  —Olvida lo que dije ayer —La desesperación hizo que su voz se volviera áspera—. Definitivamente deberíamos tener sexo.


  Ella lo miró a los ojos, con una expresión incierta.


  —¿Estás seguro?


  —Estoy seguro —Él se dio cuenta de que estaba siendo presuntuoso y se apresuró a añadir:—Si tú lo estás.


  Ella soltó una carcajada.


  —Oh, estoy cien por cien de acuerdo en tener sexo con penetración contigo.


  Él gimió y apretó la cara contra su hombro.


  —¿De verdad lo he llamado así?


  —Seguro que sí —Ella le tocó la barbilla, instándole suavemente a que la mirara—. ¿Quieres decirme por qué?


  —Yo... no cruzo esa línea con las compañeras de trabajo —Era una forma tan buena de explicarlo como cualquier otra.


  Ella simplemente asintió.


  —Es una política inteligente. Lo entiendo.


  —Pero yo quiero... contigo —Un eufemismo total.


  Su sonrisa era dulce, pero el fuego estaba de vuelta en sus ojos.


  —Yo también.


  Parecía una tontería sentarse a hablar cuando tenía una mujer desnuda en su regazo. Y ahora que estaban en la misma página...


  Agarró sus muslos y se puso de pie, levantándola como lo había hecho la noche anterior. —¿Condones?


  Ella le rodeó con los brazos y las piernas, arqueándose para ponerle los pechos en la cara. —Dormitorio.


  Él la llevó dentro, pero no la dejó junto a la cama. En su lugar, la puso sobre la cómoda. —Quédate aquí —le ordenó con severidad, y ella soltó una risita.


  Encontró los condones en el cajón con el lubricante, así que también los cogió. El surtido de aparatos vibradores de color rosa y púrpura era interesante, pero no para esta noche. Esta noche, él lo mantendría simple.


  Esa línea de pensamiento implicaba que tendrían algo más que esta noche, así que apartó ese pensamiento y volvió a ella con un beso profundo y escrutador.


  Ella le ayudó a desvestirse, con movimientos frenéticos y torpes.


  —Deprisa —repetía ella, y él se regocijaba al saber que ella estaba tan ansiosa por esto como él. Ella ya tenía un condón desenvuelto cuando él se había despojado de los pantalones y la ropa interior, así que él se mantuvo quieto (apenas) mientras ella lo desenrollaba por su longitud con movimientos tortuosamente lentos. Pero cuando ella buscó el frasco de lubricante, él negó con la cabeza y se lo quitó.


  —Baja —dijo, ayudándola a bajar de la cómoda. Luego la hizo girar para que se enfrentara al espejo rectangular que colgaba sobre él.


  Sus ojos se encontraron en el reflejo y una sonrisa lenta y sensual se dibujó en sus labios.


  Al parecer, ella también estaba de acuerdo con su idea, porque separó los pies y apoyó las manos en el borde de la cómoda. Su voluntad y su entusiasmo eran excitantes por sí mismos, pero, diablos, también era impresionante. Él tragó saliva, admirando sus largas piernas, la curva de su trasero, el arco de su espalda... hasta que ella se volvió y levantó las cejas hacia él.


  —¿Vas a tardar todo el día?


  —No, querida. Estoy aquí.


  Y lo estaba. Él estaba aquí, totalmente entregado, para lo que viniera después. Por esta noche, eran sólo ellos. Sólo esto.


  Mañana... bueno, ya se ocuparán del mañana cuando llegue.


  * * *


  QUERIDA. LA HABÍA LLAMADO querida.


  El calor se extendió por el cuerpo de Jasmine al oír el término cariñoso. La forma en que salía de la lengua de él, la sensación de ser querida, la hizo querer acercarse aún más a él. Y esta noche lo harían.


  Hizo que los dedos de los pies se clavaran en la alfombra mientras observaba a Ashton preparándose detrás de ella, con el espejo ofreciéndole una vista de primera fila. Dios, le encantaba su aspecto desnudo. Estaba perfectamente proporcionado, con una fuerza fácil y una confianza en su propia piel que era condenadamente atractiva. Y su miembro también era bastante grande.


  Se echó un chorro de lubricante en la mano y dejó el frasco a un lado. Acercándose, le agarró la cadera y deslizó la mano lubricada entre sus piernas.


  Al primer contacto de sus dedos con su vagina, ella cerró los ojos y soltó un gemido bajo. La forma en que la acariciaba allí era tan jodidamente encantadora. Suave, pero segura. Le pasó el lubricante por los pliegues, cubriéndola con el gel para asegurarse de que estaba húmeda y abierta. Sus dedos acariciaron su entrada y ella suspiró, con la respiración entrecortada cuando él encontró su clítoris y lo acarició.


  —Por favor —susurró, moviendo el trasero para apresurarlo.


  Y funcionó. Con un gemido, él se colocó detrás de ella y dobló las rodillas. Sus muslos se apretaron contra los de ella, y entonces la cabeza de su miembro la empujó. Sus ojos se encontraron en el espejo y ella aspiró. Sus hermosos rasgos estaban marcados por la intensidad de su concentración, y su oscura mirada la cautivó. Ese tipo de concentración en ella la excitaba como ninguna otra. Entonces empujó hacia delante, llenándola, estirándola. El placer convirtió sus pensamientos en polvo de estrellas. El lubricante y su propia disposición facilitaron el camino, pero él seguía sintiéndose imposiblemente grueso dentro de ella.


  Y tan jodidamente bueno.


  Tuvo que balancearse un poco hacia adelante y hacia atrás para estirarla, pero cuando estuvo completamente enfundado, con las caderas apretadas contra su trasero, ella clavó las uñas en el borde de la cómoda y exhaló un suspiro.


  Jadeando, se inclinó sobre su espalda y apoyó sus manos junto a las de ella.


  —¿Está bien?


  —Perfecta —Ella empujó su trasero contra él, y fue como si ese movimiento rompiera su control. El brazo de él rodeó la cintura de ella y comenzó a empujar, marcando un ritmo rápido y acelerado que la dejó sin aliento. La fuerza de sus muslos, la pasión de su mirada, la estaban consumiendo por dentro. Y todo lo que ella podía hacer era aguantar el viaje.


  —Cójelo —le gruñó al oído, y ella se limitó a sollozar "sí" una y otra vez como respuesta.


  Todo su mundo se reducía a su miembro entrando y saliendo de ella, a su piel golpeando la suya, a sus duros gemidos y gruñidos, a sus labios calientes contra su oreja susurrando palabras sucias en español. Sus manos subían y bajaban por su cuerpo, rozando sus pezones apretados, apretando sus pechos que rebotaban locamente, frotando círculos sobre su clítoris. Ella era una masa de sensaciones palpitantes, originadas en el lugar donde él la martilleaba. Al igual que antes, el placer de ella era su único objetivo.


  A ella le encantaba. No podía soportarlo. No quería que se detuviera.


  Cuando sus miembros amenazaron con ceder, él la acercó, dejando que se apoyara en él. La sostuvo con sus manos en los pechos y entre las piernas, y con la fuerza de sus muslos y su pene. Sus cuerpos empapados de sudor se movieron juntos, generando calor y fricción.


  A pesar de todo, se miraron en el espejo. No había barreras aquí, nada más que la pasión desnuda y hambrienta. Ella había pasado mucho tiempo intentando traspasar sus muros y ahora estaba dentro. Lo que encontró allí la sacudió hasta el fondo. No estaba preparada y ahora, con sus defensas emocionales derribadas por las olas de excitación que la recorrían, estaba peligrosamente cerca del abismo al final de la Escala de Jasmine.


  Cuando sus ojos trataron de cerrarse, impotentes ante el éxtasis que él estaba construyendo en ella, él empujó con más fuerza y murmuró:—Mírame.


  La mirada de Ashton era ardiente, exigiendo que ella sintiera todo lo que él tenía para dar y más. Y así lo hizo.


  Espirales eléctricos de felicidad la atravesaron, y sus gritos adquirieron un tono urgente. Estaba a punto de llegar al límite. Tanta sensación, tanta emoción, no podía prolongarse. Tenía que llegar a la cima, o los consumiría.


  Se acercó a su espalda y le agarró el muslo con una mano, deleitándose con los músculos inflexibles, con la fuerza de sus empujes. Y se entregó plenamente al placer que la recorría.


  —Querida —le dijo Ashton al oído—. Vente para mí.


  ¿Cómo podía hacer otra cosa?


  Su cuerpo se tensó, todos sus músculos se contrajeron. Y entonces explotó por dentro. Se estremeció entre sus brazos, sacudida por las oleadas de sensaciones que inundaban sus sentidos y sobrecargaban sus terminaciones nerviosas. La euforia despejó su mente y la dejó insensible a todo lo que no fuera la presión de su piel sobre la suya. Si no fuera por él, se habría desplomado sobre la alfombra.


  El brazo de él la rodeó por la cintura. Se apoyó en la cómoda con la mano libre. Y, con los ojos aún clavados en los de ella en el espejo, la penetró hasta que, con una mueca y un gemido, su cuerpo se puso rígido y la siguió hasta el límite.


  El silencio en la habitación era ensordecedor sin los sonidos de sus pantalones y gemidos. Ella no podría haberse movido aunque quisiera. Su mente estaba completamente en blanco, todavía concentrada en su cuerpo y haciendo un balance de sus miembros, su equilibrio y dónde estaban todavía unidos.


  Entonces, un solo pensamiento vino a ella: Ashton Suarez acababa de follar su cerebro. Y le había encantado.


  Después de un momento, Ashton se deslizó fuera de ella. Mantuvo el brazo alrededor de su cintura y la llevó a la cama. Ella se hundió en ella, sin huesos, mientras él se tambaleaba borracho hacia el baño. Finalmente, cerró los ojos.


  Creyó que se había quedado dormida, sumida en una nebulosa felicidad. Entonces Ashton le acarició el brazo. —Jasmine. Me voy.


  —¿Hmm? —Espera, ¿se iba?


  Ella se incorporó y vio que él ya estaba completamente vestido.


  —Si me quedo, ninguno de los dos podrá dormir. Y veo que estás cansada —Le tapó las piernas con las sábanas, se inclinó y le besó los labios, larga y dulcemente—. ¿Mañana?


  —Tengo que ir al Bronx —Sus pensamientos estaban todavía un poco revueltos y su voz estaba ronca por el puto orgasmo más increíble que había experimentado en toda su vida—. Para ver a mis abuelos. Te enviaré un mensaje cuando vuelva.


  —De acuerdo. Todavía tenemos que repasar nuestras líneas. Nos hemos distraído un poco esta noche —Su sonrisa relajada la calentó. Tenía en la punta de la lengua pedirle que se quedara otra vez, pero él parecía cansado, y ella estaba lista para acurrucarse y desmayarse.


  También le preocupaba que sólo le estuviera preguntando para ver si decía que sí otra vez. Y no quería jugar a esos juegos con Ashton.


  Cuando ella asintió, él le cogió la cara y la besó de nuevo.


  —Dulces sueños, querida.


  Oyó que se marchaba y se tumbó en la cama con una sonrisa de vértigo. Dulces sueños, en efecto.


  


  Capítulo 25


  Durante la semana siguiente, Ashton pasó con Jasmine todos los minutos que pudo sin trabajar. No es que fueran muchos, ya que el séptimo episodio requería largas jornadas y múltiples rodajes en exteriores, pero se las arreglaban para conseguir tiempo aquí y allá.


  Sabía que se estaba buscando problemas, al colarse en un hotel en el que también se alojaban algunos de los otros actores y miembros del equipo de alto nivel, pero no podía dejar de hacerlo.


  Se veían en el trabajo, por supuesto, pero era diferente. Tenían cuidado de no hacer nada que despertara sospechas (sin miradas acaloradas, sin quedarse mirando), aunque Ofelia había comentado la mejora de sus actuaciones en varias ocasiones, y a Ashton le preocupaba que el primer AD empezara a sospechar que algo pasaba.


  Sin embargo, eran muy cuidadosos con Vera, que tenía una extraña habilidad para sintonizar con sus estados emocionales. Fingir que no estaba locamente enamorado de Jasmine era el papel más difícil que había intentado hacer. Incluso más difícil que la vez que había interpretado a su propio clon malvado.


  Después de estar toda la semana en el rodaje, era agradable volver al terreno de los estudios ScreenFlix el viernes, que poco a poco le resultaba más familiar. Ashton estaba entre el rodaje de las actuaciones de Victor en el programa de entrevistas diurnas cuando se encontró con Jasmine charlando con Nino y Lily en los servicios de artesanía.


  Nino le hizo un gesto para que se acercara.


  —Hola, Ash. ¿Vienes a la cumbre esta noche?


  Ashton lanzó una mirada de desconcierto a Jasmine. —¿Qué cumbre?


  —El Latinx en la Cumbre de las Artes —le dijo ella—. Es un grupo nuevo, y van a tener su primer gran evento esta noche.


  —Nos van a premiar a los tres juntos como parte de sus '30 Under 30' en la categoría de artes escénicas —explicó Lily.


  —Técnicamente ya tengo treinta años —admitió Jasmine—. ¿Crees que me sacarán del escenario si se enteran?


  —No pasa nada, vieja —dijo Lily con una sonrisa—. Si hacemos la media de nuestras tres edades, salimos en algún punto de los veinte años.


  —Gracias a mí —se burló Nino—. Entonces, Ash, ¿quieres venir con nosotros? Tenemos entradas VIP, lo que significa barra libre.


  Jasmine llamó la atención de Ashton.


  —No tienes que hacerlo, si no quieres —dijo en voz baja—. Sé que no es realmente lo tuyo.


  No era lo suyo en absoluto, pero apoyar a Jasmine se había convertido rápidamente en lo suyo. Y desde su punto de vista, uno demostraba su apoyo apareciendo, como sus padres habían hecho todos esos años por él.


  —Claro, iré —dijo.


  —¿De verdad? —Los ojos de Jasmine se pusieron redondos.


  —Impresionante —Nino sonrió—. Voy a llevar a mi madre, y está deseando conocerte. Le encantó El duque de amor.


  Una sensación de hundimiento arrastró el estómago de Ashton, como una premonición, pero sólo era ansiedad. Entonces vio la sonrisa de agradecimiento de Jasmine y supo que podría soportar la incomodidad por su felicidad.


  La cumbre se celebró en un espacio para eventos cerca de Hudson Yards. Cuando terminaron de rodar por el día, todos volvieron al Hutton Court para cambiarse, y Ashton compartió un taxi para cruzar la ciudad con Jasmine.


  —Me sorprende que no traigas a nadie de tu familia —dijo, uniendo sus dedos a los de ella en el asiento entre ambos y disfrutando del momento de intimidad en el que podía tocarla sin preocuparse.


  Ella se encogió de hombros y miró por la ventana la ciudad que pasaba.


  —Fue un aviso tardío. Ava está de niñera y Michelle está trabajando en un gran proyecto de diseño.


  —¿Y tus padres, o tu hermano o hermana?


  Ella se volvió hacia él con una risa incrédula.


  —¿Me estás tomando el pelo? Me estresaría tener a cualquiera de ellos allí.


  Él no dijo nada, pero esperaba poder conocer a sus padres algún día, para poder decirles lo increíble que era su hija. Se estaban perdiendo de conocerla.


  —Te agradezco que vengas conmigo, sobre todo porque no te gustan los grandes eventos —Ella le apretó la mano—. Te lo habría pedido, ya sabes. Pero no quería ponerte en un aprieto.


  Ashton se llevó las manos unidas a la boca y le besó los dedos.


  —Igual podrías habérmelo pedido.


  La mirada de ella era tan esperanzadora que le hizo doler el pecho.


  —Ahora lo sé.


  Cuando el coche se detuvo cerca del lugar del evento, Ashton le soltó la mano. Habían acordado mantener esto (lo que fuera) en secreto. Ashton no sabía cuánto tiempo podrían mantenerlo, pero no podía negar que se sentía más ligero y feliz que en mucho tiempo. Entró en la cumbre al lado de Jasmine, sumido en una ola de optimismo.


  Le costó menos de una hora volver a la realidad.


  Odiaba este tipo de eventos.


  La masa de gente se agolpaba en un espacio abierto, delimitado por un escenario en un extremo y un bar en el otro. El formato era informal (más una fiesta que una conferencia) y Ashton se sentía completamente expuesto y demasiado fácil de reconocer. A cada paso que daba, alguien le veía la cara y se quedaba boquiabierto, y entonces tenía que hacer las paces y posar para las fotos hasta que podía alejarse cortésmente. Entonces alguien más le reconocía, y tenía que volver a hacer todo el proceso.


  Se bebió tres gin tonics durante la primera hora en un intento de calmar sus nervios, pero seguía dispuesto a tirarse por una ventana. La fiesta estaba en la planta baja, así que probablemente funcionaría. Luego podría llamar a un taxi, volver al hotel y...


  Alguien le agarró el codo y él dio un salto, casi derramando su cuarto G&T. Era Tanya Onai, la publicista de ScreenFlix asignada a Carmen. Era una mujer joven y guapa, alta, de piel morena y con largas trenzas.


  También era la que tenía el poder de obligarle a hacer entrevistas, así que la había evitado cuidadosamente hasta ahora. Pero ahora lo tenía acorralado.


  Dio un sorbo a su bebida para aclararse la garganta, y luego murmuró un hola.


  Tanya le soltó el brazo y le dedicó una sonrisa sosa.


  —Parece que estás planeando una fuga.


  —¿Tan evidente es?


  Ella le sacudió la cabeza, haciendo que sus trenzas se deslizaran sobre sus hombros.


  —Tengo un sentido para cuando mis actores están a punto de hacer una huida. Además, te estás emborrachando en un rincón, mirando con anhelo las ventanas. Sí, es obvio.


  Dejó la bebida a un lado, porque ella tenía razón, y murmuró:—No me gustan las grandes multitudes.


  —Pronto estarán en el escenario —prometió ella—. Aguanta un poco más. Aplaudiremos, haremos algunas fotos y luego todos podremos ir a casa y empezar nuestros fines de semana.


  Él asintió y aceptó el cartón de agua que ella le entregó. Estaba bien. Ya lo había hecho antes, y tendría que volver a hacerlo. Estaba bien.


  Pero eso no le impidió mirar por encima del hombro o sentirse mejor cuando estaba de espaldas a la pared.


  El mejor momento de la noche fue cuando Jasmine, Lily y Nino estaban en el escenario. Fueron entrevistados en grupo por un poeta mexicano-estadounidense, que les hizo grandes preguntas sobre la forma en que la identidad personal y la historia cultural influyen en el trabajo creativo.


  Ashton estuvo a punto de estallar de orgullo cada vez que Jasmine hablaba. Cautivó al público de una manera que no tenía nada que ver con ser un actor y todo que ver con ser ella. Su sonrisa, su humor y su capacidad de compartir con vulnerabilidad hicieron que la sala estuviera pendiente de cada una de sus palabras.


  Lily y Nino también compartieron historias conmovedoras sobre sus propios caminos para convertirse en actores, sobre las luchas y los triunfos, y Ashton se sintió honrado de trabajar en Carmen con ellos también.


  Aplaudió con fuerza al final de su segmento, pero fue interrumpido por alguien que pedía una foto.


  —Deja de fruncir el ceño —murmuró Tanya cuando la persona se alejó—. ¿No puedes al menos actuar como si estuvieras disfrutando? También podrías acostumbrarte a ello. Tienes una gira de prensa próximamente. ScreenFlix quiere enviarte a ti y a Jasmine a todas partes para despertar el interés por la serie.


  Ashton intentó relajar sus músculos faciales.


  —Vuelve a revisar mi contrato. Creo que verás que hay limitaciones en cuanto a la cantidad de trabajo de prensa que estoy obligado a hacer.


  La sonrisa divertida de Tanya era tan afilada como una cuchilla.


  —Ya lo veremos.


  Ominoso. Pero Ashton no tuvo la oportunidad de pensar en ello, ya que Jasmine, Nino y Lily estaban dejando el escenario y viniendo a unirse a ellos.


  Jasmine le echó un vistazo a la cara y fingió un bostezo. Ashton sabía que era falso, porque cuando bostezaba de verdad, no era ni de lejos tan delicado.


  —Estoy súper cansada —les dijo a los demás—. Creo que voy a volver al hotel.


  Ashton entrecerró los ojos y dio un movimiento de cabeza apenas perceptible. Sabía lo que ella estaba haciendo, y no la dejaría irse antes de tiempo por su culpa.


  Aunque todo lo que quería hacer era irse. Y la idea de acurrucarse con ella antes de volver a su propia habitación era muy atractiva.


  Sin embargo, este era su momento. Se le iba a reconocer su contribución a la representación latina en los medios de comunicación. No había razón para que ella...


  —Yo también iré —dijo Lily—. Mis pies me están matando. Recuérdame que tire estos zapatos a la basura.


  Bueno, eso cambiaba las cosas.


  Ashton sacó su teléfono.


  —Conseguiré un coche.


  Tanya negó con la cabeza.


  —Primero las fotos. Luego pueden irse todos.


  Mientras los dirigía hacia el telón de fondo de Latinx in the Arts, Jasmine se acercó a Ashton y le susurró:—Lo intenté.


  —Lo sé. No tenías que hacerlo. Pero gracias.


  Jasmine le dedicó una sonrisa tranquilizadora.


  —Nos iremos pronto, ¿de acuerdo?


  Pasó casi otra hora antes de que Tanya los soltara, y para cuando Ashton se subió a un coche con Jasmine y Lily, estaba prácticamente vibrando de nervios. Jasmine le lanzó miradas de preocupación durante el trayecto de vuelta al Hutton Court, pero Lily (que se había quitado los tacones nada más subir al taxi) mantuvo la conversación lo suficientemente bien como para que él no tuviera que aportar mucho.


  En el ascensor, todos pulsaron los botones de sus pisos. Lily (todavía descalza) bajó primero, y cuando el ascensor se detuvo en la planta de Jasmine, Ashton bajó con ella. Una vez que estuvieron en su suite y la puerta se cerró firmemente detrás de ellos, ella lo atrapó en un fuerte abrazo.


  —Lo siento mucho —dijo en su pecho—. Lo odiaste. Sabía que lo odiarías.


  Él la rodeó con sus brazos como había querido hacer toda la noche, y respiró el relajante aroma cítrico de su cabello.


  —No es tu culpa, querida. Soy un adulto y acepté ir.


  —Lo sé, pero...


  Le cogió la cara con las manos y la besó profundamente.


  —Significa más para mí de lo que puedo decirte que hayas intentado buscarme una salida, dos veces. Y si bien es cierto que no disfruto de eventos como ese...


  —No bromees.


  Sonrió, y continuó.


  —Estaba feliz de estar allí para apoyarte a ti y a los demás.


  —Si tú lo dices —Le cogió la mano y le llevó al sofá, donde se sentaron y se pusieron cómodos, Jasmine se quitó los zapatos de tacón y Ashton se encogió de hombros para quitarse la chaqueta del traje.


  —¿Quieres vino? —preguntó ella—. Tengo una botella de chardonnay en la nevera.


  Él negó con la cabeza.


  —He bebido más que suficiente en la barra libre.


  Ella le puso una mano en la rodilla. —¿Quieres hablar de ello?


  Él cubrió su mano con la suya y miró el juego de sus dedos. La verdad era que nunca quería hablar de ello, y había decidido que si no lo hacía, no podía afectarle. Si nadie más, aparte de su familia, sabía lo que había pasado, no podría perseguirlo.


  Esa mentalidad no funcionó. Todavía le afectaba. Y tenía muchas ganas de decírselo. Ahora.


  Antes de que pudiera disuadirse, dijo:—Hace unos siete años, alguien intentó entrar en mi casa.


  Ella jadeó, y la mano en su rodilla se apretó. —Oh, Ashton.


  —Tenía una acosadora. Una fan. Me escribía mucho. Cartas, paquetes, ese tipo de cosas. Todo el correo se filtraba a través de mi agencia, así que tardó un tiempo en darse cuenta de que se había vuelto excesivo y agresivo. E incluso cuando la asistente de mi agente se dio cuenta, no quise creer que fuera una preocupación. Ya tenía suficiente con preocuparme sin necesidad de una fanática demasiado entusiasta, así que me lo quité de la cabeza. Hasta que...


  Jasmine se acercó más, sus ojos brillaban con simpatía.


  —¿Hasta?


  Respiró hondo y lo soltó lentamente. Nunca había hablado de esto con nadie que no lo supiera, y ponerlo en palabras era casi como revivirlo. Un recordatorio del miedo, de la destrucción de su sensación de seguridad en su propia casa.


  Por eso no quería vivir en una casa. Se sentía más seguro en apartamentos con porteros y sistemas de seguridad, a gran altura. Nadie podía romper su ventana cuando estaba a diez pisos de altura.


  Ella esperaba pacientemente. Quería besarla, olvidarse del incidente y perderse en su tacto, pero de repente sintió que era imperativo decir esas palabras. Tragó con fuerza y continuó.


  —Hasta que descubrió dónde vivía y trató de entrar a la fuerza.


  Decir las palabras en voz alta le hizo darse cuenta de que ése era el meollo de su continuo temor. Ashton siempre había pensado que lo más aterrador de todo el asunto era que el intruso había roto la ventana de la habitación de Yadiel, poniendo en peligro lo más preciado para él. Pero al contarle a Jasmine la historia sin mencionar a Yadiel, Ashton se dio cuenta de que... seguía dando bastante miedo. Todo el asunto daba miedo.


  Y tal vez... estaba bien que sintiera miedo. Que aún sintiera miedo.


  Jasmine tiró suavemente de su mano y lo abrazó. Ashton se aferró a ella, dejando que su calor lo anclara. Ella lo abrazó durante mucho tiempo, acariciándole el pelo y la espalda, y él aceptó el consuelo que ella le daba, sumergiéndose en él y dejando que rellenara el pozo que había estado vacío durante años.


  Finalmente, ella susurró:—Gracias por decírmelo.


  Él dejó escapar una respiración temblorosa. —Gracias por escuchar. Creo que... Me quedaré aquí, esta noche, si te parece bien.


  Juró que podía sentir su sonrisa contra su pelo.


  —Por supuesto.


  Ashton se echó hacia atrás primero, porque tuvo la sensación de que ella se aferraría a él todo el tiempo que necesitara. Y aunque empezaba a darse cuenta de que sí lo necesitaba, sabía que ella tenía que estar cansada.


  Se prepararon para ir a la cama, turnándose en el baño, y luego se metieron juntos bajo las sábanas.


  En la oscuridad, todos acogidos bajo las sábanas con el suave zumbido del aire acondicionado aislándolos del mundo exterior, Ashton finalmente encontró el valor para preguntarle algo que se había estado preguntando durante un tiempo.


  —¿Jasmine?


  —¿Sí?


  —¿Qué pasó con McIntyre?


  Ella dejó escapar un suspiro y él sintió que se desinflaba a su lado.


  —¿Quieres toda la historia?


  —No toda la historia. Sólo...


  —¿El final?


  Se sintió como un idiota por preguntar. Pero sintió que, como él, Jasmine también llevaba una carga.


  —Sí.


  Ella se movió, enredando sus piernas con las de él.


  —Bueno, él rompió conmigo. A través de un tabloide.


  Los ojos de Ashton se abrieron de par en par, aunque ella no pudo ver su reacción. —No.


  —Oh, sí —Su voz contenía un rastro de diversión—. Pensé que estaba viajando para un concierto sorpresa. Resultó que estaba en México con mi doppelgänger, tal vez recuerdes haber visto su foto antes de que rompiera el televisor del gimnasio.


  En ese momento, se había preguntado eso, pero por supuesto, no había querido preguntar.


  —En fin, le dijo a una reportera (mi némesis, Kitty Sánchez) que habíamos terminado. Se suponía que era una entrevista exclusiva, pero probablemente fue un comentario improvisado mientras salía del avión en el aeropuerto de Los Ángeles. La declaración se publicó con las fotos de él besándose con esta otra actriz, y yo... —Se encogió de hombros—. Me enteré mientras compraba toallas de papel en Target y vi mi propia cara en la portada de Buzz Weekly.


  Él se quedó atónito. —Eso debió ser terrible.


  —Sí. Tuve que comprar la maldita revista para enterarme de que había roto conmigo. Ni siquiera tuvieron la decencia de poner la información pertinente en la portada.


  —Jasmine, por favor, no te lo tomes a mal...


  —Te prometo que no lo haré.


  —Pero eso... ¿eso era todo?


  Se rió. —Sí.


  —Está claro que es el hombre más estúpido del mundo para engañarte. Especialmente con alguien que se parece a ti, pero que te garantizo que no es tan increíble como tú.


  Ella lo apretó por la cintura. —Gracias.


  —Pero unas fotos y una declaración corta... ¿por eso te acosan en el estudio todos los días?


  —Sí.


  —¿Y se inventan todas esas historias y titulares ridículos?


  —Creo que mi favorito era algo así como LA ESTRELLA DEL ROCK RECHAZA A SU NOVIA EN EL REBOTE RIVAL. Totalmente falso, ya que nunca había oído hablar de la otra mujer, pero puntos por la aliteración.


  Él la abrazó más fuerte.


  —Siento que hayas tenido que pasar por todo eso. Todavía estás pasando por eso. No es justo. Y no te lo mereces.


  —¿Puedo decirte algo? —Su voz era suave y somnolienta.


  —Adelante.


  —Yo sólo... quería estar enamorada. Quería amar a alguien, y quería que me amaran. Y pensé que podría hacerlo. En lugar de eso, me acosó la prensa por atreverme a creer que un hombre más famoso que yo podría amarme.


  Ella soltó un enorme bostezo y se acurrucó más contra su pecho.


  Ashton la abrazó con más fuerza, pero por dentro se había enfriado.


  No era su confesión lo que le asustaba. Era una persona hermosa por dentro y por fuera, y merecía amar y ser amada. Odiaba que ese pendejo de McIntyre la hubiera tratado tan mal, y que la máquina de los tabloides lo hubiera empeorado. Pero sus palabras le hicieron darse cuenta de algo que debería haber pensado por sí mismo.


  Todo este tiempo se había preocupado por lo que le pasaría si alguien empezaba a rumorear sobre ellos dos. Fue un tonto. Todo el tiempo, debería haber estado más preocupado por lo que le pasaría a ella.


  Porque sí, aunque sus sentimientos por ella eran reales, y cada día más fuertes, no podía haber un futuro para ellos. Nada a largo plazo, al menos. Era un padre soltero. Las relaciones ya eran bastante difíciles en este negocio sin la amenaza constante de que los medios de comunicación o un fanático llevaran las cosas demasiado lejos. Ser padre significaba que Yadiel era y sería siempre su primera prioridad. Su familia dependía de él para todo, y Jasmine...


  No había manera de que él pudiera darle lo que ella quería. Lo que ella merecía.


  Ella dejó escapar un suave suspiro, algo que él había notado que hacía mientras se dormía. Era absolutamente adorable.


  Y debía irse ahora mismo, antes de que sus emociones se entrelazaran aún más.


  Una noche más, se dijo a sí mismo, acomodando la cabeza en la almohada. Se tomaría esta última noche para apreciar el consuelo que ella le había dado gratuitamente, y trataría de devolverle algo de lo suyo.


  Luego pensaría en cómo separarse antes de que alguien lo descubriera, y antes de que alguno de los dos saliera herido.


  


  Capítulo 26


  A la mañana siguiente, Jasmine se despertó sola. Extendió una mano, palmeando el colchón para ver si Ashton se había movido durante la noche, y en su lugar encontró una nota que él había garabateado en el bloc de notas del hotel. Entornó los ojos para mirarla a la luz tenue que rodeaba las gruesas cortinas de la habitación.


  Jas—


  Vuelo temprano a PR. No quería despertarte. Gracias por... todo.


  XO Ash


  El "gracias" la hizo sonreír. Y aunque echaba de menos los mimos matutinos, agradecía poder dormir hasta tarde. La noche anterior había sido muy intensa, emocionalmente hablando, y quería algo de tiempo para procesar.


  Después de lo que Ashton había compartido con ella, no era de extrañar que odiara ser seguido por los paparazzi y hacer eventos de prensa. No es de extrañar que mantuviera a los demás a distancia. Estos aspectos de su comportamiento tenían ahora todo el sentido; no era una diva, era reservado, y con razón. Pero no podía evitar preguntarse si siempre había sentido ansiedad ante las multitudes, o si había empezado a sentirla después de que la seguridad de su casa fuera violada.


  Sabía lo que se sentía cuando se violaba la intimidad, pero el hecho de que la información personal se hiciera pública era diferente a que te convirtieran en un objetivo y luego atacaran tu casa. Ese tipo de experiencia cambia a una persona.


  Todo el fiasco de McIntyre le había pasado factura, aunque era tan reciente que aún no sabía cuáles serían los efectos a largo plazo. ¿Volvería a sentirse cómoda viviendo en Los Ángeles? ¿Sería capaz de recuperar la confianza en sus antiguos amigos y compañeros de trabajo de las telenovelas?


  Todavía no tenía las respuestas. Menos mal que trabajar en Carmen le permitía lamerse las heridas en casa, en Nueva York, rodeada de los que más la querían. Su familia distaba mucho de ser perfecta, pero al menos no traicionarían sus secretos a los periodistas.


  Dicho esto, esa tarde tenía que llegar al Bronx para una barbacoa, así que por mucho que quisiera pasar el día holgazaneando y pensando en Ashton, no podía.


  El tren de las 6 de la mañana de un sábado era su idea de un infierno personal, así que Jasmine cogió un taxi desde el hotel hasta la casa adosada de sus abuelos en Castle Hill, una extravagancia que nunca habría hecho la última vez que vivió en Nueva York.


  Siete de los doce primos Rodríguez estaban allí cuando Jasmine llegó, junto con sus padres, todos los hermanos de su padre y sus cónyuges. Los adultos estaban repartidos por el salón, la cocina y el patio trasero, mientras los sobrinos de Jasmine y los hijos de sus primos jugaban abajo, en el sótano.


  Como era de esperar, Jasmine hizo la ronda, saludando y dejando caer un beso en la mejilla de cada pariente. Le llevó cuarenta y cinco minutos. Primero se vio envuelta en una ridícula discusión con su hermano y su hermana sobre quién había hecho más tareas cuando eran niños, y luego disfrutó de una rápida charla con el marido de su tío Luisito, Archer, sobre su club de lectura. Sus padres parecían contentos de verla, pero Jasmine salió corriendo cuando vio que su madre dejaba a un lado la bandeja de lumpias para alcanzar su teléfono.


  Cuando por fin terminó de saludar a todo el mundo, Jasmine cogió a Michelle del torneo de videojuegos del sótano y a Ava de la cocina y las encerró con ella en uno de los dormitorios de arriba.


  —Me acosté con Ashton —Soltó en cuanto se cerró la puerta.


  Los ojos de Ava se abrieron de par en par, pero Michelle se limitó a sonreír.


  —Lo sabía —dijo.


  —No seas presumida —reprendió Ava. Luego hizo una mueca y dijo:—Pero yo también lo sabía.


  Jasmine suspiró y se sentó en el borde de la cama. —¿Soy tan predecible?


  —Más o menos lo eres —dijo Michelle encogiéndose de hombros. Apoyó su trasero contra el viejo tocador de madera ornamentalmente tallado que exhibía una estatua de la Virgen María y un plato de cuentas de rosario en la parte superior—. ¿Pero podemos culparte? No.


  —También hay una gran química entre ustedes dos —añadió Ava, tomando asiento junto a Jasmine—. Lo cual es bueno, ¿verdad? ¿Se notará en el programa?


  Jasmine gimió.


  —Excepto que se suponía que sólo sería en el programa. ¿Por qué estoy así?


  —Porque eres Aries —dijo Michelle con naturalidad—. Amas el amor.


  Ava suspiró y miró al techo en busca de ayuda.


  —Vale, bien, ¿quieres una respuesta real? Mira a tu alrededor —Michelle agitó las manos, abarcando su entorno—. Los hombres de esta familia se salen con la suya actuando como un montón de bebés. Se sientan a comer y a hablar mientras las mujeres lo hacen todo. Los roles de género latinos están muy arraigados. ¿No es de extrañar que nuestra generación haya tomado decisiones románticas tan malas? Yo no salgo con nadie —Señaló a Ava—. Ella está divorciada. Y tú eres una monógama en serie. Somos como un maldito tablero de bingo de relaciones.


  Jasmine y Ava se quedaron mirándola.


  —¿Qué? —Michelle levantó las manos—. Dime que me equivoco.


  Jasmine se tumbó en la cama.


  —No, tienes razón. No sé cómo manejar esto. He tenido tantas relaciones, pero esta, de alguna manera, se siente más real que cualquiera de las otras.


  —¿Por qué no nos hablas de ello? —Ava sugirió.


  Jasmine hizo memoria.


  —La primera vez que vino, sí, ambos habíamos estado bebiendo, y fue sexy y espontáneo. Pero sólo tonteamos. Y se quedó toda la noche, lo cual... bueno, no me lo esperaba, y creo que él tampoco, pero fue muy agradable, ¿sabes? Y luego la segunda vez...


  —Whoa, espera. Espera —Michelle la detuvo—. ¿Hubo más de un incidente? ¿Cuándo ibas a decírnoslo para que pudiéramos vivir a través de tu aventura con la estrella de la telenovela? Que, por cierto, sería un gran título para unas memorias.


  Jasmine le envió una mirada oscura.


  —Te lo digo ahora.


  —Está bien, lo siento. Continúa.


  —De todos modos, vino la noche siguiente, y creo que los dos nos estábamos engañando. Trajo su guión y empezamos como siempre, ensayando nuestras líneas, pero de repente los dos estábamos desnudos y yo estaba teniendo el mejor sexo de mi vida.


  Ava suspiró. —Celosa. Continúa.


  —Esa noche no se quedó, pero desde entonces hemos estado... juntos. Mucho.


  ¿Cómo podía explicar lo que ocurría entre ellos si ni ella misma lo entendía del todo? A nivel superficial, era sencillo. Eran dos adultos que consentían tener sexo.


  De acuerdo, no había nada simple en el sexo con Ashton, pero ella no podía explicar por qué. Aparte del hecho de que él era muy, muy bueno en ello.


  Jasmine se quedó mirando al techo, tratando de poner en palabras sus emociones mezcladas, cuando Ava la interrumpió con una pregunta.


  —¿Quieres una relación con él?


  La respuesta era sí, y todos lo sabían. Jasmine deseaba una relación amorosa más que nada en el mundo. Pero, por una vez, no quería precipitarse ni imaginar cosas que no existían. Nunca había tenido este tipo de conexión abierta con otra persona. Pero no habían hablado de compromiso ni de planes para el futuro, y su mayor temor era que Ashton la dejara como habían hecho todos los demás.


  —Me gusta mucho —admitió—. Es... No sé. Creo que es diferente.


  —¿Quieres seguir teniendo sexo con él? —preguntó Michelle con su típica franqueza.


  —Bueno, sí, pero... No sé si debería —Jasmine se sentó y les envió una mirada suplicante—. Estoy fastidiando mi plan de mujer líder.


  —¿De eso se trata? —preguntó Ava con suavidad—. Jas, no te están calificando por ello.


  —Pero a mí sí. Esto es un trabajo. No quiero meter la pata.


  —Entonces no lo hagas —dijo Michelle, como si fuera así de sencillo.


  —Aaaaa-vaaaa —gritó alguien desde abajo—. ¿Dónde estás?


  Ava puso los ojos en blanco.


  —Titi Nita quiere que le ayude con la lasaña. He preguntado por qué tenemos lasaña en una barbacoa de verano, pero me han dicho que no cuestione a los adultos.


  —Deberíamos bajar de todos modos —Jasmine se puso de pie—. Si nos ausentamos demasiado tiempo, empezarán a hablar de nosotros.


  Michelle resopló. —Lo harán estemos o no estemos.


  Mientras Ava se veía obligada a ayudar con la lasaña, Jasmine y Michelle se escaparon al patio trasero y se sentaron en las sillas de plástico del patio, comiendo patatas fritas. Alguien se puso al sol, proyectando una sombra sobre ellas, y Jasmine levantó la vista para ver a Sammy. No le gustó la sonrisa bromista de su cara, pero intentó darle el beneficio de la duda.


  —¿Qué pasa, Sammy? —preguntó—. ¿Cómo va el nuevo trabajo de Erica?


  Tal vez si Sammy se ponía a hablar de otra cosa, se olvidaría de las tonterías que había venido a decir. Erica era su hija de diecisiete años, y no estaba en la barbacoa porque acababa de empezar a trabajar en Gap los fines de semana para ahorrar dinero para la universidad.


  Se encogió de hombros.


  —Está contenta de tener el descuento en ropa.


  —Eso es bueno.


  Entonces Sammy le hizo un gesto con las cejas.


  —Entonces, ¿cuándo va a poner McIntyre un anillo? ¿O acaba de hacer mack y llanta?


  —Oh, Dios mío —Jasmine se llevó los dedos a los ojos.


  —¿Lo entiendes? Como si se hubiera cansado de ti...


  —Cállate, Sammy —Michelle respondió con un disparo—. Sólo estás celosa porque te encanta la música de ese imbécil.


  —¡Michelle! ¡La lengua! —Esperanza gritó desde el interior de la cocina.


  —¡Los niños están abajo, Abuela!


  —Esto —Jasmine se levantó de su silla y apuntó con un dedo en dirección a Sammy—. Esta es la razón por la que vivo a tres mil millas de distancia.


  —Oh, Jas, sólo te estoy tomando el pelo —dijo Sammy tras ella mientras volvía a entrar en la casa.


  Jasmine no sabía a dónde iba: tal vez al piso de arriba, tal vez a la sala de estar, tal vez a la puerta principal y de vuelta al hotel, donde podría meditar sobre Ashton en paz. Demonios, tal vez incluso todo el camino de vuelta a California. Pero Esperanza la interceptó en su camino por la cocina.


  Puso las manos en las mejillas de Jasmine y la miró a la cara.


  —Muchacha, ¿estás usando la crema de ojos de caracol de la que te hablé? —Esperanza sonaba muy preocupada—. Pareces cansada.


  —Sí, Abuela —respondió Jasmine con los dientes apretados—. Uso la crema de ojos todos los días.


  —¿Y por la noche? —Esperanza levantó las cejas, esperando la respuesta de Jasmine.


  Por el amor de... —Sí, todas las noches.


  —Bueno —Esperanza se dio unas palmaditas en las mejillas y volvió a remover el arroz en la estufa.


  Su abuela estaba obsesionada con el cuidado de la piel, y ahora que había descubierto los mensajes de texto y las compras en línea, no dejaba de enviar a Jasmine enlaces a productos antienvejecimiento. La insistencia excesiva era la forma en que Esperanza demostraba que se preocupaba, pero Jasmine no podía negar que se sentía agotada hoy, y probablemente se notaba.


  —Dale un respiro a la nena —Willie Rodriguez, el querido abuelo de Jasmine, se acercó por detrás de su esposa y dejó caer un beso en la parte superior de su cabeza—. Los ojos de Jasmine son hermosos.


  —Gracias, Abuelo —Jasmine le dedicó una sonrisa de agradecimiento. Era apenas más alto que Jasmine, con la piel morena, un bigote que se había vuelto blanco en los últimos años, y el rostro más amable que ella había conocido.


  La puerta detrás de Jasmine se abrió. Michelle entró en la cocina y le hizo una señal a Ava para que se alejara del horno.


  Esperanza levantó las manos como si se echara atrás, cuando en realidad nunca se echaba atrás ante nada.


  —Yo lo sé, pero nunca es demasiado pronto para empezar a luchar contra las arrugas.


  Willie le envió un guiño a Jasmine, y ella lo tomó como una señal para retirarse rápidamente. Jasmine se escabulló de la cocina con las Primas del Poder pisándole los talones.


  —¿El sótano? —sugirió Michelle—. He escondido dos botellas de vino ahí abajo.


  —Sótano —aceptó Jasmine. Se arriesgaría con los niños, que al menos reconocían que salir en la tele era un trabajo de verdad.


  —Vamos a emborracharnos de día —Ava cogió vasos de plástico y bajaron a esconderse hasta que la comida estuviera lista.


  * * *


  CUANDO ASHTON DECIDIÓ poner distancia entre él y Jasmine, no había querido hacer kilómetros. Pero hablar del Incidente había desencadenado una profunda necesidad de comprobar por sí mismo que su familia estaba bien. Así que, tras despertarse temprano en su cama, le había dejado una nota, había vuelto a su habitación para ducharse y cambiarse, y luego había cogido un vuelo temprano a San Juan.


  Una vez más, su familia se había sorprendido y alegrado de verle, aunque su padre había señalado que estaría bien saber de estas visitas con antelación. La abuelita Bibi se preocupó por él, como siempre, y el abuelito Gus tuvo muchas opiniones que compartir sobre la última película de Misión Imposible.


  Estar en casa fue un alivio. Verlos sanos y salvos era un alivio. Pero la inquietud que lo impulsó hasta aquí se negaba a remitir.


  Después de que se fueran al restaurante, Ashton trató de perderse jugando con Yadiel, como había hecho en su última visita, pero durante todo el día un pensamiento le persiguió.


  Él se lo había dicho a ella.


  Todavía no podía creerlo. Aparte de Yadiel, el Incidente era su secreto más guardado. Ni siquiera le gustaba mencionarlo con gente que ya lo sabía. Y aunque quería culpar de su confesión a la ginebra o al estrés, eran mentiras.


  La simple verdad era que confiaba en Jasmine.


  Y eso le asustaba. Si le había confiado uno de sus secretos, era demasiado fácil pensar en confiarle el otro.


  Ese secreto estaba bajando las escaleras. Ashton levantó la vista de donde estaba sentado en el sofá, mirando ociosamente un partido de béisbol mientras esperaba que su hijo "hiciera algo" en su dormitorio. Yadiel se acercó a él con un brazo cargado de libros y los arrojó sin contemplaciones y sin previo aviso sobre el regazo de Ashton.


  Ashton se sobresaltó cuando los libros (la mayoría de tapa dura con esquinas afiladas) cayeron sobre sus muslos y su ingle.


  —Papi —La voz de Yadiel tenía un claro tono de decreto que inmediatamente hizo sospechar a Ashton. Era la misma forma en que el niño había anunciado que quería una Xbox.


  —¿Sí?


  —Quiero ir a Nueva York —Yadiel lo dijo en inglés, como si estuviera demostrando que estaba preparado para el viaje, poniendo énfasis en cada una de las palabras.


  Yadi tenía la mala costumbre de decir lo que quería con fuerza en lugar de limitarse a pedirlo en forma de pregunta y añadir "por favor", así que Ashton levantó las cejas.


  —¿Me lo estás preguntando o me lo estás diciendo?


  —¿Puedo ir a Nueva York, por favor? —Las palabras salieron a borbotones mientras Yadiel juntaba las manos—. Mira, he estado leyendo todos estos libros sobre ello.


  Efectivamente, los libros esparcidos sobre el regazo de Ashton eran una colección de historias como Taxi Dog y Un paseo por Nueva York mezcladas con guías de viaje con muchas fotos para niños.


  Ashton levantó "Taxi Dog". —Siento decírtelo, mijo, pero nunca he visto un perro en un taxi.


  Yadiel puso los ojos en blanco. —Es sólo un cuento, papá.


  ¿Papá, eh? El chico debía de tener muchas ganas de ir si estaba soltando "papá".


  Por un lado, a Ashton le encantaba la idea de enseñar a su hijo la ciudad que venía a disfrutar. Había tantas cosas que a Yadi le gustarían, desde los museos hasta los espectáculos de Broadway, pasando por la arquitectura.


  Pero la idea de que su hijo vagara por la enorme y abarrotada ciudad le hacía sudar. No estaría solo, por supuesto, pero ¿qué pasaría si ocurriera algo? Había tantas cosas que podían salir mal.


  También había consideraciones prácticas, como dónde se alojarían, y asegurarse de que la abuelita Bibi pudiera desplazarse, y si Ignacio querría cerrar el restaurante, y...


  Y su hijo lo miraba con un anhelo no disimulado en su rostro. Yadi quería esto. Y estaba en la mano de Ashton dar a su hijo algo que le hiciera feliz.


  ¿Cómo podría decir que no?


  Especialmente porque la única razón real por la que diría que no era el miedo. No podía dejar que eso se interpusiera en el camino de dejar que su hijo viviera su vida.


  Así que, aunque le aterrorizaba, dijo:—De acuerdo, Yadi. Puedes venir a Nueva York.


  Yadiel gritó y vitoreó, saltando por encima de Ashton y del sofá y tirando los libros al suelo en su excitación. Ashton se rió y abordó al niño contra los cojines, dando lugar a un combate de lucha entre padre e hijo.


  Al final, Yadiel ganó, poniéndose de pie con un pie sobre el pecho de Ashton y cacareando su victoria. Ashton, tendido en la alfombra, se preguntó cómo diablos iba a conseguirlo.


  Esa noche, después de que Yadiel y los viejitos se acostaran, Ashton se sentó en la mesa de la cocina y aceptó la cerveza fría que le pasó Ignacio. Había sido un día muy largo, una semana muy larga, un verano muy largo, y estaba cansado.


  Ignacio se sentó frente a él. Chocaron sus botellas y bebieron. —¿Cómo va la producción? —preguntó.


  Ashton rascó los bordes de la etiqueta de la botella, húmeda y descascarillada por la condensación, para no rascarse los dedos. —Creo que va bien.


  Ignacio dio un largo trago. —¿Sigues siendo reservado?


  Ashton suspiró. —No como antes, no.


  No mencionó a Jasmine, ni lo retorcido que estaba por ella. Su padre era fácil de llevar, e incluso cuando Ashton se había encontrado de repente en el papel de padre soltero, Ignacio nunca había sido crítico. Pero Ashton no sabía cómo hablar de Jasmine con él. Todavía no.


  Recostado en la silla, Ignacio se cruzó de brazos y envió a Ashton una mirada impasible. —No puedes estar solo para siempre, mijo.


  —No estoy solo —Ashton extendió las manos para abarcar la casa, aunque el resto de la familia dormía en el piso de arriba—. Los tengo a todos ustedes.


  Ignacio se limitó a sacudir la cabeza lentamente, y cuando habló, las palabras estaban impregnadas de una resignada tristeza. —No es lo mismo.


  A pesar de que ella nunca había vivido en esta casa (Ashton se había criado en Guaynabo), a veces, la ausencia de su madre se podía sentir intensamente, como si esperara que ella doblara la esquina hacia la cocina en cualquier momento. A veces, la sensación de pérdida se desvanecía, más bien como una tarea olvidada que reclamaba su atención, o un objeto extraviado que esperaba ser encontrado. Pero nunca desaparecía del todo.


  —La echo de menos —decía.


  No hablaban a menudo de su madre. Hacía diez años que había fallecido, después de un rápido y devastador ataque de cáncer, y habían adoptado nuevos ritmos. Pero Ashton seguía deseando que pudiera conocer a su nieto.


  —Yo también la echo de menos —dijo Ignacio, y luego dio un trago a su cerveza—. Pero ella hubiera querido que fueras feliz.


  —Estoy bien, papá. De verdad —Aunque últimamente había estado pensando más en cómo sería tener una compañera en este viaje de la paternidad, y que Yadiel tuviera una figura materna en su vida.


  El hecho de que estos pensamientos aparecieran más desde que conoció a Jasmine le inquietó.


  —Bueno, si dices que estás bien, estás bien —dijo Ignacio, pero su cara y su tono daban a entender que no lo creía.


  Ashton se terminó su propia cerveza y se puso de pie. —Es tarde. Te dejaré dormir.


  —¿Mañana?


  —Me iré después de la misa del domingo.


  —Aviso, Yadiel quiere ir a un partido de béisbol en Nueva York.


  Ashton esbozó una breve sonrisa. —Sacaré el sombrero y las gafas de sol.


  —¿Seguro que no quiere una gabardina y un periódico con dos agujeros recortados, señor James Bond?


  Ashton ahogó una risa para no despertar a los demás.


  —De tus labios a los oídos de Dios.


  Ignacio recogió las botellas para deshacerse de ellas.


  —Buenas noches, mijo.


  


  Capítulo 27


  Jasmine llegó al estudio a la mañana siguiente con mucho ánimo. La cumbre había tenido muy buena prensa, el programa iba viento en popa, y Ashton... Bueno, ella intentaba evitar examinar demasiado sus sentimientos, pero era seguro decir que era más feliz de lo que nunca había estado con un hombre. Una felicidad real, en la que se sentía valorada y segura al abrirse a él, y no una felicidad de representación que dependía de cosas como los regalos o la PDA. Tenía miedo de esperar más, de identificar en qué punto de la Escala de Jasmine se encontraba, y su conversación con sus Primas del Poder no le había aportado mucha claridad. Pero en todos los demás aspectos, su Plan de Dama Líder iba por buen camino. Incluso había recibido algunos mensajes de felicitación de su familia después de que Michelle les enviara el vídeo de la entrevista de Jasmine con Latinx in the Arts.


  


  Abuelo Willie: buen trabajo nena


  Abuela Esperanza: ¡Estás muy guapa! ¡Te quiero!


  


  Seguido de un enlace a una crema para las arrugas del cuello.


  Lo más sorprendente de todo es que sus padres habían intervenido en su cadena de mensajes de grupo.


  


  Mamá y Papá: ¡Orgulloso de ti, cariño!


  


  Incluso Sammy se había disculpado por su comportamiento en la barbacoa y le había preguntado si podía conseguir el autógrafo de Lily para su hija.


  Jasmine estaba muy contenta cuando entró en su camerino. Acababa de dejar su bolso en el suelo cuando la puerta se abrió de golpe y Lily entró de golpe.


  —Jasmine, lo siento —La cara de Lily estaba sonrojada y parecía estar al borde de las lágrimas—. Se tomó fuera de contexto, no quise...


  —¿Qué pasó? —Jasmine empezó a ir hacia Lily, pero entonces sonó un tintineo desde su bolso. Metió la mano y sacó su teléfono. Ava estaba llamando.


  Lily parecía estar en modo de emergencia, así que Jasmine silenció la llamada sin descolgar y volvió a prestar atención a su hermana en pantalla. —¿Qué pasa? ¿Estás bien?


  Un mensaje de texto parpadeó de Michelle. Por costumbre, Jasmine pasó el dedo para leerlo.


  


  Michelle: Apaga tú teléfono.


  


  Con una sensación de temor, Jasmine se volvió hacia Lily, que le tendió su propio teléfono. Estaba abierto el sitio web de Buzz Weekly. Y allí, encima de una foto de Jasmine y Ashton tomada en la Cumbre Latinx in the Arts, estaba la palabra REBOUND.


  El corazón de Jasmine se hundió cuando el mundo se redujo a los pocos centímetros cuadrados del teléfono de Lily. Lo cogió y miró más de cerca. Tras el titular había dos preguntas especulativas: ¿UN ROMANCE ENTRE BASTIDORES? ¿O TRIÁNGULO AMOROSO?


  Debajo de ellas, un titular: Kitty Sanchez.


  Por supuesto.


  —Estuve charlando con algunos blogueros en la cumbre —dijo Lily apurada, tropezando con sus palabras—. Una señora me preguntó cómo era trabajar con todo el mundo en Carmen. No me pareció nada del otro mundo, ¿sabes? También hizo otras preguntas. Pero debió preguntarme por ustedes, y todo lo que dije fue...


  Jasmine no necesitó que continuara. Estaba justo ahí, un poco más abajo de la foto.


  Una fuente cercana a la pareja nos dice que se llevan muy bien y que pasan mucho tiempo juntos.


  Cuando Jasmine se imaginaba a Lily diciendo esas palabras, eran inocuas. ¿Pero sacadas de contexto, como una cita anónima? Estaban cargadas de un significado romántico implícito.


  Joooooooder.


  Jasmine continuó desplazándose, pasando por encima del texto y de más fotos del evento, tanto posadas como sinceras. Más abajo, otra foto cargada bajo la palabra ¡¡¡EXCLUSIVA!!!


  Se le cortó la respiración. La foto estaba borrosa, como si hubiera sido ampliada demasiado y tomada con una mano inestable, pero era inequívocamente de ellos dos. Estaban cerca, con el brazo de Ashton rodeándola mientras ella le sonreía, atrapados en un momento totalmente sincero y privado.


  De alguna manera, Kitty Sanchez había puesto sus garras en la foto tomada por la empleada del supermercado.


  —Ha tergiversado mis palabras —continuó Lily, sonando angustiada—. Realmente no quería...


  En ese momento, Ashton entró corriendo por la puerta abierta, con los ojos desorbitados y el pelo revuelto.


  —Mira esto —dijo, y le tendió un ejemplar arrugado del Buzz Weekly.


  Habían salido en la portada. La foto posada era la más grande, probablemente porque era de mayor calidad, pero a un lado había dos recuadros. Una mostraba una foto de un paparazzi en la que Jasmine iba de la mano con McIntyre a la salida de uno de sus conciertos. La otra era la foto de la tienda de comestibles. La palabra REBOUND estaba impresa en la parte superior en amarillo brillante, y la señalaba de forma tan acusadora como DEJADA.


  En cierto modo, Jasmine se preguntaba por qué y cómo seguían existiendo las revistas de cotilleo. ¿No había muerto la industria de las revistas impresas?


  La cara de Lily se puso aún más roja y se deslizó junto a Ashton. —Los dejaré hablar —murmuró, y se retiró apresuradamente, cerrando la puerta tras de sí.


  En la mano de Jasmine, su teléfono volvió a sonar. Esta vez era Riley. Estuvo a punto de cogerlo, pero Ashton parecía apoplético, así que lo mandó al buzón de voz.


  —Está bien —dijo, tratando de sonar tranquila—. No te asustes.


  —¿No te asustes? ¿Cómo no me voy a asustar?


  El acento de él se había vuelto más marcado, y ella se dio cuenta de que su propio acento del Bronx -mantenido bajo control, en su mayor parte, excepto en la palabra "café" estaba apareciendo. Mierda. Los dos se estaban volviendo locos.


  —No es tan malo —le dijo ella—. Será una buena promoción para el programa y se olvidará rápidamente.


  Todo esto era lo que su agente y sus primas le habían dicho después de que su ruptura con McIntyre hubiera estallado, y no había servido de nada. Pero no sabía qué más decir. Recordaba la primera vez que había aparecido en la portada de la revista Soaps Monthly. Se había emocionado. ¿Pero este tipo de exposición? Duele, y no hay manera de evitarlo. Para alguien como Ashton, que protegía ferozmente su intimidad, esto tenía que resultar angustioso e intrusivo.


  Ashton abrió la revista y hojeó el artículo sobre ellos. Antes de que Jasmine pudiera decirle que no lo leyera, que eso no ayudaría, dijo:—No puedo creer que publiquen esto. La gente va a pensar que nosotros...


  —Ashton —Ella esperó hasta que él la miró—. Lo estamos.


  —Lo sé, pero no necesito que nadie más se entere de eso —Volvió a la revista, con una expresión de disgusto en su rostro.


  ¿Perdón? Antes de que Jasmine pudiera encontrar su voz para responder a esa insultante declaración, un fuerte golpe en la puerta los interrumpió.


  —Es Tanya —dijo una voz apagada.


  La mirada de Ashton voló por la habitación, como si buscara un lugar donde esconderse. Sus ojos se fijaron en la puerta del baño.


  —¿A quién le importa si alguien te ve aquí ahora? —Jasmine le siseó, dándole a la revista que sostenía un movimiento de irritación mientras pasaba junto a él para abrir la puerta. Tanya estaba de pie al otro lado. En sus manos había otro ejemplar de Buzz Weekly. Mierda, ¿los paparazzi estaban apostados cerca de las puertas del estudio repartiéndolos a medida que la gente llegaba al trabajo?


  Jasmine se apartó para dejar pasar a Tanya. —Así que lo has visto.


  —Por supuesto que sí —Tanya se lo entregó a Jasmine, que lo tiró directamente a la basura—. Me sorprende que pensaran que esto era material de portada.


  O Kitty Sanchez había estado esperando para abalanzarse sobre una nueva historia sobre Jasmine, y las fotos de la cumbre más la inocente cita de Lily le habían dado lo que necesitaba. En voz alta, Jasmine dijo:—Me están utilizando.


  —Eso es lo que hacen —estuvo de acuerdo Tanya—. ¿Preparada para hacer girar esto?


  —¿Cuál es el plan? —preguntó Jasmine.


  —Tenemos algunas entrevistas preparadas —respondió Tanya—. No voy a mentir, si quisieras jugar con esto de forma tímida, sería genial para las audiencias. Pero no soy de abusar de mis actores ni de inventarme historias que no existen, así que lo más sencillo es decir que sólo son amigos y dejarlo así. ¿Bien?


  Ashton parecía que iba a vomitar, pero asintió. —Tenemos que cerrar esto inmediatamente.


  A Jasmine le dolía el corazón por él, aunque deseaba que sacara la cabeza del culo. Entendía de dónde venía, pero necesitaba su apoyo en esto, maldita sea. Ya había pasado por esto una vez sola.


  Tanya se dirigió a la puerta. —Ashton, vas a necesitar más preparación. Ven conmigo.


  Ashton lanzó una mirada angustiada a Jasmine, pero siguió a Tanya por la puerta.


  Jasmine respiró profundamente y la cerró tras ellos. Sola de nuevo, se dirigió a su bolso. Su teléfono zumbaba incesantemente con llamadas y mensajes entrantes, así que siguió el consejo de Michelle y lo apagó. Después de dejarlo a un lado, sacó su cartera y extrajo un trozo de papel doblado con el nombre de su abuela en la parte superior.


  No había mirado el Plan de Mujer Líder desde que lo había escrito, pero este era un buen momento para recordar lo que estaba en juego.


  Las Mujeres Líderes sólo acaban en las portadas de las revistas por una buena razón.


  Las mujeres líderes son completas y felices por sí mismas.


  Las mujeres líderes son reinas de la vida que hacen movimientos de jefa.


  


  Y luego estaba el cuarto elemento mental que no se había atrevido a anotar: Las Mujeres Líderes no se relacionan con sus coestrellas.


  Con un suspiro de cansancio, Jasmine se dejó caer en el sofá del vestidor. ¿Realmente creía que iba por buen camino? Llevaba uno de cuatro, si contaba el haber sido honrada por la cumbre como un "movimiento de jefa". Pero como eso la había llevado a terminar en otra portada de revista, especialmente con la palabra "rebound" era difícil considerarlo una victoria. Más le valía romper el Plan de Mujer Líder y tirarlo por el retrete.


  ¿Realmente valía la pena que un hombre arruinara todos sus planes para sí misma? En otro tiempo, habría dicho que sí. Bueno, en realidad, habría dicho que no, pero pensó que sí.


  Pero eso fue antes de que McIntyre destruyera su imagen y la dejara a su suerte contra los lobos de los medios de comunicación. Claro, él le había dicho cosas encantadoras y dulces cuando estaban a solas, haciéndola sentir como la única mujer del mundo. Pero cuando estaban en público... Mirando hacia atrás, ella podía ver que él la había tratado como una mierda. Alrededor de su séquito, él se sentaba con su brazo sobre los hombros de ella como si dijera: "Esto es mío", pero apenas la miraba. Ciertamente no la había escuchado ni le había importado lo que tenía que decir.


  En ese momento, le pareció suficiente. Se dijo a sí misma que era suficiente. Todo lo que quería era un poco de atención. Sentirse amada. ¿Era mucho pedir?


  La verdad era que Ashton no se parecía en nada a McIntyre. Ella ni siquiera tenía que hacer todo eso de "comparar al nuevo con el horrible viejo", donde el nuevo parecía mejor por comparación. Ashton la hacía sentir valorada. Podía ser ella misma a su alrededor sin miedo a ser juzgada. Y quizás parte de ello era que estaba de vuelta en Nueva York. La ciudad se sentía como un hogar de una manera que ningún otro lugar tenía. No tenía que fingir para encajar, como había hecho en Los Ángeles. Pero aun así, sospechaba que se habría sentido bien siendo vulnerable con Ashton.


  Sabía que era una mala idea, pero recuperó el ejemplar ofensivo del Buzz Weekly del cubo de la basura y lo abrió por el artículo. Era mejor saber lo que se decía de ella.


  A pesar del titular sensacionalista, Kitty Sanchez había incluido información sobre Latinx in the Arts, junto con citas de las entrevistas de Nino y Lily y una foto de grupo de todos ellos con un recordatorio para ver Carmen in Charge cuando llegara a ScreenFlix. Desgraciadamente, la prensa positiva se intercaló entre la especulación salvaje sobre la relación de Jasmine con Ashton y el papel de McIntyre en ella.


  Las fotos en sí eran en su mayoría bastante benignas. El artículo incluía otra de ella con McIntyre, además de otra foto posando con Ashton. También había una foto de ellos en la Cumbre de Latinx in the Arts, pero como Jasmine no había pasado ni un segundo a solas con Ashton mientras estaban allí, la foto debía haber sido recortada de forma creativa para eliminar a los demás.


  La foto de la tienda de comestibles, sin embargo... era condenatoria.


  Y jodidamente molesta, ya que había sido tomada antes de que empezaran a acostarse juntos.


  Jasmine dejó la revista en el sofá y se levantó para prepararse una taza de café, con la esperanza de que la cafeína le activara el cerebro para poder entender lo que estaba sucediendo.


  Porque por mucho que le gustara estar con Ashton, tenía que admitir que estaba muy lejos de su plan. ¿Y este artículo? Lo iba a hacer caer en picada.


  No es que ella lo culpara. Ashton ya se esforzaba por dejarla entrar cuando estaban los dos solos. Ahora, los ojos de todo el mundo estarían sobre ellos. No le sorprendería que la multitud de paparazzi fuera del estudio se hubiera duplicado desde que Buzz Weekly llegó a los quioscos esa mañana. Mierda, probablemente también estarían alrededor del hotel. El personal de Hutton Court y la comisaría local de la policía de Nueva York estaban bien acostumbrados a mantener a los fotógrafos y a los observadores de celebridades lejos de la entrada del hotel, pero una vez que los paparazzi se enteraran de que la foto se había tomado en la tienda de comestibles local, estarían husmeando por todo el barrio.


  Jasmine se apretó la cara entre las manos, dejándose llevar por un momento de desesperación. Tenía la fuerte sensación de saber cómo iba a reaccionar Ashton ante todo esto: iba a alejarse de ella de nuevo, como había hecho al principio. Y le iba a doler. Mucho. Más que antes, porque ahora sabría lo que se estaba perdiendo.


  Echaría de menos sus bromas y las preguntas que le hacía sobre sí misma, como si la respuesta a cada una de ellas fuera la clave para desvelar los secretos del universo. Echaría de menos la forma en que la abrazaba cuando se dormía. La forma en que la besaba y la tocaba, como si fuera un tesoro que había que adorar.


  Echaría de menos la forma en que decía su nombre, como si fuera alguien importante.


  La cafetera de una taza chisporroteó y llenó su taza de viaje con Café Bustelo, gracias a las cápsulas que Ashton le había regalado. Jasmine se miró la cara en el espejo y se secó las comisuras de los ojos. No podía quedarse sentada todo el día deprimida. Todavía tenían escenas que rodar y entrevistas de control de daños que encajar.


  Y luego sólo quedaría una cosa por hacer. Primero tendría que distanciarse de él. Sólo pensar en ello la hacía sentir enferma de estrés, como si su estómago estuviera lleno de serpientes. Era lo último que quería hacer, pero si ella tenía razón, él iba a volver a ser la antigua versión cerrada de sí mismo de todos modos. Por el bien de su propia comodidad, ella le daría espacio, y al hacerlo, le daría otra oportunidad a su Plan de Mujer Líder.


  Es hora de ponerse a trabajar.


  Después de romper la revista por la mitad y tirarla a la basura, se dirigió a peluquería y maquillaje.


  Sus estilistas eran los encargados de llevarla al set. Todas las mañanas después de su llegada, Jasmine se sentaba con ellos durante horas mientras hacían su magia en el pelo y la cara. Ashton solía tener un horario de guardia algo más tardío que el de ella, ya que requería menos embellecimiento.


  Hoy, Jasmine podía sentir que sus amigas de peluquería y maquillaje estaban llenas de curiosidad, pero, afortunadamente, nadie le preguntó directamente:—¿Ashton y tú...? —Y como nadie preguntó, Jasmine no tuvo que mentir.


  Cuando llegó el momento de filmar las entrevistas, Tanya había negociado todos los aspectos de antemano, así que todo lo que Jasmine y Ashton tuvieron que hacer fue sonreír encantadoramente y repetir:—No, sólo somos muy buenos amigos —de doce maneras diferentes. Era difícil fingir que no significaba nada para ella, pero eran actores. Era como interpretar cualquier otro papel.


  O eso se decía a sí misma.


  Después de la última entrevista, Tanya los apartó para informarles. —Creo que ha ido bastante bien, ¿no crees?


  Jasmine sonrió, aunque su corazón era un caparazón destrozado dentro de su pecho. —Por supuesto.


  Ashton hizo una mueca, y Jasmine estaba bastante segura de que había estado gritando internamente durante los últimos cuarenta y cinco minutos. El último reportero había hecho una tonelada de preguntas, y aunque Jasmine había intentado responder a la mayoría de ellas, muchas se habían dirigido directamente a Ashton.


  —Tenía que ocurrir tarde o temprano —dijo Tanya—. Los rumores de romance aparecen en todos los programas. Esto debería satisfacer sus ansias y, con suerte, dejarán la historia pronto y se centrarán en todo el programa.


  —Esperemos —murmuró Ashton en tono sombrío.


  Tanya le dio una palmadita en el hombro. —Descansen un poco, ustedes dos. Ha sido un gran día.


  Cuando Tanya se fue, Jasmine se volvió hacia Ashton. Es mejor acabar con esto.


  Él la sorprendió hablando primero. —Así que, esta semana...


  Ella levantó las cejas.


  —¿Sí?


  —No estaré por aquí —dijo él, sin mirarla—. Voy a estar en un estudio de música durante los próximos días, grabando las canciones de Victor, y por las noches quieren obtener imágenes B-roll de mí cantando en algunos clubes...


  —Ashton, está bien —Él se estaba alejando, como era de esperar. Lo que ella no esperaba era que le doliera tanto. Se obligó a sonreír como si todo estuviera bien—. Te veré en unos días. Que te diviertas grabando.


  Asintió, con un movimiento brusco, y se alejó. Como solía hacer. Jasmine contuvo un suspiro. Si lo dejaba salir, las lágrimas vendrían después. Y puede que no se detengan.


  Distancia. La distancia era buena. Tal vez le daría la perspectiva y las respuestas que tanto necesitaba.


  Como dejar de estar enamorada de él.


  


  Capítulo 28


  Diez minutos. Eso es todo lo que Ashton quería. Diez minutos a solas con Jasmine. Pero cuando llamó a la puerta de su lado de la caravana de dos pisos, no hubo respuesta.


  Estaban en el rodaje frente al edificio que se hacía pasar por la casa de los Serrano en Spanish Harlem, preparándose para filmar una escena de beso que habían practicado con Vera una semana antes. Este beso sería más profundo que los otros que habían compartido en cámara. Después de todo lo que habían hecho juntos, ambos habían asegurado a Vera que se sentían cómodos subiendo de nivel. Por el bien del espectáculo, por supuesto.


  Pero eso había sido antes del artículo de portada de Buzz Weekly. Antes de que él se convenciera de que necesitaba tiempo lejos de ella. Ahora, sólo quería una oportunidad para hablar con ella antes de que la cámara empezara a rodar. Habían pasado cuatro días desde la última vez que la vio. Con él en el estudio de grabación y ella en el área de producción, sus caminos no se habían cruzado.


  Pero ella había estado en su mente. A menudo.


  Okay, mucho.


  Okay, constantemente. No había podido dejar de pensar en ella. Ella estaba en sus sueños cuando dormía, en sus recuerdos cuando hacía ejercicio y en sus pensamientos cuando grababa las canciones de Victor.


  La producción lo había trasladado a otro hotel durante unos días para que pudiera alejarse del circo mediático y estar más cerca del estudio de música y de los pequeños clubes del centro de la ciudad donde habían grabado imágenes de él cantando en directo como Victor. Después de las agonizantes entrevistas de "sólo amigos" y la creciente presencia de fotógrafos de camino a los estudios ScreenFlix y cerca del hotel, un cambio de escenario debería haberle hecho feliz. Ese artículo de la revista había sido una llamada de atención, un recordatorio de que no tenía espacio en su vida para una relación romántica. Su familia llegaba en avión esa misma noche, y tenía que ser más cuidadoso que nunca. No había manera de que pudiera escabullirse para verlos al mismo tiempo que se escabullía con Jasmine. Era buscarse problemas.


  Pero eso era exactamente lo que estaba haciendo ahora: husmear por el set, buscándola. Ni siquiera tenía una buena razón para querer verla; la excusa que se había inventado era que quería hablarle del estudio de grabación. Aunque había entrenado con entrenadores vocales en el pasado, trabajar en una cabina de sonido era algo totalmente distinto. Le hubiera gustado que ella estuviera allí, para hablar de los retos artísticos de la grabación, para animarle desde el público mientras cantaba en directo, o incluso para unirse a él en el escenario para hacer un dúo, como habían hecho durante el karaoke.


  Había pensado que estar separado de ella durante unos días le ayudaría a controlar sus sentimientos para poder estar cerca de ella sin fantasear con desnudarla. Pero en el fondo, él sólo quería verla. Su ansiedad había alcanzado nuevas dimensiones en los últimos tiempos, y su presencia le tranquilizaba. Se estaba enamorando de ella, y era increíblemente inconveniente.


  Había intentado cancelar el viaje de su familia a Nueva York, pero Ignacio lo había regañado. Yadi estaría destrozado, ¿y por qué? ¿Por una revista de bochinche? Inaceptable. Y así, el viaje estaba en marcha.


  Otra razón para ver a Jasmine ahora, antes de que todo su tiempo libre se dedicara a un itinerario de viaje escrito por un niño de ocho años. A Jasmine le habría encantado el plan de Yadiel. No tenía una, sino tres pizzerías.


  Se pasó por el remolque de maquillaje para ver si estaba allí, pero cuando los estilistas le pillaron asomando la cabeza, le arrastraron al interior para que se retocara los polvos para la cara y la laca para el pelo.


  —Deja de fruncir el ceño —le regañó la maquilladora, haciéndose eco de las palabras que Tanya había dicho en la Cumbre Latinx in the Arts. Le dio unos golpecitos en el entrecejo con una esponja—. Se te está haciendo una arruga.


  —Lo siento —murmuró, y luego contuvo la respiración antes de que le lanzaran una nube de laca para el pelo.


  Cuando le soltaron, se dirigió a comprobar los servicios de artesanía a continuación. Jasmine no estaba allí, pero mientras cogía un cartón de agua, Marquita le apartó.


  —Los ingenieros musicales están encantados con los resultados de tus sesiones —le dijo, sonriendo—. Estas canciones serán una gran adición a la banda sonora del programa.


  Ashton inclinó la cabeza.


  —Me alegro de que hayan salido bien.


  Marquita hizo algunos comentarios más sobre la música, y una vez que Ashton pudo alejarse, reanudó su búsqueda de Jasmine.


  ¿Realmente había querido más espacio entre ellos? A la mierda. Esto del espacio no le estaba funcionando. Para empeorar las cosas, el no poder encontrarla estaba activando los mismos miedos irracionales que aparecían cuando no podía localizar a su padre, la preocupación de que algo malo hubiera pasado.


  No había pasado nada, por supuesto. Estaban en un set, con mucha gente alrededor. Nada iba a pasar. Jasmine estaba en algún lugar, y dondequiera que estuviera, estaba a salvo.


  Entonces, ¿por qué no podía encontrarla?


  Ella apareció por fin en el set a la hora que la llamaron y le dedicó una sonrisa despreocupada. —Hola, Ashton. Cuánto tiempo sin verte.


  —¿Dónde estabas? —Su tono era duro, y ella parpadeó sorprendida. No podía culparla, no tenía derecho a exigirle tanto.


  Antes de que él pudiera disculparse, ella dijo:—Estaba en la caravana de Nino con Lily, jugando a las cartas. ¿Por qué, qué pasa?


  —¡Silencio en el set!


  —Nada. Está bien —Ashton se sacudió. Se pondría al día con ella cuando terminaran de rodar.


  Antes de escabullirse para asegurarse de que su familia se había instalado bien.


  La ansiedad todavía se cocinaba a fuego lento, pero dejó que se quedara. Podía utilizarla en esta escena. Subiendo los escalones hacia su marca, dejó que Victor se hiciera cargo.


  


  Capítulo 29


  CARMEN IN CHARGE


  EPISODIO 7


  Escena: Victor y Carmen se ponen al día después de una serie de apariciones en un programa de entrevistas.


  EXT: East Harlem, la entrada de la casa de los Serranos—NOCHE


  


  El cielo estaba oscuro, iluminado por farolas amarillas, y el barrio estaba tranquilo. Victor estaba sentado junto a Carmen en la entrada de la casa de sus padres, lo suficientemente cerca como para que sus hombros se rozaran. Acababan de regresar de un día de torbellino en el que Victor se desahogaba en un programa de entrevistas tras otro. Había admitido que luchaba contra la depresión y la ansiedad, y que se automedicaba con alcohol, lo que le había llevado a alejar a la gente, a la caída de su matrimonio y a cancelar una gira.


  —Lo has hecho muy bien hoy —La voz de Carmen vibró con auténtico orgullo y sus labios se curvaron en una pequeña y privada sonrisa. Sólo para él.


  —Gracias —Victor exhaló y apoyó los codos en las rodillas—. ¿Crees que alguien va a querer comprar mi nuevo disco después de todo esto?


  Carmen le puso una mano en la espalda y la frotó en círculos tranquilizadores, su toque suave pero firme.


  —Yo sí. La vulnerabilidad es sexy.


  —La vulnerabilidad es agotadora.


  Tras una pausa, ella dijo en voz baja:—No lo sabía.


  Se refería a todas las cosas que él había confesado. Cerró los ojos. —No quería que lo supieras.


  —Pero debería haber sabido que pasaba algo. Debería haber intentado ayudar...


  —No había nada que pudieras hacer.


  —Todavía podría haber intentado.


  Victor levantó la cabeza y le dedicó una sonrisa de pesar.


  —No te lo puse fácil.


  La esquina de su boca se inclinó hacia arriba en respuesta. —No. Pero yo tampoco.


  Como el momento parecía propicio, tomó su mano entre las suyas, uniendo sus dedos y apoyando las manos unidas en el muslo de ella. —Ambos cometimos errores, Carmencita.


  Ella se inclinó hacia él, apoyando la cabeza en su hombro.


  —Los cometimos.


  Él tragó con fuerza y miró al cielo en busca de orientación, y luego volvió a mirarla a ella. Y dio el salto.


  —¿Y qué hacemos ahora? —Ella levantó la barbilla y le miró a los ojos. Luego, con la mano que tenía libre, le cogió la cara y le besó.


  Este beso fue lento, lánguido. Como si tuvieran todo el tiempo del mundo. Como si no estuvieran sentados en la entrada de la casa de sus padres, donde cualquiera pudiera verlos. Como si fueran dos personas normales...


  Como si su propia familia no estuviera de camino a Nueva York en ese mismo instante, como si fueran dueños de sus propias vidas, como si no estuvieran rodeados de miembros de la produccion, como si este beso no hubiera sido coreografiado hasta cada roce y cada suspiro...


  Cuando se detuvieron para recuperar el aliento, Victor la miró con una pregunta en los ojos.


  —No sé lo que hacemos —dijo Carmen en respuesta, con la voz ronca—. Pero esto (abrirse, dejar entrar a la gente, aunque sea para llevar la carga del conocimiento) es un comienzo. No estás solo, mi amor.


  La tensión en él se alivió. Quería besarla de nuevo, pero no estaba en el guión. Así que se limitó a asentir y se puso en pie. La ayudó a levantarse y juntos subieron los escalones, de la mano.


  —¡Corten! ¡Vuelvan a hacerlo!


  


  Capítulo 30


  Jasmine cerró la puerta de la caravana tras de sí y dejó caer los hombros por el cansancio. Mantener la distancia con Ashton la estaba matando.


  Ella le había dado la salida y él la había tomado, como ella sabía que lo haría. La vieja Jasmine lo habría llamado varias veces durante los últimos días, pero la nueva Jasmine se aferraba al plan de mujer líder.


  Y si había tenido que reclutar a las Primas del Poder para que la ayudaran a mantenerse firme, bueno, a veces el cambio llevaba su tiempo.


  Se acercó al espejo y empezó a desmaquillarse con toallitas, teniendo especial cuidado con el contorno de los ojos. Esperanza le había enviado un artículo sobre lo terribles que eran las toallitas de maquillaje y, aunque Jasmine quería burlarse de ello, la información se le había quedado grabada.


  Cuando llegó a su lápiz de labios, se detuvo. Una parte de ella no quería borrar la sensación de la boca de Ashton sobre la suya. ¿Y si ésta era la única manera de estar cerca de él? Sólo les quedaba un episodio, y una segunda temporada no estaba asegurada.


  Sangana. Actuaba como una adolescente enamorada que jura no volver a cepillarse los dientes después de ser besada por primera vez, no como una Mujer Líder entera y feliz por su cuenta, joder.


  Que le den. Ella se frotó la boca con una de las toallitas, más fuerte de lo estrictamente necesario.


  Cuando terminó, miró su reflejo. Sus labios estaban ligeramente hinchados y de color rosa oscuro por la fricción. Imaginó lo que diría su abuela y se imaginó a Esperanza metiendo un bote de vaselina en el bolso de Jasmine.


  La imagen la hizo sonreír, y se aferró a ella mientras se cambiaba del traje de Carmen y se ponía su propia ropa. La fiesta de Esperanza estaba a punto de celebrarse y, aunque Jasmine había perdido toda esperanza de que Ashton se presentara -sobre todo ahora que sabía lo mucho que odiaba las grandes multitudes-, seguía teniendo ganas de que llegara. Ella y sus primas se habían dejado la piel para que fuera un evento que la familia Rodriguez recordara para siempre.


  Se oyó un ligero golpe en la puerta y Jasmine la abrió para dejar entrar a Nino y Lily. Habían planeado reunirse en su caravana, ya que era más grande, antes de ir a una taquería cercana para tomar algo y cenar tarde.


  —¿Listos para ir? —preguntó Nino.


  —Casi. Pónganse cómodos —Jasmine se frotó crema hidratante en la cara mientras sus amigas se sentaban en el pequeño sofá mirando vídeos del perro de Nino. Justo cuando Jasmine se estaba aplicando el brillo de labios, llamaron de nuevo a la puerta.


  Jasmine se encontró con los ojos de Lily y Nino en el espejo. —¿Han invitado a alguien más?


  Cuando negaron con la cabeza, se encogió de hombros y fue a abrir. Seguramente era una megafonía con las actualizaciones del guión. Los guionistas de Carmen hacían más cambios que Lady Gaga en una entrega de premios.


  Al abrir la puerta, Jasmine dio un grito involuntario. Ashton estaba de pie en los escalones de metal y, aunque acababan de estar juntos en el set, verlo allí le provocó un tirón de respuesta en el plexo solar, una combinación entre deseo y anhelo. Era tan guapo, con su propia cara recién lavada, vestido con una simple camiseta y unos vaqueros. Pero no fue su atractivo sexual lo que la hizo jadear. Fue el reconocimiento y la sorpresa, la sensación de ahí estás, te he estado esperando.


  Pero ella no había estado esperando, porque no creía que él fuera a venir. Excepto que lo había hecho. ¿Y qué fue lo que dijo antes? ¿Dónde estabas?


  ¿La había estado buscando?


  —Jasmine, yo... —Se interrumpió y su mirada se desvió más allá de ella hacia donde Nino y Lily estaban sentados en el sofá, saludándole alegremente.


  —Vamos a tomar margaritas —le dijo Lily—. ¿Quieres venir?


  —No. Gracias —Ashton les dedicó una breve sonrisa, y luego volvió a mirar a Jasmine—. Sólo... quería dar las buenas noches.


  Cuando se dio la vuelta para marcharse, ella captó el leve arrugamiento de su frente, la tensión de sus rasgos, y antes de saber lo que estaba haciendo, susurró:—Ashton.


  Él se detuvo y miró por encima del hombro, con algo de nostalgia en sus ojos.


  —Buenas noches, querida —Luego bajó corriendo las escaleras, alejándose de ella.


  Jasmine inhaló, dispuesta a gritar para que volviera, pero esta vez se aguantó las palabras, aunque la sofocaron.


  Él había estado buscándola. Antes y después de haber filmado. Ver a los demás en su caravana le había despistado claramente. ¿Quería atraparla a solas? Y si era así, ¿por qué?


  La esperanza floreció en su pecho y no sabía si alimentarla como una flor o aplastarla como una cucaracha. En cualquier caso, le dolía ver a Ashton volviendo a sus viejas costumbres y rechazando las invitaciones para salir con el elenco. Ella quería algo mejor para él. Pero había decidido darle espacio, así que cerró la puerta de la caravana y se dirigió a sus amigos.


  —Vamos —dijo—. Hay una margarita ahí fuera con mi nombre.


  * * *


  DESPUÉS DE SALIR DE LA FOTOS, Ashton se dirigió al alquiler a corto plazo en el Upper East Side que había reservado para su familia. Le habría encantado tenerlos más cerca, pero con todos los paparazzi rondando, no podía arriesgarse.


  A Ashton no se le escapó la ironía de rodar una escena sobre la apertura a la gente y luego darse la vuelta para ir a visitar a su familia secreta, pero ¿qué podía hacer?


  Aunque incluso Ashton tenía que admitir que nada de esto era normal.


  Era tarde cuando llegó allí, y su padre era el único que seguía despierto. Ashton charló brevemente con él, echó una ojeada a la forma de dormir de Yadiel, que se encontraba tumbado en una cama gemela, y se marchó.


  Cuando regresó a Hutton Court, Ashton estaba prácticamente muerto de cansancio. Recogió su maleta de la recepción, que la producción había recuperado del hotel en el que se había alojado los últimos días, pero cuando entró en el ascensor, se encontró pulsando el botón del piso de Jasmine en lugar del suyo. Entonces se encontró ante su puerta y, antes de que pudiera cuestionar sus motivos o disuadirse, llamó a la puerta.


  Era tarde. Probablemente estaba durmiendo, o todavía estaba fuera con los demás. Debería volver a su habitación y acostarse. Pero justo cuando dio un paso atrás, la puerta se abrió.


  Había pasado toda la noche buscando un momento a solas con ella. Y ahora aquí estaba ella.


  Ella llevaba una simple camiseta negra de tirantes y unos pantalones cortos grises. Parecía cansada, pero sus ojos estaban alerta.


  Él no dijo nada. ¿Qué había que decir cuando uno se presentaba en la habitación de hotel de una mujer en mitad de la noche? Pero ella dio un paso atrás y le dejó entrar.


  —¿Estabas dormida? —le preguntó en voz baja.


  Ella negó con la cabeza.


  —No pude.


  Y entonces vio que el televisor estaba en pausa y que un solitario vaso de vino tinto estaba sobre la mesa de centro.


  —Vamos —Ella lo condujo al sofá, que tenía una de las mantas de vellón adicionales del hotel amontonada en él. Ella apartó la manta y se sentó, dejando espacio para que él se sentara a su lado—. ¿Vino?


  —No, gracias —Miró la televisión—. ¿Qué estás viendo?


  —Real Housewives —Miró la pantalla, que estaba detenida en un fotograma de dos mujeres de compras—. Es lo que veo cuando no puedo dormir.


  Levantó el mando a distancia y, justo cuando él pensó que iba a pulsar el play, lo volvió a dejar y se giró hacia él.


  Había una mirada recelosa en sus ojos, y él sabía que iba a preguntarle qué estaba haciendo allí o por qué había ido a su caravana. Un ligero pánico surgió en la anticipación: no sabía qué estaba haciendo allí. No sabía lo que estaba haciendo, y punto. Todo era un desastre.


  Excepto esto. Con ella, las cosas parecían tener sentido, aunque no debieran. Así que antes de que ella pudiera expresar la pregunta en sus ojos, él deslizó su mano alrededor de su nuca y hundió sus dedos en la cálida masa de su cabello.


  Ella no se movió hacia él, pero tampoco se apartó. Se quedaron así, con la intención de él clara, y ella... ¿esperando? Así que él se inclinó y la besó. Hasta que sus labios se tocaron, no estaba seguro de si ella lo detendría, pero ella recibió su boca con entusiasmo, y él tuvo un recuerdo de haberla besado antes en la entrada. Las dos experiencias se fusionaron: entonces, queriendo besarla más profundamente, pero necesitando ceñirse a la coreografía acordada, y ahora, sintiendo una sacudida al contacto de su lengua con la de él, anhelando el calor pero preocupándose por tener que retroceder.


  Excepto que ahora no eran Victor y Carmen. Eran sólo ellos dos, solos. Se olvidó de todo lo demás y se perdió en ella. En su tacto, seguro y confiado mientras le acariciaba el pecho. En su sabor, tan dulce y con leves notas afrutadas del vino cuando su lengua se burlaba de la suya.


  Tiró de su ropa, necesitando estar más cerca, tocar más de ella. Le ayudó a quitarle el pijama antes de tirarlo al suelo. Luego la estiró en el sofá, tomándose un momento para contemplar su cuerpo, catalogando sus curvas en su memoria y sintiendo una profunda sensación de satisfacción. Qué suerte tenía, que esa mujer tan increíble le permitiera estar cerca de ella, que le dejara tocarla, que le dejara...


  Cortó el pensamiento antes de que pudiera profundizar demasiado y se inclinó para besar sus pechos. Ella dejó escapar un largo suspiro, acercando su cabeza a la suya, pero él tenía otro destino en mente. Bajando, separó las piernas de ella, colocando una sobre el respaldo del sofá. Cuando las caderas de ella se balancearon hacia él en señal de invitación, bajó la boca hacia ella y la adoró.


  Su respuesta le encantó. Le agarró la cabeza, le tiró del pelo y le instó a que la lamiera. Cuando la acarició y lamió su clítoris, una letanía de "sí, sí, sí" salió de sus labios. Ella se retorcía y se agitaba bajo sus caricias, amasando y pellizcando sus propios pechos, el espectáculo más hermoso que él había visto jamás. Y cuando ella alcanzó el clímax contra su boca, alrededor de sus dedos, él conoció el éxtasis.


  Cuando se echó hacia atrás para contemplar el cuerpo desnudo de ella, reclinado en el placer de la saciedad, una sonrisa curvó sus labios. Tenía la polla dura como una piedra y aún estaba completamente vestido, pero el placer de ella lo era todo para él. Acarició distraídamente el muslo de ella, feliz de poder tocarla después de tantos días de separación. Pero ella le sorprendió levantándose y colocándose a sus pies.


  Después de meter una almohada bajo sus rodillas, tiró de los cierres de sus vaqueros con movimientos apresurados.


  —Jasmine, tú...


  —Shh —Ella metió la mano en los bóxers de él y le sacó suavemente la polla. Al tocarla, él gimió y echó la cabeza hacia atrás. En un movimiento suave, ella lo tomó en su boca. Su boca caliente y húmeda.


  Esto es, pensó él. Así es como moriré.


  Era demasiado bueno. Demasiado absoluto. Nadie podría sentirse tan bien y sobrevivir, ¿verdad? Tal vez no, pero estaba dispuesto a probarlo.


  Ella lo masturbó con la boca y la mano, haciéndolo resbalar con sus labios y su lengua, apretando su dureza dentro de su puño. Él hundió las manos en el pelo de ella y movió las caderas, jadeando su nombre mientras ella lo llevaba de paseo.


  Estaba casi allí, tan cerca, pero no sabía si...


  —Jasmine, por favor —exclamó, sin saber siquiera lo que estaba pidiendo. ¿Que se detuviera? ¿Seguir adelante? No lo sabía. Ella tenía el control total.


  Debió de adivinar que él estaba cerca, porque apartó su boca de la de él con un beso cariñoso, y luego se subió para sentarse a horcajadas en su regazo.


  Se llenó las manos de ella mientras le besaba la boca. Sus labios húmedos y suaves, y los de él todavía con el sabor persistente de ella. No podía tener suficiente. Todas las razones por las que esto nunca podría ser huyeron de su mente, o parecían intrascendentes a la luz de su ardiente necesidad de ella. Ella se había metido en su piel, tan rápida y fácilmente, que debería haber sido imposible. Y sin embargo, aquí estaba ella. Aquí estaban.


  Sus ocupados dedos desabrocharon los botones de su camisa y se apartaron lo suficiente como para susurrar contra su boca:—Dime qué quieres.


  Las palabras le produjeron escalofríos. Su total confianza, la sensualidad latente, el hecho de que ahora se sintiera lo suficientemente cómoda con él como para intentar hablarle sucio en español. Esta mujer ya era todo lo que él podía desear. ¿Cómo iba a expresarlo con palabras?


  —Yo te—necesito—, quiero.


  Ella dejó escapar una risa ronca y siguió desnudándolo.


  —¿Qué parte de mí?


  Toda tú.


  No podía decir eso. Le quedaba una pizca de autoconservación. En cambio, metió la mano entre ellos y la acarició, encontrándola húmeda y abierta. Ella dejó escapar un suspiro cuando él deslizó sus dedos dentro de ella, bombeando hacia adelante y hacia atrás. Ella movió las caderas, cabalgando sobre su mano, con un aspecto tan jodidamente bello que él apenas pudo soportarlo, pero después de un momento se relajó.


  —Condón —susurró ella, poniéndose de pie y tirando de sus vaqueros para quitárselos—. Te quiero dentro de mí.


  —Joder, sí —gritó él.


  Cogió su cartera del bolsillo trasero antes de que ella pudiera tirar los pantalones y sacó el paquete de preservativos de aluminio. Mientras ella lo abría, él fue al dormitorio y volvió con el frasco de lubricante, porque sabía que a ella le gustaba. Se echó un poco en la mano y esperó a que ella le pasara el preservativo por la polla, lo cual era una tortura exquisita en sí misma. Luego se engrasó, volvió a sentarse en el sofá y se recostó.


  No sabía qué demonios estaban haciendo aquí, pero mientras ella se hundía y lo envolvía en su calor, le daba igual. Todo se sentía diferente (no, mejor) con ella. Se sentía mejor, sólo por estar en su presencia. Su paciencia y su respuesta emocional le permitieron explorar lo que se siente al dejar entrar a alguien y ser visto de verdad, algo que había olvidado cómo hacer. Era un regalo que nunca podría devolver.


  La lámpara del rincón estaba encendida a baja altura, la luz acariciaba su piel y doraba sus curvas mientras ella se mecía sobre él. Siguió la luz con sus manos, tocándola, memorizando su forma. Esto no podía durar (las cosas buenas nunca lo hacían), pero por el momento, viviría el momento con ella mientras pudiera. Sus pechos se balancearon frente a él y se inclinó hacia delante para chuparle el pezón, haciéndolo rodar con la lengua y amando la forma en que ella gritó en respuesta inmediata. Le rodeó la cintura con un brazo, acercándola, y luego introdujo la otra mano entre ambos para deslizar las yemas de los dedos sobre su clítoris. Ella se estremeció ante el contacto, y sus embestidas se hicieron más cortas e insistentes.


  —Ashton —dijo en un jadeo—. Oh, Dios. No... no pares.


  Él no se habría atrevido. Aunque no podía darle mucho, esto sí podía dárselo. Bombeó sus caderas, rechinando contra ella mientras la urgía a llegar al clímax.


  Supo que estaba cerca cuando sus uñas se hundieron en sus hombros, y él sonrió contra su pecho y aumentó el ritmo, empujando hacia arriba y dentro de su suave y húmeda vaina.


  —¡Ashton! —Él giró los ojos para mirarla, empapándose del éxtasis grabado en su hermoso rostro, la urgencia en su voz y la forma en que su boca se abrió cuando se corrió. El placer arrancaba de su garganta jadeos entrecortados, y a él le encantaba su sonido. Dios, se estaba enamorando tanto de esta mujer, y ni siquiera podía mentirse a sí mismo al respecto. La abrazó durante su orgasmo, cerrando los ojos para contener el suyo mientras su coño le apretaba la polla a un ritmo casi irresistible.


  Ella suspiró y se derritió contra su pecho, sus brazos se enroscaron alrededor de su espalda mientras apretaba su cara contra su cuello.


  —Más —susurró ella.


  La suave orden desencadenó algo en él. Manteniendo sus pelvis apretadas, los movió para que ella se tumbara de espaldas, apoyada en los cojines, con la manta amontonada bajo ellos. Ashton se apoyó en los antebrazos, le dio un rápido beso y se entregó a una follada caliente y rápida.


  Sus cuerpos se volvieron resbaladizos por el sudor mientras él penetraba en ella, sus pieles se golpeaban cuando ella respondía a cada empuje con uno propio. Él gritaba maldiciones en inglés y español, y ella jadeaba lo que habrían sido bendiciones en cualquier otro contexto.


  Él no quería que terminara, pero era demasiado bueno para que durara siempre.


  Cuando Jasmine volvió a deshacerse en sus brazos, Ashton perdió la batalla. Con la cara pegada a la curva de su cuello, respirando el dulce aroma cítrico de su pelo, la penetró por última vez. El orgasmo lo desgarró. Se estremeció con fuerza, con el corazón palpitando y la respiración agitada.


  Después, su mente se vació y su cuerpo se entumeció. Eran una maraña unida de miembros sudorosos, y no podía ni siquiera imaginar cómo separarse, así que no lo hizo. Se limitó a escuchar el sonido de su respiración, a contar el ascenso y descenso de su pecho bajo su mejilla.


  Y en la claridad pura que sigue al clímax, supo, por fin, lo que quería.


  Esto. Él quería esto. Volver a casa con esa mujer, estar con ella, amarla y dejar que ella le correspondiera.


  Pero el mundo volvió a él en pedazos, junto con todos los recordatorios de por qué esto nunca funcionaría entre ellos.


  Su carrera.


  Su fama.


  Su hijo.


  No quería moverse de este sofá. Si no se movía, no tendría que afrontar las consecuencias de sus actos, y podría fingir, durante un poco más de tiempo, que esto era posible.


  Pero no lo era. Y él se estaba ablandando dentro de ella. En un segundo iba a tener que deshacerse del condón y...


  Ella se movió, rompiendo el hechizo. Él se bajó de ella y cogió la caja de pañuelos de papel que había en la mesa auxiliar. Mientras él se limpiaba, ella sacó la manta de los cojines y se envolvió con ella.


  Le dolió verla cubrirse, como si se protegiera de él, de la misma manera que lo había hecho su primera noche juntos antes de pedirle que se quedara. No debería haber venido aquí. Sólo se estaba metiendo más adentro, empezando algo que no podía terminar.


  —No pensé que te vería esta noche —dijo ella suavemente.


  El silencio postcoital llamaba a la verdad.


  —Intentaba mantenerme alejado.


  Ella suspiró.


  —Y yo intentaba dejarte.


  Él parpadeó sorprendido.


  —¿Lo hacías?


  Ella asintió y le dedicó una pequeña sonrisa.


  —Yo también lo estaba haciendo bastante bien, pero entonces llegaste a mi caravana esta noche con un aspecto diez veces delicioso, y me costó todo mi autocontrol no salir corriendo detrás de ti.


  —¿De verdad?


  Esto le agradó mucho, aunque no debería.


  Le había contado a Jasmine lo del Incidente, y ella lo había entendido. ¿Qué pasaría si le hablara de Yadiel? Ella valoraba la familia tanto como él. Pensó (esperaba) que ella también lo entendería.


  La verdad completa le ardía en la punta de la lengua, pero a estas alturas estaba tan acostumbrado a guardar secretos que era fácil tragársela.


  Todavía había tiempo.


  Jasmine cogió la copa de vino y la escurrió. Luego apagó el televisor y se puso de pie.


  —¿Vas a... te vas a quedar? —preguntó.


  Él captó el leve tono de esperanza en su voz, la forma en que se mordía el labio inferior, como si esperara que él se fuera.


  Debería irse. Pero no quería hacerlo.


  —Me quedaré.


  Ella asintió y le tendió la mano.


  —Bien.


  Él tomó su mano y dejó que lo guiara hacia el dormitorio.


  


  Capítulo 31


  —¡Corte!


  Ashton estaba en medio del set de la oficina de Serrano PR con Jasmine y Nino, filmando una sesión de brainstorming sobre la carrera de Victor. Cuando Ofelia, la primera directora, les hizo saber que la escena era buena, salieron del set, listos para ir a comer al catering.


  Marquita se acercó antes de que dieran diez pasos.


  —Ashton, ¿podemos... hablar?


  La vacilación en su voz y su postura le hizo desconfiar al instante. Pero ella era la directora del programa, así que asintió con la cabeza e indicó a Jasmine y a Nino que debían seguir sin él. Jasmine le lanzó una mirada de preocupación, pero entonces Marquita lo llevó a un rincón tranquilo, o todo lo tranquilo que puede ser el rincón de un escenario a la hora de comer. Lo miró fijamente, con los ojos redondos e inseguros, sosteniendo su teléfono contra su pecho, como si quisiera mostrarle algo, pero estuviera preocupada por su reacción.


  Inmediatamente, Ashton supuso lo peor. ¿Era otra foto de él y Jasmine? ¿Los habían descubierto? O mierda, ¿lo iban a despedir de nuevo? Él había pensado que lo estaba haciendo bien como Victor, pero tal vez...


  —¿Tú...? —Marquita negó con la cabeza, como si no estuviera segura de qué decir, y luego soltó el resto de la pregunta de forma precipitada—. ¿Tienes un hijo?


  El hielo corrió por sus venas, helándole por dentro, mientras intentaba mantener una expresión suave.


  ¿Tienes un hijo?


  Si ella preguntaba, significaba que ya lo sabía.


  Ashton tragó con fuerza y continuó. —¿Qué están diciendo?


  —Están diciendo que tienes un hijo —Marquita miró su teléfono y luego lo dirigió hacia él—. Hay una foto.


  La visión del rostro inocente y desprevenido de Yadiel en la pantalla del teléfono de Marquita hizo que Ashton cerrara las manos en puños. La rabia lo invadió, quemando el hielo. Cómo. Se atrevieron. Ellos.


  Ashton no era violento ni propenso a los ataques de ira, pero ahora, el terror se mezclaba con la furia en su interior. Esa gente, esos paparazzi y columnistas de cotilleo, habían escarbado en su pasado, rastreado a su familia y espiado. Todo porque pensaban que se estaba tirando a su coprotagonista.


  Y así era. Pero carajo, ¿por qué no podía seguir siendo su propio asunto?


  Los focos centrados en Jasmine se habían dirigido ahora hacia él y habían descubierto una historia demasiado jugosa como para ignorarla. La campaña de "sólo amigos" había fracasado. Por muy cuidadoso que fuera, había cometido errores, como traer a su familia a Nueva York porque los extrañaba.


  Debería haber sabido que esto pasaría. De hecho, era un temor de bajo grado que llevaba a diario. Pero había esperado, ingenuamente, que había hecho lo suficiente para mantener a su familia a salvo de todo esto.


  Ahora todo estaba arruinado.


  Y lo que era peor, la madre de Yadiel iba a ver esto. Se le cayó el estómago al recordar cómo había entregado a su hijo a Ashton. A cambio de la custodia total, ella había dejado claro que no quería lidiar con las consecuencias mediáticas de un "hijo ilegítimo", como había dicho. ¿Qué haría si la prensa sensacionalista localizara a Yadiel hasta ella?


  Se desplazó más lejos. De alguna manera, esta bruja de Kitty Sánchez también se había enterado de la existencia de la acosadora, del intento de allanamiento de morada y (coño, carajo) hasta había una foto de él besando a Jasmine en la escena exterior que habían rodado en Spanish Harlem la otra noche. Presentada sin contexto, por supuesto.


  Mientras miraba las fotos, las palabras que las acompañaban se difuminaban. El pecho y la garganta se le apretaron, y tuvo una sensación de calor y claustrofobia, como si las paredes se le estuvieran cerrando. Su peor pesadilla se estaba haciendo realidad. Cada uno de sus secretos estaba siendo revelado para el consumo público.


  —¿Ashton? —El ceño de Marquita se arrugó de preocupación.


  Llevaba demasiado tiempo con el teléfono en la mano. Le devolvió el teléfono y le dijo:—Sí. Él es mi hijo.


  No iba a negar la existencia de Yadiel sin más. Nunca se había avergonzado de su hijo, sólo quería protegerlo.


  Marquita aspiró un poco, pero la atención de Ashton se vio atraída por un movimiento al otro lado del escenario.


  Jasmine estaba de pie, mirándolo fijamente con dolor en sus ojos oscuros.


  Recordó las palabras de Carmen en la escena de la escalera. Abrirse, dejar entrar a la gente, aunque sea para llevar la carga del conocimiento.


  —Tengo que llamar a mi abogado —dijo. Si había alguna posibilidad de conseguir que se retiraran las fotos (por la seguridad de Yadiel) tenía que intentarlo.


  En cuanto a Jasmine, no sabía cómo arreglar esto. No sabía si podría hacerlo. Pero tenía cosas más importantes de las que ocuparse en ese momento.


  Ella lo encontró en su camerino justo cuando estaba colgando con su agente.


  Se paralizó cuando la vio en la puerta, y todas las cosas que quería decir se le agolparon en la garganta.


  La conocía lo suficientemente bien como para saber su estado de ánimo, y ella estaba furiosa. Sus ojos se encendieron y entró en la habitación a su lado.


  Él cerró rápidamente la puerta tras ella. —Jasmine, yo...


  —Primer paso: contexto —Ella le cortó y levantó un dedo, como si estuviera contando—. Tuviste sexo conmigo. Me dijiste algo que me hizo pensar que confiabas en mí, y luego tuve que descubrir otra vez en una jodida revista —Agitó un ejemplar de Buzz Weekly hacia él con tanta violencia que la portada se rompió—, que un tipo con el que me estaba acostando me había mentido.


  —No te he mentido —Las palabras tenían un sabor agrio en su boca. Todas las veces que había omitido a Yadiel de sus conversaciones pasaron por su mente. Joder, odiaba que ella tuviera razón. Odiaba que le hubiera hecho lo mismo que ese pendejo de McIntyre.


  —Bueno, seguro que no me has dicho toda la verdad, ¿verdad? —Su tono goteaba de sarcasmo y levantó un segundo dedo—. Segundo paso: comunicación. Tu turno.


  Le lanzó la revista y él la cogió por reflejo. El papel barato se arrugó en su mano. Si no hubiera arrancado un ejemplar antes, lo habría hecho ahora.


  ¿Quería comunicación? No sabía ni por dónde empezar, y estaba demasiado estresado por las llamadas con su abogado, su agente, su antiguo jefe en Miami y su padre como para darse cuenta.


  Había mantenido todo lo relacionado con Yadiel encerrado en su interior durante mucho tiempo. La revelación debería haber sido como abrir una presa. En cambio, fue como tirar de los dientes.


  Entonces, antes de que pudiera pensar en qué decirle, ella jadeó. Se quedó boquiabierta y dijo, en voz baja:—Oh, Dios mío. Esto es el por qué.


  —¿Por qué? —repitió irritado. Incapaz de aguantar más tiempo, tiró la revista al cubo de la basura que había bajo su escritorio.


  —Por esto es por lo que no te follas a tus coprotagonistas —Los ojos de Jasmine se abrieron de par en par cuando ató cabos—. Trabajaste con ella, ¿no? En una telenovela.


  La referencia a la madre de Yadiel hizo que su estómago cayera como si acabara de caer diez pisos en una montaña rusa. El pánico hizo que su voz se tensara. —No te voy a decir quién...


  —¿Acaso eso fue lo que pregunté? —Su voz era afilada por la ira—. No, no lo hice. Y aunque respeto tu privacidad, también creo que alguien que te permite entrar en su cuerpo merece un mínimo de respeto y confianza también. Nos acercamos y me ocultaste un aspecto importante de tu vida. Y ni siquiera intentes decirme que esto fue sólo sexo, porque tú y yo sabemos muy bien que fue más que eso.


  Sus palabras fueron como una patada en las tripas, porque tenía razón. Nada entre ellos había sido "sólo" nada. Pero él no podía decírselo ahora.


  Se pasó una mano por el pelo, arruinando cuarenta y cinco minutos de trabajo del estilista en medio segundo. —No te lo estaba ocultando.


  —¿Se supone que eso me hace sentir mejor? —Su voz estaba cargada de indignación e incredulidad, y algo más. Coño, la había herido—. Ashton, he salido con suficientes tipos que no se preocupaban por mí para saber que tú sí lo haces. ¿Y honestamente? Eso sólo lo hace peor.


  En eso, ella giró sobre su talón y se fue, pero no antes de que él oyera la quiebra en su voz, o viera las lágrimas en sus ojos.


  Todos sus instintos le pedían a gritos que fuera tras ella, que le rogara que volviera y le dejara explicarse. El dolor de la mujer le afectaba profundamente, y se agravaba al saber que él lo había provocado, aunque fuera de forma involuntaria.


  Esto era mucho peor que tirarle un café encima. Y tampoco se podía arreglar con una simple disculpa y unas cuantas tazas de Café Bustelo.


  ¿Pero qué podía decir? Ella tenía razón. Había tenido la oportunidad de hablarle de Yadiel en sus propios términos, y no la había aprovechado.


  Cualquier esperanza que hubieran tenido como pareja había desaparecido. Y todo era culpa suya.


  * * *


  CUANDO EL DÍA del infierno por fin terminó, Jasmine llamó a Riley en el trayecto al hotel. Su agente le dijo que toda la prensa era buena, pero Jasmine apenas podía asimilarlo.


  Tanya envió un montón de mensajes para programar entrevistas y aprovechar la atención de los medios y controlar los daños, pero Jasmine no podía concentrarse en ellos.


  Michelle y Ava la esperaban en el vestíbulo del hotel cuando llegó, con botellas de vino y chocolate de lujo y una tarrina de margarina gigante llena del arroz con pollo de su abuela. La llevaron a su habitación, escondieron su teléfono y le dijeron todas las cosas correctas sobre cómo debería habérselo dicho, pero en cuanto se fueron, Jasmine se metió en la cama con su teléfono y siguió buscando lo que la gente decía de ellos.


  No era saludable, y ella lo sabía, pero no podía parar. Claro que entendía que los cotilleos de los famosos podían ser divertidos e intrigantes, pero Dios, ¿tenía que ser la gente tan mala?


  Incluso después de que Jasmine metiera el teléfono bajo la almohada, los titulares y las citas la atormentaban.


  Cuando el sueño la eludía, volvía a buscar en las redes sociales comentarios sobre Ashton. Los nombres de ambos eran tendencia, pero ella ya conocía su propio bagaje. Ashton, por otro lado...


  Después de tantos años de secretismo, todo el mundo quería saber sobre su hijo y, por extensión, quién era la madre del niño. Al parecer, era el secreto mejor guardado del mundo de las telenovelas, y todos se morían por saberlo.


  A Jasmine lo que menos le importaba era quién era la mujer y más por qué Ashton se lo había ocultado.


  ¿No podía decirle que tenía un hijo?


  Ella tuvo la tentación de enviarle un mensaje de texto y preguntarle por la verdadera historia. Pero él se lo habría dicho si hubiera querido que ella lo supiera.


  Si era sincera consigo misma, esa era la parte que más le dolía. Ella había compartido tanto de sí misma con él, y él no había confiado en ella lo suficiente como para hacer lo mismo.


  Y después de cómo habían dejado las cosas, no creía que él quisiera saber de ella ahora mismo.


  Según el reportaje de Buzz Weekly, su hijo (Yadiel, así se llamaba) vivía en Puerto Rico, lo que explicaba por qué Ashton había volado allí varias veces durante la producción de Carmen. Pero una de las fotos reveló que el hijo de Ashton había estado en Nueva York ese mismo fin de semana, en un partido de los Yankees en el Bronx.


  Ashton había dormido en su suite la noche anterior, lo que significaba que había dejado su cama y había ido al partido. Lo que significaba que su familia había estado, y tal vez todavía estaba, en la ciudad de Nueva York.


  Y no se lo había dicho. Las lágrimas de rabia le quemaron los ojos, pero Jasmine se negó a dejarlas caer. En su lugar, apagó el teléfono y finalmente se quedó dormida.


  


  Capítulo 32


  La seguridad de ScreenFlix fue bastante buena a la hora de mantener a los fotógrafos alejados de las puertas del estudio, pero al estar situado en Queens, con calles de un solo sentido, sólo había un número determinado de rutas para salir del terreno.


  La multitud de la calle de los estudios ScreenFlix había crecido. Siempre había habido un pequeño pero leal grupo de chicos sentados en sillas de camping dentro de un corral de barricadas metálicas de la policía, pero después de la Cumbre Latinx in the Arts, su grupo se había triplicado. Ahora, a raíz del "escándalo" de Ashton, ese número se había duplicado en el transcurso del día.


  Los paparazzi gritaron y escarmentaron, y sus gigantescas cámaras dispararon y parpadearon cuando el coche de Ashton atravesó las puertas. Le gritaban preguntas sobre Yadiel, sobre la madre de Yadiel, sobre Jasmine, sobre el ridículo rumor de un triángulo amoroso, incluso sobre la política puertorriqueña. Sobre esto último sí que tenía muchas ideas, pero no iba a caer en el anzuelo.


  En el interior del todoterreno, Ashton se desplomó en el asiento trasero e intentó ignorarlos, agradeciendo inconmensurablemente las ventanas oscuras del vehículo. Había intentado cerrar los ojos para bloquearlos, pero eso sólo lo empeoró. Se sentía más controlado con los ojos abiertos. Si algo iba a atraparlo, al menos lo vería venir.


  Racionalmente, sabía que no podían hacerle daño. Probablemente. Muy probablemente. De acuerdo, no lo creía realmente. Toda la atención de los medios de comunicación había aumentado la paranoia que mantenía reprimida, y cada vez que intentaba disuadirse, su cerebro le recordaba que alguien ya lo había intentado. Así que no, no pudo convencerse de que estaba a salvo, porque cuando la policía finalmente encontró al posible intruso, el hombre tenía un cuchillo de caza en su poder.


  Aparte de la policía, Ignacio era la única persona que conocía este detalle. Ashton rezó para que siguiera siendo así.


  Finalmente cerró los ojos cuando entraron en la autopista. Y no volvió a abrirlos hasta que el todoterreno pasó por delante del apartamento donde se alojaba la familia de Ashton.


  Ashton esperó dentro del vehículo mientras Drew (su nuevo amigo guardaespaldas, cortesía de Tanya) revisaba la acera y el vestíbulo. Ashton supuso que no había moros en la costa, porque Drew se dirigió de nuevo al coche. Ashton se bajó y entraron. Y aunque se sentía raro por todo aquello, le pidió a Drew que esperara en el vestíbulo y se asegurara de que nadie se colara en el edificio.


  A Drew no le pareció nada raro, porque se limitó a decir:—Claro que sí —Y ocupó un puesto junto a la puerta.


  En su línea de trabajo, Drew probablemente había visto alguna mierda que Ashton no quería ni saber; sus pesadillas ya eran lo suficientemente malas.


  En el piso de arriba, Ashton reunió a su padre y a sus abuelos para una reunión familiar mientras Yadiel, levantado después de su hora de dormir y con su segundo aliento, se subía a todos los muebles del salón.


  —No veo cuál es la gran cosa —dijo su padre por lo menos por décima vez.


  Ashton apretó los dientes y trató, una vez más, de explicar por qué los medios de comunicación del espectáculo que arrastraban su nombre por el barro eran una cosa muy grande.


  —Quiero que Yadiel tenga una vida normal —Comenzó en español, pero Abuelito Gus le cortó.


  —¿Qué es normal, de todos modos? —El anciano se encogió de hombros y señaló al enérgico muchacho—. Está bien. Los niños crecen con todo tipo de nuevas preocupaciones que nosotros no teníamos. Esto es sólo una más.


  El recuerdo de la rotura de cristales resonó en los oídos de Ashton. —No estoy hablando de algo como demasiado tiempo de pantalla. La mayoría de los niños no tienen fotógrafos acechándolos e imprimiendo fotos de ellos en las revistas.


  —No tengo suficiente tiempo de pantalla —murmuró Yadiel en voz baja, y Ashton se arrepintió de haber sacado a relucir lo que ya era un tema delicado en su casa.


  —¿Cómo lo sabes? —El abuelito Gus levantó su teléfono inteligente, desafiando la afirmación de Ashton—. Todo el mundo tiene uno de estos ahora. Cualquiera podría estar haciéndole fotos en cualquier momento.


  Ese argumento no hizo que Ashton se sintiera mejor. —Ese es mi punto...


  —Verdad —La Abuelita Bibi asintió y echó un nuevo color de hilo a sus agujas. Estaba aprovechando las "temperaturas más frescas" de la ciudad de Nueva York para hacer algo de punto.


  Hacía ochenta y cinco grados en el exterior.


  Entonces Abuelita Bibi se volvió hacia Ashton con esa expresión de ojo avizor que ponía cuando olfateaba los chismes. —¿Y la mujer?


  Entonces la Abuelita Bibi se volvió contra Ashton con esa expresión de ojo de águila dime el bochinche que ponía cuando olfateaba los chismes.


  —¿Qué mujer? —¿Se refería a la madre biológica de Yadiel? Las únicas personas que conocían su identidad estaban sentadas en esta habitación. Ashton le había dado a Yadi la posibilidad de elegir, y el niño había decidido que esperaría hasta los diez años para que se lo dijeran. Consideraba que los diez años eran una edad mágica en la que todo tipo de información y habilidades (sobre todo en lo que respecta a los videojuegos y el monopatín) se desbloquearían para él.


  —La mujer de las telenovelas americanas —aclaró Abuelita Bibi—. ¿Jasmita?


  —Jasmine —Ashton la corrigió antes de poder contenerse. Lo último que necesitaba era que su familia se inventara apodos para ella.


  —Sí —La abuelita Bibi lo miró como si dijera ¿Eres estúpido?—. ¿Pues? ¿La mujer?


  Ashton lanzó un suspiro. —Sólo somos... —La palabra amigos se convirtió en cenizas en su lengua—. No sé.


  No tenía ni idea. Con toda probabilidad, Jasmine no querría volver a hablar con él. El remordimiento colgaba como un peso de plomo alrededor de su cuello, pero era una emoción que no tenía el margen de maniobra para consentir.


  Abuelito Gus movió las cejas. —Ella es muy hermosa.


  Ashton tenía en la punta de la lengua ensalzar sus otras virtudes. Sí, Jasmine era hermosa, pero también era mucho más que...


  Ashton suspiró. Estaban intentando cambiar de tema y hacer que confesara la verdad sobre su aventura con Jasmine, pero aún no estaba preparado para hacerlo. Las heridas estaban demasiado frescas, vendadas a toda prisa para poder superar la crisis actual. Pero pronto tendría que hurgar en ellas, y entonces sería plenamente consciente de todo lo que había sacrificado. Se había estado engañando a sí mismo, pensando que podía hacer un espacio para ella en su vida.


  Te engañas a ti mismo si crees que puedes vivir sin ella, le susurró una vocecita en el fondo de su mente, pero Ashton la apartó de un manotazo. Debería haber seguido su política.


  Por si acaso necesitaba el recordatorio, esa misma noche había recibido un mensaje de texto de un número con código de área de Miami que decía Déjame fuera de esto en español.


  Sólo podía ser de la madre de Yadiel.


  Totalmente exasperado, Ashton soltó:—¿Soy el único que recuerda lo que pasó antes?


  Yadiel saltó de un sillón y se estrelló contra el suelo con un sonoro golpe que hizo temblar todo lo que había sobre la mesa de centro. —¿Qué pasó antes?


  Carajo. Yadiel no sabía lo del intento de robo. ¿Cómo pudo Ashton ser tan descuidado? El peso de todos estos secretos iba a sepultarlo.


  Ashton se pasó una mano por la cara y dijo, de nuevo:—Mijo, esto es un apartamento. La gente vive abajo.


  Yadiel le ignoró y se puso en pie de un salto. —Papi, quiero visitar tu trabajo.


  Esta conversación se estaba saliendo de madre. La sola idea de llevar a su hijo al estudio ahora, cuando estaba plagado de fotógrafos y reporteros y quién sabía qué más, era suficiente para hacerle sudar. —No, mi amor. Lo siento, pero no es un buen momento para que nos visites.


  —¿Por qué no? —cortó Ignacio—. Ahora todo el mundo sabe de nosotros. ¿Por qué no podemos visitar el set?


  Ashton casi se atragantó. —¿Nosotros?


  —Sí, vamos todos —La abuelita Bibi levantó la vista de su tejido con una sonrisa emocionada.


  Yadiel se alegró mientras Ashton sentía pánico ante la imagen de sus mundos colisionando. ¿Qué pensarían el elenco y el equipo? Y, coño, ¿qué pasaría si conocieran a Jasmine? Su padre intentaría absolutamente entrometerse.


  Por no hablar de la posibilidad de exponerlos al público, a la prensa, a... cualquiera con fines nefastos.


  —Espérate —Comenzó, pero Ignacio se levantó y le dio una palmada en el hombro.


  —Vendremos mañana, ¿vale? —Luego se inclinó y dijo en voz baja:—La persona que te preocupa ha vuelto a la cárcel.


  La persona, ¿se refería al acosador? —¿Cómo lo sabes?


  Ignacio se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa torcida. —Lo compruebo con mis amigos de la policía cada mes.


  Algo de la opresión en el pecho de Ashton se alivió. Por supuesto que Ignacio no había olvidado lo que había sucedido. Había estado allí aquella noche. Mientras Ashton había sacado a Yadiel de su cuna y había llamado a la policía, su padre había salido corriendo con un bate de béisbol para ahuyentar al intruso. Es más, Ignacio también había sido el encargado de presentar todos los informes y hacer el seguimiento con la policía de Miami mientras Ashton hacía planes inmediatos para vender la casa y trasladar a Yadiel a Puerto Rico. Sin la ayuda de su padre, Ashton nunca habría superado la experiencia.


  Mirando a su alrededor, a sus rostros sonrientes, a Yadiel chocando las manos con Abuelita Bibi, a Ignacio y Abuelito Gus discutiendo lo que iban a llevar al estudio, Ashton no podía negárselo. Aunque le diera miedo.


  Asintió con la cabeza. —Bien. Se lo pediré a los productores.


  Que Dios le ayude.


  


  Capítulo 33


  Una pequeña parte de Jasmine esperaba que Ashton le hubiera tendido la mano mientras dormía, para ofrecerle una explicación, una disculpa, algo. En lugar de eso, obtuvo silencio de radio.


  Oh, tenía muchos mensajes de texto y de voz, pero ni uno solo de Ashton.


  ¿Todo sobre su... aventura? ¿Asunto? Ni siquiera sabía cómo llamarlo. Pero todo sobre su tiempo con Ashton había sido diferente de todas sus otras relaciones.


  Excepto esta parte. La parte en la que terminó sola. Otra vez. Las cosas se complicaron, y él se fue. La dejó colgada. La dejó plantada.


  De acuerdo, probablemente estaba lidiando con algo de mierda en su lado. Después de todo lo que le había contado, ella podía entender por qué había llegado a extremos para proteger a su hijo. Era admirable, aunque equivocado. Nadie puede trabajar en el ojo público y esperar una privacidad total. Ella lo sabía muy bien. Especialmente desde que las noticias sobre el hijo de Ashton habían desatado un renovado interés por Jasmine y su vida amorosa.


  El rumor del "triángulo amoroso" había cobrado fuerza y ahora muchos medios de comunicación se hacían eco de la historia. Jasmine se permitió un giro de ojos épico. De todas las nociones ridículas. No había celos en el set ni mensajes de texto secretos, pero la prensa sensacionalista escribiría cualquier cosa que se le ocurriera para hacer la historia más salaz.


  Incluso desenterraron a Seth Thomas, el ex de Jasmine de Sunrise Vista, de cualquier roca bajo la que había estado viviendo después de una redada de cocaína y múltiples infracciones por conducir bajo los efectos del alcohol, para demostrar que Jasmine tenía un patrón de rupturas desordenadas.


  Como si ella no fuera consciente al cien por cien de sus propios fallos románticos.


  Además, esas cosas le habían sucedido a Seth mucho después de haber roto y no tenían nada que ver con ella.


  Le dolía que la hicieran pasar por una mujer salvaje que se lanzaba a por todos los hombres con los que trabajaba. Sobre todo porque, en el fondo, le preocupaba que fuera cierto.


  Ella sólo buscaba el amor. ¿Qué había de malo en ello? Es cierto que estaba buscando en los lugares equivocados. Pero los titulares de prensa la afectaban de lleno. Gemas como AQUÍ HAY 8 DE LAS RUPTURAS MÁS RECORDABLES DE JASMINE LIN, JUSTO A TIEMPO DE HACERTE SENTIR MEJOR SOBRE TU PROPIA MISERABLE VIDA AMOROSA. Jasmine no creía que ninguna de sus rupturas fuera especialmente memorable, y se negó a recorrer el camino de los recuerdos con la presentación de fotos. ¿O SOAP SLUT? JASMINE LIN ESTÁ AL ACECHO CON SU COPROTAGONISTA LATINO Y SU BEBÉ SECRETO. ¿Un estereotipo ofensivo y una vergüenza para las mujeres, todo en un solo titular? Muy elegante.


  Y otro de su buena amiga Kitty Sánchez que hizo que una vieja cita de Seth sonara como si fuera de McIntyre: DESESPERADA JASMINE: EX DICE "ESTABA OBSESIONADA CONMIGO".


  Demasiado para su plan de dama principal. Está claro que lo único que le importaba a alguien era a quién se tiraba. ¿Por qué molestarse en hacer más?


  La ira estalló, contra Ashton, pero también contra ella misma.


  Había vuelto a hacerlo, a entregar su corazón y su cuerpo a alguien sin ningún tipo de garantía de que sintiera lo mismo.


  Ni siquiera ella podía seguir ignorando los patrones. Los había visto durante aquel horrible almuerzo con su familia, como si hubiera carteles luminosos sobre las cabezas de sus padres y hermanos que decían: ¡AQUÍ ESTÁ LA FUENTE DE TU MALESTAR EMOCIONAL! ¡SÁCAME!


  Ella no quería hacerlo. Quería dejarlo todo envuelto y encerrado. Pero una vez que lo sabías, no podías dejar de saberlo.


  Esto fue, entonces. La gota que colmó el vaso de una vida de búsqueda de validación externa en los hombres, como prueba de su valía.


  No. Más.


  El Plan de Mujer Líder, escrito con una mezcla de su letra y la de Michelle, parpadeó en su mente, recordándole que era una badass queen que era completa y feliz por sí misma.


  La antigua Jasmine se habría atormentado con los "y si" y con todas las formas en que podría haber hecho algo para causar esto.


  La nueva Jasmine se negaba a asumir la culpa de las acciones y decisiones de los demás. No era su culpa. Ella no había obligado a los medios de comunicación a obsesionarse con ella. Ella no había hecho que Ashton escondiera a su hijo. Y, desde luego, no había hecho nada que justificara el tipo de titulares que se estaban escribiendo sobre ella.


  A partir de ahora, nunca más permitiría que nadie le hiciera sentir que su valor provenía del hombre al que estaba unida. Ni sus padres, ni los medios de comunicación, ni la maldita Kitty Sanchez, ni tampoco ella misma.


  Impulsada por una nueva determinación, Jasmine echó las sábanas hacia atrás y se dirigió al espejo del baño para comprobar sus ojos. No estaban hinchados, a pesar de su agitada noche. Tal vez su abuela estaba en algo con esto del caracol.


  En lugar de esperar a llegar al estudio para tomar su primera dosis de cafeína, se dirigió a la pequeña cocina de la suite y se preparó una taza allí. Tal vez le ayudara a enderezar la cabeza antes de ponerse a trabajar.


  Pasó la mañana rodando frente a Peter Calabasas en el escenario de sonido habilitado como oficina de relaciones públicas de Serrano. Ashton no aparecía por ningún lado, pero tampoco aparecía en esa escena. Después de eso, Jasmine fue contratada para una entrevista, gracias a Tanya, la publicista más trabajadora del negocio.


  Un PA había colocado dos sillas a un lado del escenario de sonido, junto con algunas luces. Jasmine se sentó frente a un hombre pálido y desgarbado con el pelo corto y oscuro. Los primeros minutos de la entrevista estuvieron bien, sobre todo con preguntas sobre Carmen, pero entonces la sorprendió.


  —En una entrevista reciente, McIntyre dejó escapar que te echa de menos y que desearía que las cosas hubieran acabado de otra manera. ¿Tienes algún mensaje para él?


  Que. Mierda.


  Detrás del entrevistador, Tanya cerró los ojos y se llevó una mano a la cara en señal de incredulidad.


  Por pura costumbre, la sonrisa de Jasmine permaneció fija en su rostro. Pero en su interior, la ira retumbaba como un volcán a punto de entrar en erupción. Todos sus sentimientos heridos por Ashton, la traición de McIntyre y el estrés de ver cómo la carrera que se había dejado la piel para construir se convertía en un chascarrillo, se agitaban como lava ardiente lista para escupir... e incinerar al imbécil engreído sentado frente a ella.


  No sabía que estaba tratando con la Nueva Jasmine.


  Ella sonrió dulcemente, y aunque su tono goteaba miel, dejó salir el Bronx. —No voy a responder a preguntas sobre nada relacionado con mi vida amorosa, ni en este momento ni en ningún otro. Mantengamos esta entrevista centrada en Carmen, ¿de acuerdo? Ahora, ¿tiene alguna otra pregunta?


  El entrevistador tropezó con sus palabras mientras barajaba las cartas en su regazo. ¿Qué demonios, todas eran sobre sus ex novios?


  Así que hizo algo que la vieja Jasmine nunca habría tenido el valor de hacer, pero que Carmen seguro que haría. Se puso de pie y le hizo un gesto a Tanya para que se ocupara de él.


  —Hemos terminado aquí —dijo Jasmine, y con un movimiento de su cabello, se alejó sin mirar atrás.


  Una vez que se perdió de vista, resistió el impulso de chocar los cinco con ella misma por haber trazado un límite claro y haberse ceñido a él. Pero el orgullo se vio atenuado por el puro fastidio. El maldito descaro de McIntyre. La echaba de menos, ¿verdad? ¿Deseaba no haber roto con ella vía tabloide mientras galanteaba por Cabo con una modelo de la mitad de su edad? Eso era jodidamente rico.


  La vieja Jasmine habría tomado eso como una prueba de que era digna de la atención de un hombre y habría vuelto corriendo a él para que la validara. La nueva Jasmine sólo quería que le quitara su nombre de la maldita boca.


  Aun así, la adrenalina de la confrontación la dejó un poco agitada, así que se dirigió al catering para comer. No se había sentido con fuerzas para desayunar esa mañana, y necesitaba comida y más cafeína. Mientras preparaba una taza de café, una voz chillona detrás de ella gritó:—¡Comida!


  Jasmine abandonó su taza justo a tiempo para atrapar el tornado de codos y rodillas que se estrelló contra ella.


  Era un niño de pelo rubio arenoso y ojos marrones familiares. Lo reconoció inmediatamente por las fotos que había visto en Internet. Su amplia sonrisa de dientes separados la conquistó al instante, y no pudo evitar devolverle la sonrisa, incluso cuando su corazón se retorcía.


  —¡Yadiel! —La voz de Ashton llegó desde la esquina, no aguda, pero sí preocupada. Cuando se puso a la vista y los vio, se quedó helado.


  —De tal palo tal astilla —dijo Jasmine con ironía, ayudando a Yadiel a ponerse en pie. Luego cogió su café y lo levantó en un brindis burlón.


  Los labios de Ashton se apretaron en una línea recta y no respondió.


  —¡Papi, mira! —Con la voz llena de alegría, Yadiel señaló con un gesto expansivo la variedad de comida—. Hay mucha comida aquí.


  —Sí, mijo —dijo Ashton con gravedad—. Pero acabas de comer.


  —Pero quiero comer eso —respondió Yadiel, haciendo un mohín.


  Como Ashton aún no se había dignado a reconocer su presencia, y mucho menos a hacer presentaciones, Jasmine cogió un plato y se dirigió directamente a Yadiel.


  —¿Qué quieres comer?


  Mientras Yadiel dirigía sus ojos estrellados a las bandejas de comida y aperitivos, Ashton se acercó. —Inglés, Yadiel —dijo, cuando Yadiel empezó a parlotear sobre la comida en español.


  Jasmine puso los ojos en blanco y murmuró:—Sí sé algo de español —Lo suficiente para hablar con los niños, al menos.


  Ashton finalmente la miró a los ojos. —Él también habla inglés. Será una buena práctica para él.


  La mención de la práctica le hizo recordar sus propias lecciones de español con Ashton. Él había sido infaliblemente paciente con ella... casi como si estuviera acostumbrado a enseñar a un alumno reacio. En aquel momento, no había pensado mucho en ello. Pero ahora, después de conocer a su hijo, las cosas empezaban a encajar. Su amabilidad, los chistes malos (sin duda, eran chistes de papá, no chistes malos) y el hecho de que siempre estuviera enviando mensajes de texto con su padre.


  No era sólo un hijo cariñoso, como ella había pensado. Era un hijo y un padre cariñoso.


  Una vez que Yadiel y Jasmine tuvieron los platos llenos de comida (arroz con pollo, pastelitos, tostones y fruta a un lado), ella lo llevó al comedor para comer. Tenía la sensación de que sus ojos eran más grandes que sus estómagos, pero se habían divertido seleccionando la comida y hablando de sus platos favoritos. Yadiel reveló que su abuelo y bisabuelos tenían un restaurante, lo que Jasmine ya sabía, así que el chico tenía muchas opiniones sobre la comida puertorriqueña.


  Ashton siguió, rígido y silencioso, mientras la conversación de Jasmine con Yadiel se trasladaba a los Vengadores. En el comedor, Jasmine y Yadiel se sentaron en una mesa redonda con cuatro sillas alrededor, pero Ashton permaneció de pie junto a la puerta. Reprimió su angustia y cogió un puñado de servilletas para Yadiel, por si se parecía en algo a sus sobrinos. A pesar de los esfuerzos de Jillian, los chicos comían como monstruos.


  —¿Cómo sabes de superhéroes? —le preguntó Yadiel entre un bocado de arroz.


  —Tengo sobrinos —le dijo ella—. Creo que te llevarías bien con ellos. También les gustan los superhéroes y los LEGO.


  Yadiel era un niño con el que resultaba fácil hablar, pero Jasmine no podía ignorar a Ashton que se cernía como una sombra nerviosa en la puerta. Sus ojos eran fríos y distantes, y su expresiva boca tenía una línea firme. Todo en él era distante e inaccesible... igual que cuando empezaron a trabajar juntos.


  Le dolía el corazón verlo así. Había llegado tan lejos en los últimos meses, abriéndose y dejando entrar a la gente. No sólo a ella, sino al resto del elenco. Nino lo admiraba, Peter lo buscaba a diario para hablar de béisbol y Lily lo había nombrado su némesis oficial de dominó. Ver a Ashton retirarse detrás de la máscara que había llevado al principio entristeció a Jasmine más que cualquier otra cosa que hubiera pasado entre ellos.


  Si seguía pensando en ello, iba a llorar, así que se centró en Yadiel, que había sacado una minifigura de LEGO de su bolsillo y estaba enumerando las muchas características geniales del juguete.


  Jasmine levantó la vista cuando un hombre con una camisa guayabera azul pálido entró en el comedor. Era más bajo que Ashton, su piel era más oscura y con más líneas, pero era inconfundiblemente el padre de Ashton. Tenían la misma mandíbula, el mismo paso y el mismo gusto por las camisas.


  Cuando se acercó a la mesa en la que estaban sentados Jasmine y Yadiel, su rostro se arrugó en una sonrisa y extendió la mano. —Hola, Jasmine. Soy Ignacio, el padre de este cabrón aquí —Levantó la barbilla para indicar a Ashton.


  Yadiel soltó una risita encantada al oír que su abuelo llamaba a su padre cabron. Junto a la puerta, Ashton murmuró algo en voz baja y su ceño se frunció.


  Jasmine sonrió y tomó la mano de Ignacio, inclinándose para besar su mejilla.


  —Hola, Ignacio. ¿Cómo está usted?


  Le guiñó un ojo y tomó asiento al otro lado de Yadiel. —Llámame Nacho.


  Ashton dejó escapar un audible suspiro.


  Ignacio picoteaba la comida en el plato de Yadiel mientras hablaba con Jasmine sobre el programa, su familia y el lugar donde habían nacido sus abuelos en Puerto Rico. Era un hombre dulce y encantador, con tantas opiniones sobre la comida como su nieto. Jasmine tuvo un flash de un Ignacio más joven sentado y comiendo con Ashton cuando tenía la edad de Yadiel. Pero no, Ashton todavía habría sido Ángel Luis entonces. Se imaginó a Ashton como Ángel Luis a otras edades. Más ligero y despreocupado, antes de que el estrés de proteger a su familia en medio de la asfixia de la fama lo hubiera desgastado, obligándolo a levantar muros a su alrededor. Una parte de ella deseaba haberle conocido entonces, pero había llegado a amar al hombre en el que se había convertido, el que expresaba la profundidad de sus emociones a través de otros personajes. El que finalmente abrió la puerta y le permitió ver su interior. Habiendo visto lo que había dentro, incluso podía amar las paredes por mantenerlo a salvo, aunque pensara que estaba siendo un auténtico imbécil por dejarla fuera de nuevo.


  Finalmente, Ashton comprobó su reloj y dio un paso adelante. —Tengo que entrar en el set pronto. Papá, ¿puedes llevar a Yadi a mi camerino? Quédate allí un rato y luego terminaré de darte el tour.


  Yadiel dirigió a Jasmine unos ojos grandes e irresistibles, de la misma forma que los de Ashton pero de un marrón más claro. —¿Vendrás con nosotros?


  Su corazón se partió en dos. Sí, quería absolutamente llevar a Yadiel a visitar el estudio. Si Ashton lo había mantenido alejado de este mundo, probablemente era la primera vez que el niño estaba en el set. Se había ofrecido a dar una vuelta a los hijos de Jillian, pero su hermana había insinuado que podrían estar expuestos a algo inapropiado, así que Jasmine no había vuelto a preguntar.


  Pero no era sólo eso. También se moría por ver a Ashton interactuar con su hijo. Quería observar las idas y venidas, cómo Yadiel empujaba los límites (porque eso era lo que hacían los niños) y las formas en que Ashton los imponía o capitulaba.


  Pero la mirada de Ashton dejaba claro que no quería que ella se uniera. Después de ser su compañera de escena, y su amante, era una experta en leer sus expresiones. Si fuera un título universitario, se habría graduado con honores.


  —Tal vez —dijo ella—. Puede que tenga que filmar algo más.


  No fue sólo la postura prohibitiva de la boca de Ashton lo que la hizo declinar, sino el puro pánico que acechaba en sus ojos. Tenía miedo de que ella estuviera cerca de su hijo. Ella podía ver eso, sólo que no sabía por qué.


  —Está bien —Yadiel parecía decepcionado, pero entonces, sin previo aviso, se lanzó sobre Jasmine, cogiéndola por el cuello en un fuerte abrazo y dándole un beso en la mejilla—. ¡Adiós! Tal vez pueda conocer a tus sobrinos algún día.


  —Tal vez —Ella no pudo evitar sonreírle mientras se bajaba y saltaba para coger la mano de su padre.


  Ignacio se levantó y recogió los restos de su almuerzo.


  —Un placer —le dijo. Una pizca de humor brilló en sus ojos.


  —Igualmente —Ella saludó mientras salían del comedor, pero en el último segundo, Ashton la miró por encima del hombro.


  La angustia pura ardía en su mirada, tan intensa que le robaba el aliento.


  Por la razón que fuera, Ashton estaba totalmente en conflicto con lo bien que Jasmine se había llevado con su padre y su hijo.


  No era el único. Ignacio y Yadiel eran encantadores. Pero ella no podía seguir haciendo esto: fingir que le gustaba en la cámara y fingir que no le gustaba entre bastidores, donde su estúpida yo había ido y se había enamorado de él. Por el bien de su corazón, tenía que trazar una línea clara en la arena. Y esta vez, no la cruzaría.


  * * *


  FUE INCREÍBLE ver a su familia en el set. Había mandado un mensaje a Marquita para que le ayudara a allanar el camino con los productores, y ella lo había conseguido. La seguridad era tan alta en un lote de filmación, que era raro llevar invitados, pero después de obtener el permiso, Ashton había llevado obedientemente a su hijo, a su padre y a sus abuelos por las zonas interiores del lote y les había presentado a algunas personas. Y a pesar de la ansiedad del propio Ashton por atravesar el enjambre de paparazzi, Yadiel había pensado que era "impresionante". Por otro lado, a Yadiel le había encantado su primera visita al estudio. Ignacio y Peter habían congeniado, y Nino había quedado totalmente enamorado de Yadiel.


  Y por supuesto, Ignacio y Yadiel habían amado a Jasmine. Yadiel preguntaba todos los días por la "señorita bonita", e Ignacio se había vuelto insufrible, guiñando y dando codazos a Ashton en cada oportunidad.


  Quedarse junto a la puerta como un asqueroso mientras ellos ligaban le daba mucho tiempo para revolcarse en el arrepentimiento. Ella había estado perfecta con ellos. Escuchando a Yadiel parlotear sobre LEGOs y cómics, hablando con Ignacio sobre su familia. Era todo lo que Ashton podía hacer para no arrojarse a sus pies y rogarle que lo perdonara. Su amabilidad con su familia era más de lo que él merecía. Y estaba tan jodidamente cabreado consigo mismo por no haberle hablado de ellos antes.


  Tras pasar por peluquería y maquillaje, Ashton se dirigía a su camerino cuando un PA le interceptó para entregarle el guión del octavo episodio.


  Ashton aceptó con cierta inquietud. Este era el final de la temporada. Y dependiendo de si se renovaba o no para una segunda temporada, podría acabar siendo el final de la serie.


  La forma en que los espectadores (y los posibles directores de casting) se sentían al final de una temporada era la emoción que siempre asociarían con la serie. Sería la última imagen que les dejaría. El resto de su carrera dependía de la realización de este episodio.


  Hojeó las páginas, hojeando las escenas de Victor filmando un especial de televisión, siendo abordado para escribir un libro de memorias, y realizando un concierto al aire libre, y luego...


  Ashton gimió en voz alta.


  Más besos. Estaban terminando la temporada con una nota optimista para Victor y Carmen, y por supuesto, eso implicaba una fuerte sesión de besos. Probablemente debería alegrarse de que no fuera una escena de sexo completo. Ashton había hecho muchas en su carrera, pero pasar de besarse en el set, a besarse y follar detrás de las cámaras, a sólo follar en la pantalla, lo habría destrozado. Necesitaba aclarar las cosas con Jasmine, pero no tenía ni idea de cómo, y realmente, no había tenido tiempo. Cuando no estaba en el set, pasaba cada minuto que estaba despierto con su familia y atendía las llamadas de su agente, Tanya, y de los entrevistadores que querían saber por qué era un padre tan terrible. Palabras como "negligente" y "abandonado" salían a relucir a menudo, aprovechando toda la culpa que Ashton ya arrastraba por vivir separado de su hijo.


  No había vuelto a saber nada de la madre de Yadiel, lo cual era una pequeña bendición, y hasta ahora nadie había descubierto su identidad. Yadiel había nacido en Orlando, y en su partida de nacimiento figuraban los nombres de nacimiento de sus padres, no sus nombres artísticos. Ashton aparecía allí como Ángel Luis Felipe Suarez Bonilla. Esperaba que esto lo hiciera más difícil de encontrar, o que la gente perdiera el interés antes de indagar tanto.


  Jasmine estaba enfadada y Ashton no podía culparla. Sin embargo, no le gustaba dejar las cosas a medias, y no quería que ella pensara que la había utilizado, o que era como su ex pendejo. No podía decirle que la amaba. ¿Qué sentido tendría? Pero podía encontrar la manera de disculparse. De alguna manera. Puede que ella no le perdonara, y eso era su elección, pero él la amaba demasiado como para dejarla sufriendo así.


  Mientras tanto, sufriría una sesión de coreografía dirigida por Vera y aprovecharía al máximo sus últimos momentos íntimos con Jasmine, ante la cámara. Cuando todo terminara, lloraría la pérdida de lo que podría haber sido. Si él fuera diferente. Si su vida fuera diferente.


  Pero no lo era. Y no había nada que pudiera hacer al respecto.


  


  Capítulo 34


  CARMEN IN CHARGE


  EPISODIO 8


  Escena: Victor sube a Carmen al escenario.


  EXT: Concierto pop-up en el campo de juego Rumsey en Central Park—DÍA


  


  Desde el centro del escenario, con una banda completa detrás rockeando con su característica mezcla de pop y ritmos latinos, Victor cantó su éxito número uno "Hola, mi amor" con renovada energía y emoción, su rica voz resonando en la arena de conciertos en medio de Central Park. El público lo adoraba, aplaudiendo y cantando con él.


  Pero Carmen era la única que importaba. Nadie más lo sabía, pero Victor había escrito esta canción para ella.


  A través de las cabezas de un millar de personas, su mirada buscó la de ella donde estaba con su padre junto a la carpa. El orgullo brillaba en sus ojos mientras lo veía actuar, haciéndolo sentir como un millón de dólares, o un millón de discos vendidos. Su fe en él lo había hecho posible, su fuerza lo había hecho posible. Y (apenas se atrevía a esperar) su amor le había devuelto la vida. Había conseguido el puesto en la gira, había vencido a Dimas del Valle e incluso le habían propuesto escribir unas memorias, con un considerable anticipo. Se lo debía todo.


  Al lado de Carmen, su padre se cruzó de brazos y asintió con aprobación. El guión pasó por la memoria de Victor, que supo que lo que estaban diciendo era un mapa.


  —Lo has conseguido, mija —Ernesto le dedicó a Carmen una cálida sonrisa—. Serrano PR vuelve a estar en la cima. El Tío Fredo estaría orgulloso.


  Cuando Ernesto se secó el rabillo del ojo, Carmen se inclinó para darle un abrazo.


  —Lo hemos conseguido. Juntos. Los Serranos lo hacen mejor, ¿recuerdas?


  El sentimiento hizo que Victor sintiera una punzada. Una de las cosas que los había separado antes era que Carmen priorizaba el negocio familiar sobre su futuro juntos. ¿Pasaría lo mismo ahora?


  Tal vez. Pero no se iba a rendir sin dejar claros sus sentimientos.


  La canción terminó. Victor hizo su pose final y gritó:—¡Gracias, Nueva York!


  El público enloqueció.


  Sudoroso y sin aliento, sin filtro para sus emociones, Victor se inclinó hacia el micrófono. —No estaba seguro de poder volver a hacer esto. Gracias por ser un público maravilloso y por hacer que mi concierto de regreso sea tan especial.


  Más gritos. Cuando el público se calmó, Victor volvió a concentrarse en Carmen. Su corazón dio un salto al ver cómo se le iluminaban los ojos y la sonrisa alentadora que le envió. Sintió el calor de ella en todo el escenario, pero necesitaba más. La necesitaba a ella. Acercó el micrófono y dijo en un gruñido bajo:—Sube aquí, Carmencita.


  Los ojos de Carmen se abrieron de par en par y se quedó inmóvil cuando todos se volvieron para mirarla.


  Su padre la cogió por el codo y la empujó hacia el escenario, y Victor agradeció que los padres de Carmen estuvieran de su lado.


  Sin embargo, Carmen sólo hacía lo que quería, así que no estaba seguro de que se volviera y saliera corriendo. No sabía qué haría si ella huía; no había plan B. Así que esperó con nerviosismo a que ella subiera los escalones, con aspecto ligeramente aturdido por su entorno. Victor le tendió una mano y ella la agarró como si fuera su ancla en una tormenta. El tacto de la mujer le hizo entrar en calor y la acercó.


  —¿Planeaste esto? —siseó ella, pero él sonrió suavemente y negó con la cabeza.


  —No. Pero te mereces estar aquí arriba. Esta es tu victoria también.


  Una vez que ella estuvo con él frente al micrófono, la rodeó con el brazo y se volvió hacia el público.


  —Nada de esto habría sido posible sin la increíble Carmen Serrano —Hizo una pausa y añadió con voz suave:—Mi esposa.


  Y entonces la besó en los labios, delante de todos.


  


  Capítulo 35


  CARMEN IN CHARGE


  EPISODIO 8


  Escena: Carmen y Victor intimando en el autobús de gira de él.


  INT: Autobús de gira de Victor—DÍA


  


  Carmen y Victor irrumpen en su remolque, animados por la euforia. No podían quitarse las manos de encima.


  —Victor, has estado increíble —dice ella. Todo el amor que sentía por él reverberaba en su voz—. El público te adoró. Y ahora está el contrato del libro, la gira, el nuevo álbum... lo has conseguido. Estoy muy orgullosa de ti.


  Victor la tomó en sus brazos y la estrechó. —Todo es gracias a ti, Carmencita. Siempre has creído en mí. Viste lo mejor de mí, incluso cuando yo no lo veía en mí mismo. Todo lo que he hecho, te lo debo a ti.


  —Seguro que conoces el camino a mi corazón —dijo ella, parpadeando las lágrimas—. Elogiar mi trabajo te llevará a todas partes.


  —Sólo hay un lugar en el que quiero estar —Con una risa ronca, se inclinó y la besó. Fue el beso más caliente y sensual que habían compartido desde su regreso, más profundo e intenso que todos los demás. Sus manos recorrieron el cuerpo del otro mientras él la empujaba hacia el tocador y la ayudaba a encaramarse a la pequeña encimera.


  Cuando Victor rompió el beso, Carmen empezó a desabrocharle la camisa, desesperada por tocarlo, pero Victor tenía otras ideas. Se arrodilló, le subió la falda y le separó los muslos. Carmen se apoyó en el espejo, con los ojos cerrados, una mano agarrando su pelo mientras él presionaba su cara entre sus piernas. Luchó por recuperar el aliento, repitiendo su nombre una y otra vez hasta que su voz se quebró en un gemido bajo y se estremeció.


  Él se levantó y apoyó su frente en la de ella. Los dos respiraban con dificultad.


  Ella luchó contra las lágrimas. Me estás rompiendo el corazón, Ashton Suarez.


  —Carmen —dijo Victor en voz baja—. Yo...


  Alguien llamó a la puerta.


  Carmen se puso en pie de un salto, sólo un poco insegura. —¿Quién puede ser? —susurró—. ¿Mi padre? Creía que ya se había ido a casa.


  Se giró hacia el espejo, se arregló rápidamente la ropa y se limpió el pintalabios manchado.


  —Voy a comprobarlo —Victor se arregló el pelo y se ajustó los pantalones antes de dirigirse a la puerta. Cuando la abrió, se quedó congelado, mirando a la persona del otro lado durante un largo rato. Detrás de él, Carmen jadeó y se llevó una mano a la garganta, sorprendida. Entonces Victor arrugó las cejas, su expresión se volvió tan dura e impenetrable como el granito.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó él.


  —¡Corte! ¡Y eso es una pasada!


  


  Capítulo 36


  Con eso, el último episodio de Carmen in Charge estaba completo.


  Jasmine dejó escapar un largo suspiro y se llevó la mano al plexo solar. Le temblaban las piernas y quería llorar, pero a su alrededor los miembros del elenco y del staff la aclamaban. A pocos metros, en el plató interior del autobús de la gira, Ashton se volvió hacia ella. Era difícil mirarle a los ojos, teniendo en cuenta que acababa de tener su cara entre sus piernas y que apenas se hablaban.


  Le había sorprendido que los guionistas incluyeran a Victor chupándosela a Carmen, pero diablos, después de aguantar tantas tonterías de Victor, Carmen se merecía un poco de cunnilingus espontáneo en un autobús turístico. Había sido una dolorosa fusión de mundos, ya que Jasmine sabía por experiencia cómo se sentiría y cómo debería reaccionar Carmen. Pero todo había terminado.


  Ella no podía esperar a salir de allí.


  Cuando Ashton levantó la mano para su ritual posterior a la toma, las esquinas de sus ojos estaban tensas por la emoción no expresada. Jasmine se negó a mirar más profundamente. Ya no le importaba cómo se sentía él.


  No, eso no era cierto. Sí le importaba. Simplemente, no podía cerrar sus sentimientos con la misma facilidad que un grifo, y trataba de prepararse para lo que pensaba hacer más tarde. Esa línea en la arena estaba pidiendo ser dibujada.


  Él seguía esperando, así que ella levantó la mano y golpeó la palma de su mano en un choque de manos poco entusiasta. El último que compartirían.


  Antes de que pudiera disuadirse, le agarró el codo y se inclinó hacia él. —Nos vemos en mi habitación —le dijo ella, luchando por mantener la voz firme—. Cuando vuelvas al hotel esta noche.


  Su mirada buscó la de ella durante un largo momento. Justo cuando ella pensaba que iba a negarse rotundamente, él asintió.


  Sin decir una palabra más, ella pegó una sonrisa en su rostro y saltó a la palestra. Alguien le tendió una copa de champán, que ella aceptó agradecida y bebió de un trago. Abrazó a todo el mundo y fingió ser feliz, pero por dentro estaba destrozada.


  El día había sido largo y caluroso, con la asquerosa humedad de Nueva York. Cuando Jasmine volvió a la habitación esa noche, se duchó y se puso un vestido veraniego que acentuaba sus mejores atributos. Necesitaba quitarse el estrés del día de encima y, aunque sabía que era algo insignificante, quería estar guapa cuando se enfrentara a Ashton.


  Pero cuanto más esperaba, más se le hacía un nudo en el estómago. Odiaba la confrontación, odiaba herir a la gente. Pero estar en el limbo con Ashton mientras se filmaba el episodio ocho la había destruido. Pasar de estar enamorada de él a conectar sólo a través de sus personajes le había pasado factura, y lo único que se le ocurrió hacer fue imponer los límites más fuertes posibles.


  Las mujeres líderes son completas y felices por sí mismas.


  Cuando escribió por primera vez el Plan de Mujer Líder, no se lo creyó. Pero ahora comprendía que ser íntegra y feliz por sí misma era la única forma de conseguir las otras dos cosas, obtener reconocimiento por razones positivas y hacer movimientos de jefa.


  Antes de que pudiera recurrir a poner una lista de canciones de ruptura, Ashton llamó a la puerta.


  La abrió, y todos los saludos ingeniosos y sarcásticos que había practicado huyeron de su mente. ¿Tenía que ser tan guapo? ¿Oler tan bien?


  ¿O parecer tan solemne?


  —Entra —dijo ella en voz baja, haciéndose a un lado.


  Atravesó el pequeño pasillo hasta el salón, pero no se sentó.


  —¿Quieres algo de beber? —preguntó ella, desconcertada por su silencio.


  —Estoy bien —dijo él—. No puedo quedarme mucho tiempo. Tengo que ver a mi familia.


  Apenas podía mirarla, y la incomodidad la estaba matando lentamente. Se preparó y fue al grano.


  —No voy a alargar esto —le dijo—. Pero quiero que quede perfectamente claro. Hemos terminado.


  Jasmine cerró las manos en puños. Al parecer, las rupturas eran horribles incluso cuando no se estaba en el extremo receptor. ¿Quién lo diría?


  Con los ojos bajos, Ashton asintió. —Entendido. Si hay una segunda temporada...


  —No habrá una segunda temporada.


  Sus ojos se dispararon ante su interrupción. —¿Cómo lo sabes? ¿Has oído algo?


  Ella negó con la cabeza. Esto sería el último clavo en el ataúd. —Si la escogen, lucharé contra ella. He terminado con Carmen.


  Y de ti. Ella no dijo eso, era demasiado cruel. Pero estaba implícito.


  La mirada en su rostro era de horror, como si ella hubiera roto su corazón.


  Pero ella sabía que no lo había hecho. Ella era la que tenía el corazón roto.


  * * *


  ASHTON SE SINTIÓ COMO si ella le hubiera abofeteado. Todo su cuerpo se estremeció, pero no era ira, sino pánico.


  —¿Me estás tomando el pelo? —Lo dijo en voz baja, demasiado sorprendido para articular más.


  Ella negó con la cabeza. —Hablo perfectamente en serio.


  No puede ser. La desesperación se apoderó de él. Este programa era su gran oportunidad, pero Jasmine interpretaba al personaje principal. Si ella renunciaba, el programa se acababa.


  —Jasmine, piensa en esto. ¿Por qué harías eso?


  —¿Por qué no? —Sus ojos parpadearon, no sabía si de ira o de dolor—. ¿Por qué querría hacerme pasar por esto otra vez?


  Coño, ella tenía razón. Él lo había sabido. Nunca debió involucrarse con ella en primer lugar, y una vez que lo hizo, debió contarle sobre Yadiel. No lo había hecho, y eso era culpa suya.


  ¿Pero el resto? ¿Con el programa? Eso era un negocio. Él necesitaba este programa. Por un lado, pagaba más que las telenovelas, y tenía mucha gente que dependía de él para pagar las facturas. Y la exposición era el siguiente paso en su camino a la nominación a Mejor Actor. No estaba rejuveneciendo. Era ciertamente demasiado viejo para cometer un error estúpido como tener una aventura con su coprotagonista y sabotear su carrera. Sin embargo, aquí estaban.


  En el fondo de su mente, se sentía mal por pensar en ello como una aventura, y se sentía mal por estar enfadado con ella. Se necesitaban dos para bailar un tango, y él había estado allí con ella, lanzándose de cabeza a un amor que ninguno de los dos podía permitirse.


  Pero la ansiedad y la sensación de traición encendieron su ira y salieron de su boca.


  —No puedo creer que me estés saboteando de esta manera.


  Sus ojos se abrieron de par en par. —¿Perdón?


  —¿Sabes lo bueno que tenemos aquí? ScreenFlix es el servicio de streaming número uno del mundo. Puede que nunca volvamos a tener la oportunidad de trabajar en una producción mainstream de temática latina como esta.


  Su teléfono sonó en su bolsillo. Lo sacó para mirar la pantalla. Su padre estaba llamando.


  Pero Jasmine no se tomó su acusación con calma.


  —No actúes como si te importara este programa —se burló—. Fue como tirar de los dientes para conseguir que conectaras con el resto del elenco. Y mira, ahora ni siquiera estás prestando atención. Mis primas tenían razón. Eres un engreído.


  Con un movimiento de enfado, envió la llamada al buzón de voz y lanzó el teléfono al otro lado de la habitación, sobre los cojines del sofá.


  —Ya está —espetó—. ¿Feliz ahora?


  —¿Parece que estoy feliz? —replicó ella, con el ceño fruncido por la exasperación.


  Él no contestó a eso. En su lugar, trató de razonar con ella. —Los dos tenemos contrato por tres temporadas.


  Ella se encogió de hombros y miró hacia otro lado. —¿Y?


  —Jasmine, este programa es una gran oportunidad, para los dos. No hagas un...


  —¿Un qué? —Ella puso las manos en las caderas y lo miró fijamente.


  —Un... —¿Qué iba a decir? Algo con "emocional", pero se dio cuenta de que era una mala idea—. No tomes una decisión por... por tus sentimientos...


  —¿Me estás llamando emocional? —Ella entrecerró los ojos y él supo que estaba en problemas.


  —No. Tú... —Utiliza los términos "yo", idiota. Eso es lo que Vera siempre les recordaba durante sus ensayos, aunque ella nunca le había llamado idiota—. Quiero decir, siento que esto es una decisión precipitada. Un error.


  Jasmine dejó escapar una risa estrangulada. —Claro que lo sientes. Porque todo esto tiene que ver contigo. Ni una sola vez me consideraste a mí, o a mis sentimientos, o pensaste que yo querría saber... —Cerró la boca de golpe.


  —¿Esto es por Yadiel?


  Ella le dirigió una mirada impaciente. —No, es porque no me hablaste de Yadiel. Por favor, dime que entiendes la diferencia.


  Él se pellizcó el puente de la nariz. —No habló con nadie de él.


  —Pues yo no soy nadie —Su voz se alzó con rabia—. No me trates como si fuera una persona cualquiera en la calle que intenta hacerse una foto con el famoso Ashton Suarez.


  Por la forma en que dijo su nombre, las comillas sarcásticas estaban claramente implícitas.


  —Jasmine, te he dado más de lo que le he dado a nadie en... en mucho tiempo —Nunca—. Y con la forma en que la prensa siempre está sobre tu espalda, ¿puedes culparme por no querer revelar todo?


  Ella aspiró un poco y sus cejas se hundieron en señal de dolor. Fue un golpe bajo, y él se sintió fatal, sobre todo porque sabía que ella no disfrutaba de toda la atención que los medios de comunicación acumulaban sobre ella.


  Jasmine dejó escapar una respiración temblorosa y, con voz severa, dijo:—Ashton. No puedes tener las dos cosas.


  Su ceño se arrugó. —¿Qué quieres decir? Llevo mucho tiempo en este negocio y he conseguido mantener oculto a Yadiel hasta ahora.


  Ella cerró los ojos contra sus palabras, y él supo que volvería a herirla. Parecía que no podía parar. El estrés de las últimas dos semanas lo había dejado en carne viva.


  —Sabes, a veces pienso: 'Nunca lo pedí' —dijo ella con voz tranquila—. Pero la verdad es que, en el momento en que firmé un contrato para salir en televisión, hice un trato con el público. Ellos recibirían una parte de mí a cambio de conocer mi cara y conectar con los personajes que interpreto. Y tú también. No puedes tener las dos cosas, Ashton. No puedes ser una figura pública y tener una vida completamente privada. ¿Crees que los actores que llegan a los Oscars tienen privacidad? No seas ingenuo.


  Sentía que las paredes se cerraban sobre él. —A mí me iba bastante bien hasta que te conocí.


  Ella aspiró una respiración sorprendida, y el dolor que cruzó sus rasgos lo hizo sentir como una absoluta mierda. Había sido otro golpe bajo, y abrió la boca para disculparse, pero el teléfono del hotel lo interrumpió. Ambos lo miraron fijamente, sorprendidos por el sonido de un teléfono real.


  —No digas ni una palabra más —exclamó ella, con la voz ronca y quebradiza. Se acercó al escritorio para contestar.


  —¿Hola? —Escuchó un momento y luego le envió a Ashton una mirada preocupada—. Sí, él está aquí.


  La sorpresa de Ashton al oírla hablar en español hizo que no pensara en quién estaba al teléfono. Cuando levantó el auricular a su oído, se sorprendió al escuchar la voz de su padre al otro lado. Escuchó a Ignacio con creciente horror, la culpa y el miedo se agolpaban en sus entrañas. Con movimientos frenéticos, cogió el bolígrafo y el papel que había a un lado del escritorio y garabateó la información.


  —Ya salgo para allá —Ashton colocó el teléfono en el soporte y se dirigió al sofá. Rebuscando entre los cojines, recuperó su teléfono móvil y comprobó la pantalla. Cinco llamadas perdidas de su padre, y una serie de mensajes de texto, diciéndole lo que ahora ya sabía.


  —Yadiel se ha caído —dijo con dureza.


  Detrás de él, Jasmine jadeó. —Oh, Dios mío. ¿Está bien?


  La preocupación en su voz era genuina, pero Ashton estaba demasiado exaltado para ser amable. —Se rompió la clavícula. Están en urgencias y mi padre ha intentado localizarme.


  —Oh, no. Espero...


  —Jasmine, ¿no lo ves? —Ashton no quería que ella tratara de hacerlo sentir mejor. Su hijo estaba herido, y él no había estado allí. No importaba que Yadiel siempre estuviera trepando y cayendo y haciéndose daño. Ashton tenía años de culpa acumulada y, por primera vez, tenía un lugar al que dirigir el dolor.


  Incluso si, en el fondo de su mente, sabía que ella no lo merecía.


  Cuando ella no respondió, se giró hacia ella, ignorando la expresión de dolor en su bonita cara.


  —No tengo tiempo para esto —Agitó una mano, señalando vagamente a ellos y a todo lo que había entre ellos—. Nada de eso. Debería haber estado con mi familia. Si hubiera... —La culpa le apuñaló—. Mi familia y mi carrera son las cosas más importantes de mi vida, y ahora has conseguido sabotear ambas.


  Ignoró su agudo gemido y se dirigió a la puerta. Cuando llegó, se detuvo y le dijo su verdad más dolorosa. —Lo siento, Jasmine. No tengo sitio para ti.


  Salió sin mirar atrás y cogió un taxi hasta la sala de urgencias donde le esperaba su familia. Todo el tiempo, repitió las cosas horribles que había dicho. La culpa de haberla herido se mezcló con la de no haber estado allí para su hijo, hasta que sintió que iba a vomitar. O tal vez fue el fuerte pie del taxista en el freno. En cualquier caso, cuando llegó a Urgencias, estaba enfermo de preocupación.


  Encontró a Yadiel sentado en una cama de hospital jugando con LEGOs de Star Wars. Un cabestrillo le mantenía el brazo izquierdo casi inmóvil. Ignacio estaba sentado en una silla junto a la cama leyendo un libro de misterio en español.


  —Mijo, ¿estás bien? —Ashton se apresuró a comprobar si su hijo presentaba algún otro signo de lesión o angustia.


  Pero Yadiel se limitó a recibirlo con una soleada sonrisa de dientes abiertos.


  —Hola, papi. ¿Podemos irnos ya a casa? Al apartamento, quiero decir.


  Ignacio cerró el libro y se puso de pie. —Ya hemos terminado aquí —dijo en español—. Lo han curado antes de lo previsto. Nos habríamos reunido con ustedes en el alquiler, pero ya estaban de camino, así que pensamos en esperar. Tus abuelos ya han vuelto en taxi.


  Ashton sintió como si el suelo se hubiera sacudido bajo sus pies. Yadiel estaba... bien. Todos estaban bien. Sin él. Había acumulado toda esta ansiedad y miedo para nada. Y ahora las emociones no tenían adónde ir.


  Ignacio reunió los LEGOs y su libro en la mochila del Hombre Araña de Yadiel y se la echó al hombro. —Vámonos, Yadi.


  —Okay, 'Buelo.


  Ashton se movió para ayudar, pero Yadiel se deslizó de la cama por su cuenta y salió de la habitación dando saltos.


  Sintiéndose inútil, Ashton caminó junto a su padre. —Siento no haber venido antes.


  Ignacio se encogió de hombros. —No es nada. Sabes que esto le pasa a Yadiel todo el tiempo. Como estábamos en la misma ciudad, supuse que podrías venir a ocuparte del seguro y todo eso. Pero yo me encargué. No es gran cosa.


  Mientras Ashton seguía a su padre y a su hijo fuera de la sala de urgencias, un sentimiento desagradable se cocinaba a fuego lento en sus entrañas.


  Su propia familia no le necesitaba. Se las arreglaban muy bien, funcionando como una unidad cohesionada cuando él no estaba... que era la mayor parte del tiempo. Todo lo que había hecho había sido por su seguridad y bienestar. Pero por mucho que quisiera proteger a su hijo de todo, quizá no pudiera. Y tal vez... eso estaba bien.


  Si eso era cierto... había sido tremendamente injusto con Jasmine.


  Quería volver corriendo hacia ella. Para disculparse, para derramar todas sus esperanzas y temores en lo que respecta a Yadiel y su familia.


  Pero después de todo lo que había dicho, no tenía derecho a pedirle más esfuerzo emocional en su nombre. Habían terminado. Y era mejor así.


  Él estaba solo.


  


  Capítulo 37


  La fiesta de despedida se celebró en un espacio para eventos en Chelsea con un ambiente industrial de moda. Tuberías expuestas, iluminación rosa y púrpura de neón, suelo de hormigón gris y una barra circular en el centro atendida por dos camareros con exceso de trabajo.


  Jasmine lo odiaba. El aire acondicionado estaba puesto al once, y ella se estaba congelando en un minivestido rojo sin tirantes. Le dolían los pies, gracias a sus tacones de aguja de tiras, y como tenía miedo de volverse descuidada si se permitía beber, estaba bebiendo copas de seltz en lugar de champán.


  Lo que significaba, además de todo lo demás, que tenía que orinar cada media hora.


  Pero tenía que aguantar. Había miembros de la prensa por todas partes, junto con algunos actores de otros programas de ScreenFlix y algunas celebridades locales.


  Y por mucho que Jasmine intentara evitar a Ashton, todos querían fotos de ellos juntos. Todo el programa dependía de su química, y habían hecho un trabajo demasiado bueno para convencer a todos de que estaban enamorados.


  Incluidos ellos mismos.


  —Otro seltzer —Lily se acercó a la barra con unos tacones altísimos y le pasó a Jasmine su bebida—. Te juro que estos vodka tonics son lo único que me mantiene con los zapatos puestos. ¿Cuánto quieres apostar a que estaré descalza en la próxima hora?


  Jasmine resopló. —No acepto esa apuesta.


  Vio que Tanya se dirigía hacia ellas y le devolvió la bebida a Lily. —Ya vuelvo —dijo—. Voy a ir al baño otra vez.


  Antes de que pudiera llegar lejos, una mano firme la agarró por el codo. Jasmine se giró y Tanya le lanzó una amplia sonrisa. Con la otra mano, Tanya sujetó la muñeca de Ashton con un agarre mortal. —Los dos son buscados para otra entrevista.


  Jasmine se mordió un gemido y trató de sonreír. —Por supuesto.


  Tanya los colocó frente a un telón de fondo cubierto con el logotipo de Carmen in Charge. También estaba situado justo debajo de una rejilla de ventilación, y Jasmine apretó los dientes para evitar que le castañetearan. La gracia es que se había dejado el pelo suelto, lo que le permitía cubrirse un poco el cuello y la espalda.


  Un alegre entrevistador de un canal de noticias de entretenimiento se acercó a ellas con un micrófono. El camarógrafo les dirigió una luz brillante y les hizo un gesto de aprobación.


  Jasmine mostró lo que consideraba su sonrisa de alfombra roja -lo suficientemente grande como para que fuera obvio que estaba sonriendo, pero no tan grande como para no poder hablar- y trató de ignorar la luz cegadora y el aire helado.


  El entrevistador le hizo las mismas preguntas que ya le habían hecho innumerables veces esa noche.


  ¿Qué puede esperar el público de Carmen in Charge?


  ¿Qué diferencia hay con el trabajo en telenovelas?


  ¿Cómo les afecta la serie a ustedes como actores latinos?


  Y luego, por supuesto, ¿Cómo es grabar escenas románticas juntos?


  Hasta el final, Jasmine bromeaba:—Es un trabajo duro, pero alguien tiene que hacerlo —Cada vez. Que todos tuvieran el mismo bocado sonoro, no le importaba.


  Ashton, el gran imbécil, estaba tan guapo como siempre, vestido con un elegante traje gris marengo y el pelo rizado. Respondía a las preguntas con su particular carisma, pero Jasmine se daba cuenta de que se estaba muriendo por dentro.


  Se pusieron uno al lado del otro para las entrevistas y las fotos, y él la rodeó con el brazo cuando tuvo que hacerlo, pero se mantuvo rígido, con la mano sobre su piel, sin tocarla.


  Finalmente, Jasmine no pudo soportar más el frío, y su quinto (sexto) refresco con lima estaba poniendo a prueba los límites de su vejiga.


  —Si me disculpas —murmuró a Tanya, y luego se dirigió al baño.


  Se cruzó con Lily, que estaba charlando con Nino y su novio.


  —Me he bebido tu agua —dijo Lily, y Jasmine la despidió con un gesto.


  En la zona de baños de género neutro, Jasmine vio su reflejo en el espejo sobre los lavabos. Mierda, tenía un aspecto horrible. No el pelo ni el maquillaje (que eran perfectos, gracias a un equipo de estilistas), sino que tenía los ojos muy abiertos por la ansiedad, la mandíbula rígida, y parecía... nerviosa, casi. Como si estuviera dispuesta a saltar de su piel en cualquier momento.


  Maldita sea. No, ella sabía exactamente qué aspecto tenía: ¡esa maldita foto en la nevera de su abuela! Casi podía ver la palabra "DEJADA" flotando sobre su cabeza.


  Esta vez no, Kitty Sanchez, pensó Jasmine. Esta vez, yo lo dejé.


  Pero eso no la hacía sentir mejor. Y no se sentía exactamente así.


  Después de salir del baño, le envió un mensaje a Lily.


  


  Jasmine: Me voy. Me duelen los pies. Hace demasiado frío aquí. Nos vemos más tarde. ¡Bebe más agua!


  


  Y luego se escabulló por una entrada lateral y tomó un taxi de vuelta al hotel.


  Durante todo el camino, luchó contra las lágrimas. Era la fiesta de despedida de un programa que había protagonizado. Debería estar contenta.


  Ella se sentía miserable.


  Por eso no se sale con los coprotagonistas, tonta, le gritó su cerebro. Demasiado para ser una mujer líder. Vuelve a las teleseries donde debes estar.


  En su habitación de hotel, Jasmine entró y encendió todas las luces. Después de quitarse los zapatos y el vestido, se dirigió a su bolso, sacó su cartera y extrajo el Plan de Mujer Líder que había creado con sus primas. Se quedó mirando el nombre de su abuela en la parte superior del papel durante un momento, y luego, con movimientos deliberados y decisivos, rompió el papel en pedacitos y los dejó esparcidos sobre la mesa del comedor que estaba atormentada por los recuerdos de Ashton.


  Todavía vestida sólo con un sujetador sin tirantes y ropa moldeadora, sacó las maletas y empezó a hacer la maleta.


  Adiós, Nueva York. Jasmine Lin regresaría a Los Ángeles.


  ¿Y qué si nunca había sido realmente feliz allí? ¿A quién le importaba si se sentía traicionada después de que la gente citara a la prensa su ruptura con McIntyre?


  Ya no le importaba. Era lo que se merecía. Qué estúpido es pensar que podría tener más.


  Su Plan de Mujer Líder había sido inútil desde el principio. Ella nunca sería todo lo que aspiraba a ser. Y una vez más había arruinado algo bueno.


  Si ScreenFlix le ofrecía una segunda temporada, vería lo que podía hacer para librarse de su contrato. Simplemente no podía estar más cerca de Ashton.


  Cuando la primera maleta estaba llena, dejó de hacer la maleta el tiempo suficiente para llamar a Riley. La llamada fue al buzón de voz. El mensaje fue corto y directo.


  —Hola, soy Jasmine. Ya he terminado aquí. Mañana por la noche cogeré el vuelo de vuelta a Los Ángeles. Ponme de nuevo en Glamour Squad, por favor. No quiero tener nada más que ver con Carmen.


  La voz se le quebró en la última palabra y terminó rápidamente la llamada. Luego ignoró las llamadas y los mensajes de texto que le llegaron como respuesta mientras reservaba su vuelo. Por mucho que quisiera irse en ese momento, sus primas la matarían si se perdía la fiesta de mañana.


  Además, había trabajado demasiado en ella y quería ver la reacción de su abuela.


  Lástima que no pudiera hacer la única cosa que habría alegrado el día a Esperanza. Otra cosa en la que había fallado. Jillian siempre estaría por encima. Y Jasmine... siempre estaría sola.


  Las lágrimas corrieron por su cara mientras tiraba el teléfono a un lado y volvía a hacer la maleta. También podría estar sola en Los Ángeles, donde los veranos eran secos y los inviernos cálidos.


  Cuando terminó, dejó las maletas junto a la puerta, preparó su ropa para el día siguiente y se tomó un somnífero de prescripción médica para dormir.


  Un día más. Sólo tenía que pasar un día más y luego podría dejar todo esto atrás.


  * * *


  ASHTON ESTABA A MEDIA marcha de hacer la maleta a la mañana siguiente cuando alguien llamó a la puerta de su habitación de hotel.


  Durante un breve y alocado momento, esperó y temió que fuera Jasmine. Pero después de la forma en que desapareció de la fiesta la noche anterior, estaba seguro de que no sería ella.


  Aun así, tenía la esperanza.


  Cuando abrió la puerta, su padre estaba al otro lado. Ignacio echó un vistazo a las maletas abiertas en la habitación de más allá, y le dedicó a Ashton una sonrisa insípida.


  —¿Vas a algún sitio?


  Ashton se frotó la nuca y agachó la mirada. Aquella mirada y aquel tono siempre le afectaban, sin tener en cuenta que se acercaba rápidamente a los cuarenta años.


  —Ah... sólo estoy haciendo las maletas. No hay razón para quedarse en Nueva York.


  —¿De vuelta a Miami? —Ignacio se paseó por el caos de la sala de estar, observando los montones de ropa desdoblada, los múltiples pares de zapatillas para correr y los frascos de colonia desperdigados. Ashton cogió algunas cosas de una silla para que Ignacio pudiera sentarse.


  —No. Me iré a Puerto Rico contigo. No tengo ningún trabajo en la agenda, así que... —Ashton se interrumpió, y su padre le clavó una mirada dura.


  —Estás huyendo —dijo.


  —No, estoy dando los siguientes pasos para mi vida y mi carrera.


  Ignacio realmente se rió de eso. —¿De verdad? Porque desde mi punto de vista, parece que estás huyendo.


  Ashton hizo una pausa con un paquete de pantalones de gimnasia doblados en sus manos. Coño, su padre tenía razón. Desde el Incidente, Ashton había dejado que el miedo controlara sus acciones. Había sido reactivo en lugar de proactivo.


  Hasta que conoció a Jasmine. Ella lo sacó de su caparazón. Con ella, había tomado sus propias decisiones desde un lugar de querer algo e ir tras ello, en lugar de tener miedo de algo y evitarlo.


  Alguien más llamó a la puerta.


  —Ah —Ignacio apoyó las manos en las rodillas y se puso de pie—. Están aquí.


  El ceño de Ashton se frunció mientras su padre se dirigía a la puerta.


  —¿Quién está aquí?


  Como respuesta, Ignacio abrió la puerta y dio un paso atrás para dejar entrar al Abuelito Gus, a la Abuelita Bibi y a Yadiel.


  Ashton se mordió un suspiro y resistió el impulso de restregarse las manos por la cara. O de esconderse en el baño. Reconocía una intervención cuando la veía.


  Respondió a la sonrisa de su padre con una mueca.


  —Esto es una emboscada —dijo en inglés.


  Ignacio se encogió de hombros y cerró la puerta. —Te lo merecías. Ahora, siéntate.


  Ashton se apresuró a despejar el espacio para que su familia pudiera sentarse cómodamente. Yadiel trató inmediatamente de subirse al respaldo del sofá, pero se detuvo ante la mirada severa de su bisabuela.


  —¿Quieres volver al hospital? —preguntó ella, observando el cabestrillo que aún llevaba en el brazo izquierdo.


  —No, Abuelita Bibi —Yadiel hizo un mohín, pero sentó su trasero en el sofá.


  Una vez que Ashton se sentó también, su padre fue directo al grano. —Me voy de vuelta a Puerto Rico.


  Ashton asintió. —De acuerdo. Volveremos todos juntos.


  Pero Ignacio negaba con la cabeza. —No. Tú te quedas aquí. Y también Yadiel.


  El ceño de Ashton se arrugó, pero abrió los brazos cuando Yadiel se abalanzó hacia él y se subió a su regazo. —No lo entiendo.


  —No has terminado aquí —dijo Ignacio—. Y quiero dedicarle más tiempo al restaurante, que vuelva a ser lo que era antes de María.


  —Ya he terminado. No habrá una segunda temporada de Carmen.


  Ignacio se encogió de hombros. —¿Y qué? Habrá algo más. Estarás aquí o en Los Ángeles. No vas a volver a Miami ni a las telenovelas.


  Ashton resistió el impulso de poner los ojos en blanco, reprimiendo la petulancia que su padre aún lograba sacar a veces. —Eso no lo puedes saber.


  Abuelita Bibi habló entonces, sin levantar la vista de su tejido. —Ya lo sé.


  El Abuelito Gus asintió, firme creyente de los "sentimientos" de su esposa. Ashton, que ya había pasado por este camino, no se molestó en discutir.


  —Entonces, ¿por qué se queda Yadiel aquí? —preguntó Ashton, y una pequeña y mugrienta mano se apretó a un lado de su cara.


  —Porque yo quiero —respondió Yadiel, como Duh, la respuesta más obvia del mundo.


  —Yadi, tienes que ir al colegio... —Empezó Ashton, pero su hijo le interrumpió con un encogimiento de hombros tan parecido al de Ignacio que Ashton luchó contra una mueca.


  —La escuela está sobrevalorada —dijo el niño—. Quiero que me eduquen en casa. Ya sabes, ahora puedes hacerlo todo por internet, y en menos horas del día. Parece un arreglo mucho mejor.


  Claramente este argumento había sido ensayado. —¿No extrañarás a tus amigos?


  —Bueno, sí, pero aún puedo ir a visitarlos, ¿no? Y hacer otros nuevos.


  Ashton tragó con fuerza. ¿Cómo había acabado con un niño tan bien adaptado? Miró a su padre, que probablemente merecía todo el crédito.


  —Esta no es una vida normal para un niño —advirtió Ashton—. ¿Estás seguro?


  —Paaaaapaaa —dijo Yadiel, con lo que Ashton supo que estaba siendo superado. Yadi había cogido el hábito de "papá" de algún programa de Nickelodeon, y lo utilizaba siempre que quería dar a entender que Ashton estaba siendo un idiota—. Ya no soy un bebé.


  —Todo el mundo ya lo sabe —señaló Ignacio—. Tu carrera está a punto de despegar, y no tendrás tiempo de volar a Puerto Rico cada fin de semana. Puedes conseguir tutores y una niñera. Y si puedo pasar más tiempo en el restaurante, no necesitaremos ayuda.


  Se refería a la ayuda financiera. Ashton sabía que a su padre le pinchaba el orgullo aceptar dinero.


  Pero su familia era más grande que su padre y su hijo. Ashton se volvió hacia sus abuelos. —¿Y ustedes? —les preguntó—. ¿Qué quieren ustedes dos?


  Intercambiaron una mirada y luego Abuelita Bibi anunció:—Nos quedaremos con ustedes.


  —Parte del tiempo —enmendó el Abuelito Gus—. Hemos pasado toda nuestra vida en Puerto Rico y nos gusta viajar. Pero también queremos estar cerca de Yadi mientras podamos.


  El corazón de Ashton se contrajo. Querían decir mientras estuvieran vivos.


  —¿Qué dices, Papi? —Yadiel tiró del cuello de Ashton con su brazo bueno—. ¿Puedo vivir contigo?


  Y cuando Ashton miró los ojos oscuros y brillantes de su pequeño, se dio cuenta de que Yadiel ya no era un niño. Tenía casi nueve años. Ashton se había perdido mucho durante esos años, y no quería perderse más.


  Jasmine había tenido razón. No podía tener las dos cosas. Si quería la fama, tenía que aceptar ser más visible. Si quería mantener su vida privada completamente privada, entonces no podía ser una celebridad. Las dos cosas no encajan.


  La había culpado injustamente. Ella había manejado su creciente fama mucho mejor que él, con ojos claros y una piel gruesa.


  Y él no podía seguir viviendo con miedo por un terrible incidente. Él también se merecía algo mejor. Se merecía sentirse libre y feliz... como se sentía cuando estaba con Jasmine.


  Le debía mucho más que una disculpa. Y por fin sabía cómo compensarla.


  Con una sacudida, comprobó su reloj. Bien, todavía era temprano. Tal vez todavía había tiempo para salvar... algo. Si estaba a punto de cambiar todo lo relacionado con su vida, más le valía ir a por todas.


  —Sí, puedes vivir conmigo —dijo. Yadiel se alegró y lanzó un puñetazo al aire, que por poco no alcanzó la nariz de Ashton. Éste apartó a Yadiel de su regazo para que pudiera ponerse de pie—. Una cosa más. La mujer de la que estoy enamorado me ha pedido que asista hoy a la fiesta de ochenta años de su abuela.


  Ignacio levantó una ceja. —Pues entonces será mejor que vayas.


  —Deja de sentarte a cotorrear —se burló el Abuelito Gus.


  —¿Por qué no me lo has dicho? —Abuelita Bibi tiró su tejido a un lado y se puso en pie tan rápido como se lo permitió la artritis de sus rodillas. Empezó a rebuscar entre la ropa que Ashton había esparcido por la habitación—. ¿Qué te vas a poner? ¿Dónde está ese bonito traje azul?


  Yadiel se puso de pie en la silla que Ashton acababa de dejar libre. —¿Es la señorita bonita a la que le gustan los superhéroes? ¿Puedo ir yo también?


  Ashton lo atrapó antes de que saltara. —Por supuesto, mijo. A partir de ahora, donde voy yo, vas tú.


  Yadiel se animó.


  —Iremos todos —añadió Ashton, esperando que Jasmine reconociera la magnitud del gesto. Estaba revelando voluntariamente a su familia al mundo.


  Y también, tal vez, usándolos como escudo para que ella no pudiera reprenderlo. Ella no haría eso delante de un niño y tres ancianos, ¿verdad?


  —¡Caramba! —Abuelita Bibi se enderezó y miró su chándal morado—. ¡No puedo ir a una fiesta vestida así! Y Yadiel tiene que ir bien vestido. Tenemos que volver al apartamento para cambiarnos.


  Ashton se hizo cargo entonces, enviándolos por la puerta y prometiendo reunirse con ellos en una hora.


  Cuando la puerta se cerró tras ellos y volvió la tranquilidad, tuvo un momento de claridad.


  Esta era la última vez que estaría solo. Después de esto, tendría a Yadiel con él a tiempo completo, y a veces también a sus abuelos.


  Miró la habitación vacía y desordenada y se sintió el hombre más afortunado del mundo por tener un niño que quería estar a su lado.


  Y como el mayor idiota por dejar que sus propias ideas erróneas y sus miedos arruinaran algo bueno con la mujer más dulce que jamás había conocido.


  Cogió su ropa y se dirigió a la ducha. Con suerte no era demasiado tarde para arreglar las cosas.


  


  Capítulo 38


  Ava y Michelle estaban esperando fuera del local cuando Jasmine llegó en un todoterreno. Cuando el conductor empezó a descargar todas sus maletas, sus primas la miraron inmediatamente.


  Al menos tuvieron la decencia de esperar a que el vehículo se alejara antes de empezar a atacarla.


  Michelle habló primero. —Muy bien, dilo. ¿Qué pasa con las maletas?


  Ava consultó su reloj. —Y no tenemos tiempo para que nos des vueltas, así que danos una respuesta directa a la primera, ¿vale?


  Jasmine parpadeó, sintiéndose ligeramente sorprendida. Estaba acostumbrada a este nivel de franqueza por parte de Michelle, pero no de Ava. ¿Querían una respuesta? Bien. Ella era dueña de sus decisiones. Levantando la barbilla, dijo:—Vuelvo a Los Ángeles y me reincorporo a The Glamour Squad —De acuerdo, aún no era un hecho, pero estaba un 87% segura de que la aceptarían.


  Los ojos de Ava se abrieron de par en par, pero los de Michelle se entrecerraron.


  —Cállate —El tono de Michelle era plano, con incredulidad y un toque de ira—. ¿Vuelves a Los Ángeles? ¿Así de fácil? —Sus ojos oscuros se dirigieron a la pequeña montaña de maletas—. ¿Hoy? ¿Qué, te vas a ir directamente de la fiesta?


  Eso era exactamente lo que Jasmine planeaba hacer, pero no quería decirlo. Por suerte, Ava intervino.


  —¿Qué pasa con tu plan de Mujer Líder? —Ava sonaba personalmente dolida por la decisión de Jasmine de renunciar.


  —Lo rompí —Jasmine se encogió de hombros con indiferencia—. Está claro que no me estaba funcionando tan bien.


  Michelle puso los ojos en blanco. —Oh, por favor. Te encantaba trabajar con Carmen. Y odias Los Ángeles. Eres demasiado actriz para admitirlo. ¿Vas a tirar a la basura todos los progresos que has hecho porque las cosas no funcionaron con un hombre? ¿En serio?


  —No es sólo que no haya funcionado —La voz de Jasmine contenía un filo defensivo, pero estaba demasiado cansada para suavizarlo—. No puedo seguir intimando con Ashton en la pantalla mientras finjo que no estoy enamorada de él. Y cuando la cosa se puso difícil, desapareció. Todo lo relacionado con esta serie está ligado a él, y la conclusión es que no confiaba en mí. No puedo seguir trabajando con alguien así.


  —Ah —Michelle asintió sabiamente—. Punto cuatro en la escala de Jasmine.


  La voz de Ava era suave. —Cariño, ¿es tan irracional que no te haya dicho que tenía un hijo? Parece que estaba acostumbrado a mantener ese secreto en secreto. Y tú...


  —Eres un imán para los paparazzi —Terminó Michelle sin rodeos—. Ahora entra, tenemos que preparar los arreglos florales.


  Entre las tres, arrastraron las maletas de Jasmine al interior del local y se pusieron a trabajar.


  —¿Cuántas flores magenta otra vez? —preguntó Michelle.


  —Dos —respondió Ava entre dientes—. Por quinta vez, son dos alpinias jengibre, una rosa amarilla.


  —Entendido —Michelle sacó todas las delicadas flores tropicales de su jarrón y volvió a empezar—. Así que no te confió su hijo. ¿Y qué? Confías en la gente con demasiada facilidad.


  Jasmine resopló mientras forraba el interior de un jarrón de cristal rectangular con grandes hojas. Parecían torcidas, así que las sacó y lo hizo de nuevo. —Sé que lo hago.


  —Lo que quiero decir es que no puedes medir la voluntad de confianza de otra persona con la tuya. Por ejemplo, nunca tendrías un bebé secreto porque no puedes guardar un secreto. Estoy algo impresionada de que lo haya logrado por... ¿cuántos años tiene el niño?


  —Ocho —respondió Jasmine, finalmente satisfecha con las hojas—. Yadiel tiene ocho años.


  Espera. Había algo sobre los números...


  Las manos de Jasmine se detuvieron en las hojas cuando su memoria estelar le proporcionó una pieza que faltaba en el rompecabezas. Después de la cumbre de Latinx in the Arts, Ashton le había hablado del intento de allanamiento de morada. ¿Qué le había dicho exactamente?


  «Hace unos siete años, alguien intentó entrar en mi casa».


  Siete años. Según Buzz Weekly, Yadiel tenía ocho años. Eso significaba...


  Oh, mierda. Yadiel ya había nacido cuando sucedió. Habría sido sólo un bebé, pero Dios, no me extraña que Ashton fuera tan sobreprotector con la seguridad de su hijo.


  —Eso es impresionante —convino Ava, refiriéndose a cuánto tiempo había mantenido Ashton a Yadiel en secreto—. Y las dos tienen razón. Estos centros de mesa son demasiado complicados.


  Michelle levantó un dedo amenazadoramente.


  —Oh, no es así. Tú los diseñaste e insististe en que serían 'fáciles' de montar en el lugar de celebración. Teníamos nuestras dudas, pero ahora nos hemos comprometido con estos centros de mesa y, maldita sea, estamos haciendo estos centros de mesa.


  Ava suspiró y siguió clasificando hojas de palmera.


  La mente de Jasmine seguía dándole vueltas a esta nueva constatación. Ashton había omitido la mención de Yadiel cuando le había hablado del robo. Pero aun así, lo había compartido con ella, uno de sus mayores secretos. Eso no podía ser fácil para él.


  Michelle tenía razón. Jasmine confiaba fácilmente, y mira a dónde la había llevado. Ahora podía ver que era una respuesta directa a sentirse ignorada e incomprendida por sus padres y hermanos. Por eso había entregado su corazón a todos los hombres semiatractivos que le habían prestado una pizca de atención. Buscaba el amor de sus padres asegurándose relaciones románticas, porque en su familia eso era lo que te hacía triunfar.


  Pero eso no era saludable. Y la confianza no se daba de un tirón. Se ganaba, poco a poco. ¿Y Ashton no había estado haciendo eso? Poco a poco, la había dejado entrar. ¿Quién era ella para decir que él no le habría contado sobre Yadiel eventualmente? Kitty Sanchez había forzado su mano, y Jasmine se había hecho la víctima.


  Se le ocurrió que tal vez, sólo tal vez, hacer las maletas y dejar un frenético mensaje de voz en el móvil de su agente había sido un poco precipitado.


  La mente de Jasmine volvió a pensar en otra cosa que Michelle había dicho antes. —Tienes razón en otra cosa —ella murmuró.


  —Claro que la tengo —Michelle le lanzó una sonrisa para demostrar que estaba bromeando—. ¿En qué tengo razón esta vez?


  —Me encanta trabajar con Carmen —Jasmine dejó las tijeras y trató de expresar su sentimiento con palabras—. ¿Trabajar en un programa con tantos miembros latinos del elenco y del equipo? Fue una experiencia increíble. Me metí tanto en el drama de Ashton que no lo asimilé del todo mientras estaba allí. Pero cuando lo comparo con trabajar en, bueno, cualquier otro programa en el que he trabajado... Dios, fue como magia.


  Ava asintió, con los ojos llenos de comprensión, y tocó la mano de Jasmine.


  —Sigue cortando las hojas —dijo en un susurro fingido—. Y lamento que no lo hayan continuado para una segunda temporada.


  —Oh, todavía no lo sabemos —dijo Jasmine distraídamente mientras medía y cortaba.


  —Espera, ¿qué? —Michelle la miró fijamente y luego a las maletas en la esquina—. ¿Ni siquiera sabes si vas a tener una segunda temporada pero aún así vas a volver a Glamour Squad? ¿Qué pasa con tu contrato?


  Antes de que Jasmine pudiera responder, alguien gritó:—¿Hola?


  Ava dejó escapar un chillido de pánico. —Oh, Dios, una de las tías ha llegado pronto.


  —Peor que eso —murmuró Jasmine, divisando una cara pecosa familiar en la entrada del salón de baile—. Es mi agente.


  —¿De verdad? —Michelle dejó caer las rosas y levantó una mano, haciendo un gesto a Riley para que se acercara—. Oye, ven aquí y ayúdanos a hacer entrar en razón a tu cliente.


  Riley Chen entró corriendo en la habitación, con su melena oscura hasta los hombros despeinada y sus mejillas pecosas sonrojadas. Arrastraba una maleta con ruedas detrás de ella y una bolsa de ordenador portátil colgada de un hombro, lo que hacía que su pequeña figura estuviera ligeramente desviada.


  —Me alegro de haberte encontrado —dijo Riley. Sus ojos se abrieron de par en par al ver el montón de maletas de Jasmine.


  —¿Acabas de llegar desde California? —preguntó Jasmine con incredulidad.


  Riley le lanzó una mirada exasperada. —He cogido el primer vuelo de esta mañana, cosa que no habría tenido que hacer si hubieras contestado al teléfono.


  Jasmine hizo una mueca.


  —Te juro que iba a llamarte cuando volviera a Los Ángeles.


  Riley sacudió la cabeza. —No te necesito en Los Ángeles. Te necesito aquí.


  Jasmine frunció los labios cuando se le ocurrió otra cosa. —Hablando de eso, ¿cómo supiste encontrarme aquí?


  —Sigo a Michelle en Instagram.


  Michelle levantó la vista de donde estaba tomando una foto de las flores desde un ángulo artístico. —¿Qué, no sabías que Riley y yo somos mutuas?


  Ava sacó una botella de agua y un donut para Riley, que los tomó con gratitud.


  —Así que, ya que estás aquí —comenzó Ava, y echó una mirada significativa a los centros de mesa aún sin montar—. ¿Quieres ayudarnos con estos mientras ayudamos a Jasmine a tomar una decisión?


  —Ya he tomado una decisión —dijo Jasmine, aunque se sentía menos decidida por momentos.


  —Tu decisión apesta —le dijo Michelle—. Toma una nueva.


  Jasmine la fulminó con la mirada, pero no respondió.


  Riley se limpió las migas de donut de los dedos con una servilleta y luego cogió las cintas cortadas que le entregó Ava. —Aunque nunca te diría que has tomado una mala decisión —empezó—, es mi deber como tu agente recordarte que has firmado un contrato de tres temporadas, y pedirte que no decidas nada todavía.


  —¿Supongo que esto significa que no has llamado a Ben de Glamour Squad?


  —Ah, no lo hice, no. Porque estaba esperando a que terminaras con Carmen para decirte que me han llegado muchas consultas. La gente quiere trabajar contigo, y están tratando de incluirte en sus agendas antes de que Carmen sea elegida para otra temporada.


  —No sabemos si lo hará —señaló Jasmine, pero Riley la cortó.


  —Oh, lo hará. Créeme, con la cantidad de rumores que ha tenido la serie, tendrían que ser estúpidos para no filmar más episodios.


  Jasmine frunció el ceño. —¿Te refieres a todo lo relacionado con Ashton y yo? Eso no es un buen rumor.


  —Todos los rumores son buenos. ¿No has...? Oh, diablos —Se llevó una mano a la frente—. Olvidé que borraste todas tus aplicaciones de redes sociales. Realmente no has visto.


  —¿Ver qué? —El desconcierto se mezcló con la aprensión. ¿Ahora qué estaba diciendo la gente sobre ella en Internet?


  Riley sacó su teléfono y navegó hasta el perfil de Instagram de Jasmine.


  Jasmine parpadeó. —Joder. ¿Desde cuándo tengo cien mil seguidores?


  —Desde que la publicista de Carmen se ha dejado la piel para generar rumores tempranos para el programa —Riley volvió a coger su teléfono—. Tanya ha estado publicando fotos y vídeos del set de rodaje desde el principio, haciendo hincapié en el ángulo latino y en el ángulo de la comedia romántica. Las comedias románticas están de moda.


  Jasmine sacudió la cabeza con asombro. —No tenía ni idea. Después de McIntyre, he ignorado por completo todo eso.


  —Deja de decir 'después de McIntyre' como si fuera una especie de desastre natural que destruyó tu casa —espetó Michelle, golpeando una rosa en la mesa y haciendo volar los pétalos—. Era un imbécil que te rompió el corazón. Sólo que era un nombre conocido.


  —Michelle... —Ava levantó las cejas en señal de advertencia.


  Michelle negó con la cabeza. —No, estoy cansada de eso. Tiene que saberlo.


  Ava envió una mirada a Michelle y pronto las dos estaban discutiendo en voz baja mientras Riley metía hojas de palmera en jarrones de cristal como si su vida dependiera de ello.


  Pero Jasmine las ignoró porque... Michelle tenía razón.


  ¿Qué era lo siguiente? ¿"Después de Ashton"? Aunque sonaba bien, Jasmine no quería que su vida fuera así. Todo lo que hizo fue jugar con el mito que la sociedad quería que creyera, que su vida amorosa era lo más importante de ella. Y no lo era, maldita sea. Era una persona completa con esperanzas, sueños y miedos, y con cien mil seguidores en Instagram, aparentemente.


  Podría seguir siendo la mujer líder de su propia vida.


  ¿Cómo sería eso? ¿Cómo quería ella que fuera?


  Tu decisión apesta. Toma una nueva.


  ¿Y si fuera realmente tan fácil?


  Jasmine buscó su teléfono en el bolso.


  —¿Qué estás haciendo ahora? —La voz de Michelle estaba cargada de sospecha.


  —Cancelando mi vuelo.


  Riley dejó escapar un enorme suspiro de alivio.


  Alguna parte del cerebro de Jasmine debía saber que estaba exagerando, porque había contratado un seguro de viaje para el vuelo. Mientras navegaba por la cancelación en la aplicación de la aerolínea, su mente daba vueltas a todo lo que habían dicho sus primas, incluidas algunas sabias palabras de Ava...


  «¿Es tan irracional que no te haya dicho que tenía un hijo?».


  En ese momento, sí, había parecido completamente irracional. ¿Cómo se atrevía a ocultarle algo así? Ella había compartido abiertamente con él su propia vida.


  Pero la verdad era que ella no tenía ningún secreto tan grande como el de él. Diablos, su negocio ya estaba salpicado en todas las portadas de las revistas. Y Yadiel era un secreto que Ashton había luchado por proteger por buenas razones. Por mucho que le doliera admitirlo, tenía sentido que no se lo hubiera contado. Ella no debería sentirse con derecho a cada parte de él, especialmente no tan pronto.


  Se habían dicho cosas horribles, pero todas las relaciones tienen altibajos, ¿no? Ella tenía peleas menores con sus primas y hermanos todo el tiempo.


  Tomar una nueva decisión.


  ¿Y si esta vez hacía las cosas de forma diferente? ¿Y si, en lugar de lanzarse de cabeza, se tomaba las cosas con calma? Ella llegaría a conocer a su familia, ya que estaba claro que eran tan importantes para él, y él podría... bueno, podría conocer a la suya, pero ella no se ofendería si él no quería pasar mucho tiempo con ellos. Seguro que ella no lo hacía.


  Pero al mirar a sus primas discutiendo sobre los arreglos florales, supo que eso no era del todo cierto. Claro que Ava y Michelle eran sus mejores primas, sus Primas del Poder, y confiaba en ellas en todo, pero a la hora de la verdad, sabía que el resto de su familia la respaldaría. Y sus padres la amaban, aunque no siempre la entendieran.


  Pasaría la fiesta y trataría de divertirse. Luego, cuando terminara, tendría una reunión con Riley sobre los próximos pasos. Era el momento de poner a su agente al corriente del Plan de Mujer Líder. Conociendo a Riley, lo convertiría con gusto en una hoja de cálculo.


  Y después de eso... llamaría a Ashton. Se disculparía, y luego... bueno, ya vería a qué atenerse.


  Recogió las flores que Ava había dejado delante de ella y se puso a trabajar.


  


  Capítulo 39


  Los nervios de Ashton estaban fuera de control cuando llegó al lugar de la fiesta en el Bronx. Había imaginado una pequeña reunión en la casa de alguien, tal vez un centro comunitario, pero esto era... grandioso.


  Marina Del Rey estaba justo en el agua, con vistas al estrecho de Long Island. El exterior era de piedra de color arena, con fuentes, arcos y columnas, y rodeado de árboles y arbustos bien recortados.


  —¿Es una boda? —preguntó Abuelita Bibi mientras Ashton la ayudaba a salir del coche de alquiler.


  —Deben de celebrarse bodas aquí —respondió el Abuelito Gus, y luego le dio un codazo a Ashton y le guiñó un ojo—. En caso de que realmente quieran hacer de esto un espectáculo.


  —¿Va a haber pastel? —Yadiel saltó del vehículo y rebotó sobre las puntas de los pies.


  —Voy a aparcar —dijo Ignacio—. Espérame.


  Entraron todos juntos. Unas cuantas personas en la entrada les miraron con extrañeza, pero Ashton canalizó a Victor y se adelantó, con la mano de Yadiel metida en la suya.


  —¿Vas a subirte a un escenario y decirle a todo el mundo lo que sientes? —preguntó Yadiel en un susurro fingido.


  Ashton recordó cómo Victor subió a Carmen al escenario en el último episodio. Pero Ashton no era como Victor. En todo caso, Jasmine era más como Victor, y él era más como Carmen. Y Carmen... ella lo haría de otra manera.


  —No, mijo. No lo creo. Sólo tengo que decírselo.


  Abuelita Bibi le dio una palmadita en el brazo con aprobación y le susurró:—Tengo un buen presentimiento.


  Animado por el buen presentimiento de Abuelita Bibi, Ashton condujo a su familia al salón principal. Inmediatamente se le secó la boca.


  Ignacio se acercó a su lado. —Esto es lo que yo llamo una fiesta —dijo, sonando impresionado.


  Debía haber al menos doscientas personas en el interior. La música de salsa sonaba a todo volumen y la pista de baile central estaba llena de movimiento. Las parejas bailaban, los niños correteaban bajo los pies y la gente se sentaba a charlar y a comer en las mesas redondas intercaladas en la sala.


  Todo el mundo iba vestido de etiqueta, y Ashton elevó una silenciosa plegaria de agradecimiento por el "presentimiento" que había llevado a la abuelita Bibi a empacar el traje de Yadiel "por si acaso". Su hijo iba muy elegante, incluso con su cabestrillo.


  La combinación de colores de la fiesta era magenta y amarilla, y se reflejaba en las flores, la decoración de las mesas e incluso en las luces de neón que cubrían el techo y los arcos de las paredes. La gente recorría una mesa de bufé en un extremo del salón de baile, y había un enorme pastel en su propia mesa en el otro extremo.


  Yadiel lo vio al mismo tiempo.


  —Pastel —dijo con reverencia, y Ashton ahogó una carcajada.


  Entonces empezaron los susurros y supo que lo habían descubierto.


  Hace una semana, lo habrían mandado corriendo a las colinas. Pero hoy no. Sus padres siempre le habían enseñado que cuando alguien te importaba, aparecías por él.


  Además, tenía que hacer un gran gesto.


  Enderezando los hombros, Ashton apretó la mano de Yadi.


  La multitud en la pista de baile se separó. Una mujer mayor, con un vestido amarillo de lentejuelas y una falda larga, estaba en el centro, bailando con un joven.


  Durante un segundo, toda la sala contuvo la respiración. Entonces la mujer de amarillo gritó.


  Se oyeron gritos. La gente saltó por encima de las sillas para alcanzarla, pero lo único que hizo fue señalar sin palabras a Ashton.


  Sin embargo, otros encontraron sus voces. Y de repente, desde todo el salón de baile, oyó el nombre de todos los personajes que había interpretado en una telenovela.


  —¡Es el matador!


  —¡El diablo más sexy!


  —¡El duque de amor!


  Y luego la voz de Jasmine. —¿Ashton? ¿Eres tú?


  El se volvió hacia ella como una planta moribunda buscando el sol. Ella estaba radiante con un vestido rojo sin hombros, su cabello oscuro se derramaba en ondas brillantes sobre sus hombros desnudos. Todo lo demás se desvaneció y sintió un tirón en las tripas que lo atrajo hacia ella. Vio la expresión de sorpresa en su rostro, pero también había algo más. Algo parecido a la gratitud.


  Todo lo que quería hacer era tomarla en sus brazos y llevársela, o (más apropiadamente) arrojarse a sus pies y rogarle que lo perdonara.


  Pero era el cumpleaños de su abuela. Y aunque estaba aquí para entregar su corazón a Jasmine, ella le había pedido originalmente que fuera una fiesta que nadie de la familia olvidara.


  Era el momento de cumplir su parte del trato.


  Canalizando la confiada galantería del matador, Ashton se volvió hacia Esperanza. —¿Me concede este baile? —preguntó en español.


  Esperanza parecía haberse recuperado de la conmoción de verle. Se levantó, agarró la falda con un puño y posó.


  —¿Sabes bailar salsa?


  Ignacio resopló. —Por supuesto que sabe bailar salsa.


  Ashton se adelantó y alcanzó a la mujer mayor en un baile feroz y rápido. Era buena, realmente buena, y pronto todos los que los rodeaban estaban bailando y animando. Las cámaras y los teléfonos estaban fuera, grabándolos, pero por una vez, a Ashton no le importó. La felicidad en los ojos de Esperanza era suficiente para tranquilizarlo. ¿Cuándo fue la última vez que sintió eso?


  Antes de que naciera Yadiel, tal vez. Desde entonces, había estado guardando un secreto, constantemente preocupado de que alguien lo descubriera o de que algo terrible pudiera ocurrirle a la gente que amaba y que él no estuviera allí para protegerlos. Aunque seguía enfadado por la invasión de su intimidad, tenía que admitir que se sentía más ligero que en mucho tiempo. Se había mantenido aislado, excepto de su propia familia, que era pequeña. Pero la de Jasmine... le recordaba a su casa. De las grandes fiestas con los parientes de su madre antes de que todos se mudaran a Estados Unidos. No se había dado cuenta de cuánto había extrañado el sentimiento de comunidad.


  Quería desesperadamente que Yadiel lo tuviera.


  Cuando el baile terminó, Esperanza le sonrió. Todo el mundo a su alrededor rompió en aplausos y vítores estridentes.


  El abuelo de Jasmine, Willie Rodriguez, intervino para estrechar la mano de Ashton y agradecerle su presencia. Otros se agolparon en la pista de baile para decirle cuál de sus personajes amaban u odiaban. Sonrió y charló con facilidad en una mezcla de español e inglés, pero sus ojos buscaron en la sala hasta que vio a Yadiel correteando con algunos de los otros niños y a su padre y sus abuelos sentados en una mesa con Ava. Tenían platos llenos de comida delante de ellos.


  Al borde de la pista de baile, Jasmine esperaba con dos personas que sólo podían ser sus padres. La piel de su madre era de un suave color marrón dorado, como la de Jasmine, y tenían los mismos ojos brillantes, pero la sonrisa de Jasmine era toda de su padre, un apuesto hombre mayor de mediana estatura.


  Cuando Ashton finalmente llegó hasta ella, comenzó las presentaciones.


  —Ashton, esta es mi madre, Lisa, y mi padre, Julio.


  —He oído hablar mucho de los dos —dijo Ashton, y se mordió una carcajada ante la expresión alarmada de Jasmine.


  Ambos lo abrazaron y le dijeron que se sintiera bienvenido. Recordando cómo Jasmine hablaba de su familia, Ashton aprovechó la oportunidad para hablarle de ella, como había planeado en una ocasión.


  —Estoy seguro de que ya saben lo talentosa y trabajadora que es su hija —dijo, saliendo de la pista de baile con ellos.


  Lisa envió una sonrisa indulgente a su hija. —Siempre ha ido detrás de lo que quiere.


  —Ser actriz no es una vida fácil —añadió Julio, y Ashton resistió el impulso de decir Sí, no me digas—. Pero la hace feliz, así que qué le vamos a hacer.


  —Entonces —Jasmine se cruzó de brazos y se apoyó en la barandilla—. Lo primero es lo primero, te agradezco que te hayas pasado por aquí. Significa mucho para mi abuela.


  Ella había estado tan segura de que él no se presentaría. ¿Por qué iba a hacerlo? ¿Después de todas las cosas horribles que se habían dicho? Estuvo a punto de enviarle varios mensajes de texto para rogarle que viniera, no por ella, sino por su abuela, pero ese era el comportamiento de la vieja Jasmine. Ya no hacía nada por desesperación, ni por miedo, ni por sensación de carencia.


  Las mujeres líderes son completas y felices por sí mismas.


  Es cierto.


  Pero entonces él apareció, casualmente sexy, con un traje azul a medida y la camisa blanca abierta por el cuello, dejando entrever su duro pecho. Su corazón había saltado al verlo. Y cuando se dio cuenta de que había traído a su familia, lo entendió como lo que era: la mayor prueba de confianza que era capaz de dar.


  —Su sonrisa era todo el agradecimiento que necesitaba —dijo en voz baja—. Realmente, su respuesta, y la del resto de tu familia... me recordó por qué estamos en este ridículo negocio. He echado de menos esto.


  El ceño de Jasmine se arrugó. —¿Lo echas de menos? Pero has traído a tu familia contigo. Lo cual, quería añadir, también aprecio. Sé lo difícil que es para ti exponerlos al público.


  Agachó la cabeza.


  —Lo es, pero... confío en ti.


  Ella se estaba derritiendo por dentro. —Gracias.


  —Pero no me refería a ellos. Antes de que mi madre muriera, la mayor parte de su familia aún vivía en la isla. Hacíamos grandes fiestas como esta para todas las fiestas, cumpleaños, lo que sea. Pero ha pasado mucho tiempo y... No me di cuenta de lo mucho que los extrañaba. Desde que nació Yadiel... —Se interrumpió y se encogió de hombros, pareciendo un poco impotente, así que Jasmine le lanzó un hueso.


  —Me imagino que... es difícil hablar de él con otras personas.


  El alivio en su rostro le rompió el corazón.


  —Sí —Él dijo la palabra con una ráfaga de gratitud, como si ella hubiera dado en el clavo—. Quería decírtelo, Jasmine. Tantas veces. Pero... guardar secretos se convierte en un hábito. Y creo que perdí el hábito de confiar en otras personas. Soy un padre soltero, pero no sé cómo hablar de ello. Ya no sé cómo salir con alguien. Mi vida... es complicada. Y puede que se haya vuelto más complicada, o menos. No estoy exactamente seguro.


  Ella quería ir hacia él, abrazarlo, tocarlo mientras hablaba. Este era el Ashton que había llegado a conocer durante el tiempo que estuvieron solos: el hombre dulce, serio e inseguro que se escondía detrás del héroe de telenovela. Pero tuvo que aguantar, para darles a ambos espacio para hablar.


  —¿Qué quieres decir?


  Él dejó escapar un suspiro y se frotó la nuca. —Mi padre vuelve a Puerto Rico y Yadiel se va a vivir conmigo. A tiempo completo.


  Jasmine escudriñó su expresión.


  —Pareces complacido.


  —Lo estoy —Una sonrisa se dibujó en sus labios—. Sé que me costará adaptarme, pero esto es todo lo que siempre he querido.


  —Me alegro.


  Abrió la boca, hizo una pausa y luego habló.


  —¿Podrías salir con un tipo que ya tiene un hijo?


  Una risa temblorosa estalló en ella, una liberación de la tensión que la envolvía mientras esperaba que él hablara.


  —Por supuesto que podría.


  —Bien, porque cualquiera con quien me involucre... no soy sólo yo. Soy un paquete.


  —Lo sé —dijo ella en voz baja—. Nunca esperaría otra cosa.


  El respiró profundamente. —Jasmine, estoy enamorado de ti.


  Su corazón se detuvo. Todo en ella se detuvo mientras lo miraba con la boca abierta. Sus ojos buscaron en su rostro cualquier indicio de que había escuchado mal, o de que estaba bromeando, o...


  La sinceridad brillaba en sus ojos. Y un profundo pozo de firmeza. Conocía las curvas y las líneas de su rostro, las sutilezas de sus expresiones, las emociones que irradiaban sus ojos. Y su voz... Había dicho las palabras con una seriedad absoluta.


  —¿En serio? —La voz de ella se quebró y ambos soltaron una risa nerviosa.


  —Sí, querida.


  Ella le echó los brazos al cuello y lo besó, sin aliento, con todo el amor de su corazón. Él la abrazó, y en sus brazos, ella se sintió...


  Lo mismo. Ella se sentía feliz, pero ya no tenía la sensación de plenitud que solía sentir cuando estaba con un hombre.


  No, se sentía igual porque... ya estaba completa.


  ¿Y no era esa una sensación encantadora?


  —No sé cómo vamos a hacer que funcione —decía Ashton, con la cara pegada a su cuello—. Dios, hueles bien.


  —¿Hacer que funcione? —preguntó ella, todavía con el efecto de su beso.


  —Lo nuestro. No sé dónde voy a vivir, y tendré a Yadiel conmigo...


  —Yadiel es un niño increíble —dijo ella, apartándose para mirarlo a los ojos—. No sientas que tienes que ocultarlo de mí. Sabes que quiero una familia. No porque me dé valor, sino porque tengo mucho amor que dar. Yo también quiero ser amada, pero también quiero amar a alguien. Y no sé por qué, pero algo de eso asusta a todo el mundo...


  Ashton tomó sus manos entre las suyas y la miró profundamente a los ojos.


  —Yo no soy ellos.


  Ella apretó los labios, conteniendo el torrente de emoción que amenazaba con abrumarla.


  —Lo sé.


  —Y no tengo miedo.


  Él no lo estaba. Ella podía ver la diferencia en él ahora. A pesar de la multitud y la atención y la revelación de su familia a la de ella, había una sensación de calma y satisfacción en él que no había estado allí antes. Y eso la hizo muy feliz de verlo.


  —Te amo —susurró, y las palabras fueron como una liberación. La ligereza infundió su corazón y una lágrima se derramó por su mejilla.


  Ashton la acercó y la besó, luego murmuró disculpas contra sus labios mientras la abrazaba con fuerza.


  —Siento haberte culpado de... muchas cosas. La caída de mi hijo, cuando en realidad siempre se está cayendo por ahí. Y la prensa sensacionalista, y...


  —Te perdono. Tenías miedo. Y yo estaba dolida. Entiendo por qué no me hablaste de él.


  —Debería haberlo hecho. Siento no haberlo hecho.


  —Lo sé. Pero lo entiendo. Y siento haberte llamado egoísta.


  —Hablando de... —Sus labios se curvaron—. Tendré que hacer que Yadi te llame por tu nombre.


  Sus cejas se arrugaron. —¿Por qué, cómo me llama?


  —Señorita bonita.


  Ella se rió. —¿En inglés?


  —Sí.


  —De acuerdo, tal vez deberíamos corregirlo.


  Durante un largo momento, sólo se miraron, sonriendo. Jasmine trató de observar cada detalle, para no olvidar nunca este momento.


  —Haremos que funcione —afirmó ella con voz tranquila—. Y nos lo tomaremos con calma. Creo... Creo que ambos lo necesitamos.


  Él asintió.


  —Eres la persona más increíble que he conocido —susurró, besándola de nuevo.


  En ese momento, la puerta del salón principal se abrió de golpe. Se separaron y se giraron para ver a Riley corriendo hacia ellos.


  Los ojos de Riley se abrieron de par en par y agitó su teléfono con entusiasmo.—Segunda temporada —gritó—. ¡ScreenFlix ya ha decidido hacer una segunda temporada!


  * * *


  EL CORAZÓN DE ASHTON palpitaba en su garganta. A pesar de todo lo que acababan de compartir, él y Jasmine aún no habían hablado del programa. Y no quería que ella pensara que la había manipulado para que tomara una decisión.


  Las cejas de Jasmine se alzaron. Soltó a Ashton y agarró a su agente.


  —¡Oh, Dios mío! —dijo Jasmine en un suspiro—. ¡Eso fue muy rápido!


  —¡Te lo dije! —chilló Riley.


  Las dos mujeres saltaron, abrazándose, y luego Jasmine estaba abrazando a Ashton también.


  —¡Lo tenemos! —le susurró al oído.


  —¿Significa esto que aceptarás grabar otra temporada? —preguntó él.


  —Por supuesto que lo hará —dijo Riley—. Por cierto, tu agente probablemente te llamará en cualquier momento.


  Efectivamente, el teléfono de Ashton zumbó en su bolsillo.


  —¡Voy a por una copa! —Riley volvió corriendo al salón de baile.


  —Deberías contestar —le dijo Jasmine, pero Ashton negó con la cabeza.


  —Eres Carmen —dijo—. Esta decisión es tuya. Y quiero que te sientas libre de decidir como quieras, sin tener en cuenta a mí. Es tu elección.


  Se había asustado mucho antes, cuando ella le dijo que rechazaría la oportunidad de una segunda temporada. Su vida se estaba desmoronando, o eso creía él. Había puesto demasiada atención en que este programa fuera todo lo que necesitaba para alcanzar sus sueños y esperanzas.


  Ahora... todavía tenía esos sueños, pero podía ver que el camino hacia ellos sería mejor si dejaba entrar a la gente, si confiaba en que habría más oportunidades.


  Jasmine suspiró.


  —No, tú tenías razón, y Michelle también. Estaba huyendo porque me sentía rechazada. Es lo que hago siempre. Pero la verdad es que me encanta interpretar a Carmen. Me encanta nuestro elenco y el equipo, y me encantan las historias que podemos contar. Hay tan pocos papeles para los actores latinos fuera de la criada, el miembro de una banda o la prostituta, ¿por qué iba a huir de eso? Me estaría disparando en el pie. ¿Y para qué? ¿Para demostrarle algo a Kitty Sanchez?


  Su ceño se arrugó. —¿Quién es Kitty Sanchez?


  —La columnista de chismes que parece tenerlo todo contra nosotros.


  —Oh, esa Kitty Sanchez —Ashton esperó a ver si ella decía algo más. Cuando no lo hizo, le preguntó:—¿Así que es un...?


  Ella se rió y lo abrazó con fuerza. —¡Es un sí! Vamos a hacer la segunda temporada.


  —Sólo hay una cosa que no entiendo —murmuró Ashton contra su pelo—. ¿Cómo es que tu abuela no sabía que estábamos trabajando juntos?


  —Oh, Michelle amenazó con derramar los secretos de todos si se lo decían. Habría arruinado la sorpresa si lo sabía, y si tú no aparecías, eso la habría decepcionado. Así que toda la familia estaba colaborando para que no se enterara.


  —Wow. Estoy impresionado.


  Jasmine asintió.


  —Michelle tiene trapos sucios sobre todos, así que fue una amenaza efectiva. Por suerte, ella usa sus poderes para el bien.


  Yadiel salió corriendo entonces, mirando a izquierda y derecha. Cuando sus ojos se posaron en Ashton, su cara se iluminó. El chocolate se untó alrededor de su boca.


  —¡Papi! —Corrió hacia él y Ashton lo levantó, subiéndolo a su cadera.


  Con una mirada a Jasmine, Yadiel habló en inglés. —Me gusta Nueva York, Papi. ¿Podemos quedarnos aquí? ¿O volver de visita?


  Ashton levantó las cejas.


  —¿Estás seguro de que no es sólo porque tienes pastel de chocolate?


  —No es sólo eso —Yadiel sonrió—. Los niños son muy divertidos. Todos juegan al Minecraft.


  La sonrisa de Jasmine era de una dulzura desgarradora mientras miraba la carita cubierta de chocolate de Yadiel.


  —Lo discutiremos más tarde —le dijo Ashton a su hijo—. Pero creo que podemos.


  —¡Sí! —Yadiel lanzó su brazo bueno hacia arriba en señal de victoria, y luego se retorció hacia abajo. Se detuvo un momento, miró a Jasmine, y luego, rápido como un rayo, la abrazó por la cintura. Antes de que Ashton pudiera decir algo, Yadiel ya había corrido hacia adentro.


  Tomando una página del libro de su hijo, Ashton rodeó a Jasmine con un brazo y la abrazó cerca de él. —Haremos que funcione —dijo en voz baja.


  —¿Ya no te escondes? —preguntó ella.


  —No más.


  La besó y, cuando alguien carraspeó, se apartó. Riley estaba ante ellos con una botella de champán abierta y un montón de vasos de plástico transparente.


  —¿Lo estamos celebrando? —preguntó, sonando esperanzada.


  Jasmine cogió la botella. —Sí. Pero quiero el crédito del productor.


  Riley se alegró y levantó el puño mientras Jasmine descorchaba la botella.


  Cuando terminó de servir, Riley levantó su copa para brindar.


  —Por el éxito.


  —Por la familia —añadió Jasmine, mirando a Ashton.


  Él levantó su copa y la miró a los ojos.


  —Por el amor.


  


  Epílogo


  Una vez más estaban en una alfombra roja, pero esta vez era real.


  Jasmine se agarró al brazo de Ashton mientras caminaban, parándose a charlar con los entrevistadores y a posar para las fotos, mostrando su vestido rojo de Carolina Herrera y el traje azul marino de Tom Ford de él.


  Todo aquello era surrealista. Nunca se imaginó que Carmen in Charge fuera a tener tanto éxito, pero parece que la historia de una mujer que intenta equilibrar su carrera, su familia y su amor es universalmente conocida. ¿Quién lo iba a saber?


  Pues ahora lo sabía. Por fin, por primera vez en su vida, Jasmine lograba equilibrar las tres cosas.


  Sin duda era un trabajo, de una manera que nunca había esperado. Pero a través de la comunicación abierta (¡gracias, Vera!) el aumento de la confianza y la práctica de la vulnerabilidad intencional, ella y Ashton estaban haciendo planes para el futuro. Con más episodios de Carmen en la agenda, habían alquilado un apartamento juntos en Brooklyn. Yadiel estaba siendo educado en casa por un equipo de tutores. Ashton había aparecido en una producción bilingüe de Cyrano en Off-Broadway, que estaba en conversaciones para ser representada en Broadway al año siguiente y que era una de las primeras candidatas al premio Tony al mejor actor, y había ganado un premio de telenovela "Villano Favorito" por su papel en El fuego de amor. Jasmine estaba poniendo en práctica esas clases de combate escénico como protagonista de una comedia de ScreenFlix sobre un equipo de superhéroes latinos. También había empezado a asistir a sesiones semanales de terapia, que la estaban ayudando a lidiar con su necesidad de validación externa y su tendencia a autocalmarse con el alcohol. Ashton también estaba en tratamiento por la ansiedad y el trastorno de estrés postraumático (PTSD) del allanamiento de morada, y había una ligereza en su comportamiento que no había existido cuando se conocieron. Aunque Jasmine sospechaba que tener a Yadiel cerca también ayudaba.


  Y justo cuando pensaba que las cosas no podían ir mejor, Carmen in Charge había sido nominada a un Globo de Oro.


  Se acurrucó contra el costado de Ashton y dio un suspiro de felicidad.


  —Te amo —susurró sólo para él. Decirlo nunca pasaba de moda.


  Él le sonrió, con ojos suaves. —Te amo.


  Y oírlo de vuelta tampoco envejecía.


  Detrás de ellos, Ava y Michelle caminaban por la alfombra con Yadiel entre ellas, sosteniendo sus manos para que no saliera corriendo.


  —¿Tienes el discurso preparado? —murmuró Ashton.


  —Sí —Ella le envió una sonrisa descarada—. Voy a dar las gracias a tu gemelo malvado, Héctor.


  Él se rió de eso. A los espectadores les había encantado la revelación del final de Carmen in Charge, cuando Victor abrió la puerta y encontró a su hermano gemelo idéntico, Hector, interpretado por Ashton con barba.


  Una barba muy sexy, en opinión de Jasmine.


  Justo en ese momento, un manipulador llamó su atención y los acercó a una mujer con un micrófono. Pero cuando se acercaron, la mujer se giró, y era...


  —¡Kitty Sanchez! —dijo Jasmine en un suspiro.


  Kitty lanzó una amplia sonrisa a Jasmine e incluso rebotó un poco en la punta de los pies.


  —¡Jasmine Lin! —Agarró la mano de Jasmine y la estrechó vigorosamente—. Estoy muy emocionada de conocerte. Soy una gran fan.


  Jasmine se esforzó por no quedarse boquiabierta ante Kitty. Espera, ¿era una fan? Entonces, ¿por qué había estado aterrorizando a Jasmine a través de la columna de cotilleos durante un año?


  —He seguido tu carrera desde el principio —continuó Kitty—. Y como compañera puertorriqueña, quería asegurarme de que te destacaran, para que la gente conociera tu nombre y siguieras consiguiendo papeles. Enhorabuena por la nominación al Globo de Oro. Estoy increíblemente feliz por ti.


  Lo de increíble era cierto, pero Jasmine no pudo evitar devolver la sonrisa. El entusiasmo de Kitty era genuino. Y aunque quería preguntarle: ¿Por qué los artículos y los titulares crueles, si eres una gran fan? Porque en ese momento, miró a Kitty y se vio a sí misma unos años atrás, luchando por salir adelante en una industria que no valoraba sus contribuciones, luchando por hacer que su voz se escuchara y su trabajo fuera visible. En realidad, probablemente Kitty ni siquiera escribía los titulares. Probablemente había un editor o alguien de marketing que los elegía en función del SEO. Y era cierto, Kitty había contribuido a hacer de Jasmine un nombre conocido.


  Además, ¿no había salido todo bien de todos modos?


  Jasmine se inclinó y le dio un abrazo a Kitty.


  —Gracias —susurró—. Sé que es difícil.


  Cuando se echó hacia atrás, a Kitty le brillaban las lágrimas en sus ojos color avellana. Apuntó el micrófono hacia la alfombra y dijo con voz suave:—Eres una actriz increíble, y realmente quiero que llegues lejos —Lloró y se volvió hacia Ashton—. Tú también. Necesitamos más actores latinos abriendo camino en esta industria.


  Ashton asintió. —Lo estamos intentando.


  Kitty se recompuso y volvió a levantar el micrófono. —De acuerdo, tengo algunas preguntas de la entrevista real, ¿si tienes tiempo?


  Cuando terminaron, Ava y Michelle se acercaron. Yadiel soltó sus manos y agarró la de Ashton, informando de todos los actores que había visto y reconocido. Estaba encantado con la cantidad de superhéroes que habían aparecido.


  —¿Qué fue eso? —preguntó Ava con ligereza.


  Jasmine suspiró. —Era Kitty Sanchez. Resulta que es una gran fan.


  Michelle soltó una carcajada. —Claro que lo es —Luego enlazó su brazo con el de Jasmine—. Gracias por traernos. Tal vez me enrolle con un Vengador mientras estamos aquí.


  Jasmine sonrió, pero sabía que Michelle estaba bromeando. Michelle no tenía citas.


  Ava deslizó su brazo a través del otro brazo de Jasmine.


  —Acabo de ver a Rita Moreno. Ahora puedo morir feliz.


  —Hemos recorrido un largo camino —murmuró Jasmine, recordando sus días viendo la transmisión de la alfombra roja en el salón de sus abuelos. Sabía que todo el mundo en casa estaba viendo esta noche, y aunque ella quería ganar, estaría bien si no lo hacían.


  Esto era sólo el principio.


  Y ella estaba feliz de compartirlo con las personas que amaba.
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